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LA AMÉRICA. 
L A C U E S T I O N D E L A S R A Z A S . 

He leido en el número 15 de L A AMERICA (8 de octu­
bre de 1858), un artículo titulado a s í : Estudios sobre las 
relaciones que mantienen las Repúblicas hispano-amcrica-
nas con los Estados-Unidos. E l asunto es en estremo i n ­
teresante ; ese artículo contiene apreciaciones que consi­
dero inexactas, y supuesto que mi oscura pluma ha en­
contrado generosa hospitalidad en L A AMERICA , me per­
mitiré entrar de lleno en la cuestión de las razas, que es 
el nervio de la discusión. 

E l Sr . autor del artículo á que me refiero, mani­
fiesta abrigar un espíritu progresista y la mejor intención 
en favor de los pueblos colonibianos, en tanto que yo, hijo 
del Nuevo-Mundo, sincero estimador del pueblo herma­
no de España, y obrero consagrado al servicio del pro­
greso democrático, me siento perfectamente de acuerdo 
en la idea cardinal, aunque no en algunos desarrollos. 

Cuando dos personas de buena intención, que buscan 
la verdad sinceramente, se encuentran en desacuerdo, 
puede asegurarse que hay de por medio algún sofisma, 
alguna confusión de palabras, alguna definición errónea 
que embaraza la discusión y conduce lógicamente á las 
mas opuestas conclusiones, no obstante la conformidad 
de miras. Busquemos, pues, el sofisma que se infiere en 
el debate, y acaso nos pondremos de acuerdo. 

E n mi concepto, lo que complica la cuestión del pro­
greso en el Nuevo-Mundo, como en Europa y donde quie­
ra , es el sofisma de las razas, fuente de mil errores, de 
mil preocupaciones funestas para la libertad de los pue­
blos y la propagación de la verdad. Penetremos en el 
fondo de las cosas, analicemos, apartemos de la discu­
sión las vanas palabras que fascinan. 

Pero antes de interrogar á la historia para saber si 
existe el pretendido antagonismo virtual de las razas, re ­
montémonos por un momento hasta la fisiología de la 
humanidad, que nos dará la clave del problema 

h 

¿La humanidad ha sido creada por Dios una é indi­
visible en su esencia? Esto es incontestable. E l hombre 
es espíritu, lenguaje y fuerza progresiva, porque estos son 

los elementos que, haciéndolo soberano de la naturaleza 
física, lo distinguen del bruto. 

E l hombre, creación sintética y sér escepcíonal, reci­
bió de Dios : la I N T E L I G E N C I A , con todos sus atributos, pa­
ra pensar y combinar, recordar y prever; el L E N G U A J E , es 
decir, la palabra (no importa cuál) , como instrumento 
supremo de acción y de perpetuación de la idea; y, por 
ú l t imo, la ELASTICIDAD D E F U E R Z A S , como medio de pro­
gresar ó desarrollarse indefinidamente, de cumplir el gran 
designio del Creador : el de someter al servicio del hom­
bre todo el inmenso mecanismo de la creación automá­
tica ó servil. 

L a humanidad, al nacer bajo el soplo de Dios, ani­
mada por un espíritu universal, fué, pues, una é indivi­
sible en su esencia. Las ramas de su tronco no fueron ni 
tuvieron por qué ser subdivisiones ó elementos de razas. 
L a raza del hombre fué una sola : la del sér espiritual, 
libre y responsable. 

Abel y Caín mismos no fundaron las razas del inocen­
te y del malvado, de la virtud y del crimen, porque la 
humanidad no ha presentado el fenómeno de lo absoluto, 
en el bien ni en el mal. Falible y perfectible, el hombre 
es capaz de todo y fluctuará siempre, puesto que es l i ­
bre, entre el error y la verdad relativos. 

Pero ese mismo sér, al recibir su misión, encontró en 
patrimonio todo un planeta sometido á leyes mas ó menos 
fijas ó variables, de gravitación, de calor, de fecundidad, 
de elevación, de continuidad, de hidrografía, etc., etc., 
que debían ejercer insensiblemente una influencia pode­
rosa sobre el organismo del habitante, modificando el 
desarrollo de sus fuerzas en diversos sentidos. A s í , el 
hombre, nacido de las manos de Dios, no se sabe con qué 
formas precisas, con qué color, con qué lenguaje ni con 
qué pasiones, á medida que ha ensanchado su esfera de 
acción, sometiéndose á diversos climas y á diferentes me­
dios de actividad, ha entrado en una variedad de detalles, 
los cuales han servido de pretesto para la nomenclatura 
con\encional de las RAZAS. 

Allí es blanco, blondo, esbelto (según el punto de 
vista ó la noción de lo bello); allá negro, cobrizo, pardo, 
albino, pequeño, débil, etc. Aquí las facciones tienen tal 
conjunto de lineas; en otra parte son diferentes. L a ac­
ción de un sol ardiente ha retostado en una región la piel 
y los cabellos, dilatado la nariz y la boca, y deprimido la 
frente; mientras que las nieblas eternas y' otros hechos 
harán que el cabello sea sedoso, los ojos azules y la piel 
blanca y rosada en las comarcas europeas del norte, así 
como la corteza de hielo que envuelve al Esquimal hará 
de él una criatura de proporciones diminutas, comprimi­
da en su desarrollo por una atmósfera glacial y una ali­
mentación raquítica. 

Y no solo se producirán las diferencias físicas , sino 
también las intelectuales y morales. E l lenguaje será gu­
tural ó nasal, rápido ó lento, abundante ó pobre, musical 
ó cortante, frío ú espansivo, según que cada tribu se en­
cuentre bajo estas ó las otras influencias. E l hombre será 
poeta, creyente, audaz, viajero, emprendedor en las cos­
tas, estimulado por la presencia del Océano; será altivo, 
áspero, casi indomable en las montañas (pastor y caba­
llero en las pampas), voluptuoso en los trópicos, mesura­

do ó apático en los polos; en una parte impetuoso, per 
inconstante; en otra resistente y tenaz; aquí sedentaoro 
allá nómada; aquí fabricante, en otro punto agricult.._ 

Y como la lengua, la religión (que también se mod1. 
fica según las influencias locales), la industria, el carác 
ter genial y otros elementos determinan las nociones de 
cada pueblo acerca de lo justo y lo injusto, de lo útil ó 
perjudicial, las instituciones variarán á su turno, modifi­
cándose mas ó menos, según las relaciones ríiútuas de las 
diversas tribus. 

¿Es esto lo que se llama las razas? Esta idea sería 
completamente absurda, si es que se entiende por raza 
una porción típica de la humanidad, destinada forzosa­
mente á proceder en cierto sentido y cumplir cierta misión. 
Y si no, yo pregunto : ¿La humanidad ha sido siempre 
la misma en su manera de seresterior? ¿No ha progresa­
do jamás? ¿Nació perfecta en sus fuerzas como su orga­
nismo esencial? Claro es que no. 

E l hombre, según los recursos de que ha podido dis­
poner, ha ido avanzando en cierta escala de actividad y 
bienestar. Primero ha sido nómade miserable; de nóma­
de pasó á cazador (ya una industria); de cazador á pes­
cador (mas fijeza); mas tarde fué pastor; algún tiempo 
después agricultor, para convertirse al cabo en fabrican­
te ó ciudadano, vecino de una comunidad, ó en comer­
ciante, y luego en legislador, artista, etc., etc. Asi mis­
mo , empezando por ser especie elemental, hombre y mu­
jer, ha pasado á familia por la reproducción, la familia 
se ha hecho tribu, y esta, aglomerándose á la tribu veci­
na, se ha convertíao en nacionalidad ó pueblo h o m o g é ­
neo. 

Por ventura ¿hay en la humanidad raza de pescado­
res ó cazadores, de pastores ó agricultores, de navegan ­
tes ó fabricantes, de poetas ó de artistas? No. Lo que hay 
es una séria de modificaciones (todas dependientes de las 
causas que obran en el desarrollo del hombre), que se 
manifiestan en la lengua, la religión, el trabajó, los há ­
bitos, las instituciones, las costumbres, las letras v todo 
lo que constituye el fenómeno complejo y universal de la 
civilización. 

Todos los pueblos progresan y marchan hácia la me­
jora de esa civilización; solo que, por virtud de causas 
locales y de influencias tradicionales, difieren en la via 
que llevan y en su grado de actividad. As í , la fisiologm 
social rechaza el sofisma de las razas, según la acepción 
histórica de la palabra. 

I I . 

Interroguemos brevemente á la historia y á la etno­
grafía, y ellas nos dirán que lo que divide á la especiehu-
mana no es una cuestión de razas, sino una cuestión de 
civilización, es decir, de progreso, de justicia, de liber­
tad, de derechos individuales y colectivos, de fuerza y de 
luz. 

No quiero complicar el debate con una investigación 
pretensiosa respecto de los antiguos pueblos , como los 
indus, los hebreos, los persas, los egipcios, etc.; ni quie­
ro tampoco detenerme en consideraciones sobre las pre­
tendidas razas teutónica , slava, escandinava, sármata, 
húlgara, musulmana, etc. etc., porque tendría que en-
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golfarme en un laberinto de hechos etnográficos. Me 
contraeré, pues, á las razas llamadas latina y anglosajona, 
persistentes en Europa y América, según dicen, tooa vez 
que elSr. •••aconseja á las Repúblicas colombianas fuñir­
se estrechamente con las naciones de su propia raza para 
libertarse de las garras anglo-sajonas.» 

¿De dónde vienen esas dos razas antagonistas? ¿En 
dónde están domiciliadas hoy? ¿Qué pueblos las compo­
nen? Hé aquí las cuestiones que exijen solución. Investi­
guemos la organización histórica de esas entidades so­
ciales. 

L a raza latina fué la raza de Cicerón y de Virgilio, de 
Catón y de Bruto, de César y Pompeyo. ¿Era la misma 
de Rómulo y las Sabinas? Semejante heregia contra la 
historia y la civilización no es admisible. ¿Qué había de 
común entre un pueblo de bandidos y la sociedad espiri­
tual y heroica de los tiempos de Virgilio? ¿En qué se pu­
do parecer César á Rómulo? En nada. ¿De dónde provi­
no tan profunda diferencia? Dedos causas fundamentales: 
i .a el desarrollo natural de la sociedad desde el rey fun­
dador hasta el heróico dictador y sus sucesores; 2.a la 
inoculación del elemento estrangero en la vida social de 
ios romanos, á virtud de su espansion conquistadora y de 
la asimilación pacifica de las ciencias y las artes de pue­
blos mas adelantados. 

Seria necesaria una erudición mas que fabulosa para 
poder determinar con precisión todo lo que, poco antes 
de la caida del imperio romano , habia en la civilización 
latina, como peculiar á la misma raza, y como adquirido 
por contagio, ya de los griegos, ya de los egipcios, los 
cartagineses, los persas y asirlos, los esclavos, los ger­
manos y los galos. Es condición de toda conquista que, 
si el conquistado recibe la ley del conquistado/ en lo mas 
ostensible, este se contagia siempre de algo del pueblo 
vencido que lo modifica mas ó menos. Sin ir demasiado 
lejos en la historia, ahí están las pruebas de ese axioma 
en la conquista de los moros sobre España, en la de los 
normandos sobre Inglaterra, en la de las Cruzadas, en 
la de los turcos sobre el imperio Bizantino, en ladel Nue-
vo-Mundo y en la de los ingleses sobre el Indnstan. 

Evidentemente, pues, el pueblo romano habia perdi­
do en el siglo IV las condiciones de una raza pura, aun 
admitiendo que las hubiese tenido en realidad. Ese pue­
blo tenia mucho, muchísimo de griego, por sus institu­
ciones, su religión, su literatura, sus costumbres y su 
lengua misma; y tenía no pocos elementos asimilados de 
la civilización egipcia, asiática y occidental, 

Pero llega la gran catástrofe y Atila ocupa el lugar de 
los Césares, La barbarie (aparentemente quizás) reempla­
za á la civilización. La organización pagana, arraigada 
aún en presencia del cristianismo, se hunde bajo la plan­
ta asoladora del hombre de las selvas, y de la conflagra­
ción resulta por contragolpe el feudalismo. L a Italia, la 
heredera mas próxima de la « raza latina», por su san­
gre y su espíritu, entró desde entonces en las convulsio­
nes de una lucha terrible. Trece siglos han trascurrido y 
todavía la desventurada Italia no ha podido reconstituir 
la unidad de la pretendida raza bajo la forma de la na­
cionalidad, no obstante la acción de ese ínlermínabledra-
ma social que ha tenido por actores al feudalismo y el 
absolutismo, los Comunes ó la democracia y la centrali­
zación, los Guelfosy los Gihelinos, el papado y el impe­
rio, la líber.tad y la autoridad, la nacionalidad y el estran-

Asi, los golpes se suceden. A la civilización típica de 
la República sucede el imperio de los Césares; á este le 
dá un golpe mortal el Cristianismo; y en pos de esta re­
volución moral surge la invasión tormentosa de los bár­
baros. ¿Qué restaba, pues, de la «raza latina»? Escom­
bros y recuerdos no mas! E l feudalismo, verdadera s í n ­
tesis de la conmoción del siglo V, es decir, elemento bár­
baro, predominó sóbrelo antiguo; y todavía la Europa, 
dígase lo que se quiera, no ha sacudido la feudalídad. 

¿En dónde están, pues, las reliquias, los retoños de 
la raza latina? La historia, que es el epitafio secular de la 
gran necrópolis de las civilizaciones, nos responde que la 
fusión de los pueblos ha destruido esa quimera de las r a ­
zas. Y s ino , pasemos en revista los cuatro pueblos de 
Europa que se llaman latinos. 

¿La Francia es latina por el hecho de haber sido con­
quistada por César y heredado los elemenioz morales (ya 
que no los fonéticos) de la suntuosa lengua xie Cicerón? 
¡ E r r o r ! La primera unidad de la Francia data de Carlo-
magno, rey germánico, y su nombre mismo y muchos 
elementos de su civilización le vienen de la Germania. Los 
latinos, los ostrogodos, los germanos, los bretones y has­
ta los árabes, han inoculado su sangre á la del pueblo in­
dígena de la Galia francesa. 

¿La España y el Portugal son pueblos latinos? Mucho 
menos aun que la Francia. Los fenicios (asiáticos de orí -
gen), los cartagineses y los moros (africanos), los roma­
nos, y después los godos y visogodos (familias del norte) 
han cruzado sus razas con la ibérica (rama de la céltica), 
en toda la ostensión de la península. Sí existe allí una 
raza , es tan compleja y anónima, que no puede figurar 
como representante del tipo latino. 

L a Italia, la menos cruzada en apariencia, pero que 
ha recibido los mas fuertes embates de todos lados, está 
ya fuera de discusión. Restan los moldo-valacos. ¿Es esa 
una rama del tronco latino, á causa de sus analogías et­
nológicas y de los restos que guarda de las espediciones 
de Trajano? Que respondan los rusos (scitas, slavos y tár­
taros), los polacos, los teutónicos del Austria, los húnga­
ros, los eslavos del Danubio, los búlgaros y los turcos , 
pueblos que durante tantos siglos se han disputado la 
absorción de la Moldo-Valaquia, modificándole profun­
damente su constitución social, su rel igión, su lengua y 
sus costumbres. 

III . 
¿Y qué diremos de la parsimoniosa ydecantada traza 

anglo-sajona»? Quimera también. Sofisma de tradiciones 
mal apreciadas. 

E l Sr. ••• dice en su artículo á que rae refiero, quelas 
emigraciones europeas hácia los Estados-Unidos t se han 

compuesto, en su totalidad, de ingleses, irlandeses, es­
coceses, alemanes, holandeses, suizos y suecos, todos de 
raza sajona.» Niego absolutamente que todas esas fami­
lias pertenezcan á la comunidad sajona. E l origen del 
sueco y del suizo son muy diferentes, y en el pueblo bri ­
tánico hay elementos distintos de los llamados germá­
nicos. 

¿En dónde se encuentra la craza anglo-sajona>, ó la 
sajona siquiera? No lo sé . L a historia revela que su pri ­
mera residencia conocida fué en las orillas del Eyder, es 
decir, en los actuales ducados de Slerwick y Holstein. 
Por lo demás, las cinco ó seis tribus primitivas de Ingla­
terra, Irlanda v Escoc ia, comprendidas en la designación 
común de la céltica, sufrieron sucesivamente: 

La conquista de los romanos; 
L a dominación de los sajones y los anglos (Heptar-

qu ia ) ; 
L a de los daneses desde el siglo I X . 
L a segunda dominación de los anglo-sajones; 
L a conquista de los normandos ó franceses. 
Por tanto, la raza primitiva (que los historiadores re ­

putan como de origen asiático) se ha cruzado y confun­
dido en el trascurso de 19 siglos <Je conquista en con­
quista , con los romanos ó latinos, las tribus germáni-
nícas, los escandinavos y los franceses ó galo-francos; 
Y la historia de esa fusión está en la lengua inglesa (la 
mas promiscua del mundo), como en la marina, las ins­
tituciones, la agricultura, la literatura, las costumbres, 
y, sobre todo, la sangre del pueblo británico. 

Puesto que la raza anglo-sajona es una quimera en 
los islas británicas , ¿la buscaremos en el continente? 
Inútil trabajo. Los anglos y sajones no eran mas que dos 
entidades ó fracciones de la gran familia germánica. 
Por tanto, si se quiere hablar con mas propiedad , en 
vez de mencionar á los primeros como el tronco etnoló­
gico de la Inglaterra, debe tenerse en cuenta preferente­
mente á la «raza germánica.» Pero ¿es ella tan pura y 
estensa como se la supone? De ningún modo. 

La Bélgica es un compuesto de alemanes y franceses 
y aun de españoles é italianos; la Holanda ha sufrido 
también el contagio; la Suiza es un pueblo misto, en cu -
va composición entran la Alemania, la Francia y la Ita­
lia; la Dinamarca y la Suecia son de origen muy dife­
rente del germánico; la Polonia misma es una variedad, 
y por todas partes, entre los setenta millones que figu­
ran en la Confederación germánica, se destacan pueblos 
de las mas variadas condiciones. Concluyamos, pues, que 
la raza anglo-sajona es también una mentira, una de esas 
tradiciones de lenguaje que pasan de generación en ge­
neración con la sola autoridad de la rutina. 

Pero si se quiere una prueba de actualidad, visible, 
héla aquí : E l individualismo ó la autonomía, la libertad 
de iniciativa, el poder de la opinión y la tendencia 
hácia la democracia, á pesar de las tradiciones, son los 
rasgos característicos de la vida social de Inglaterra. Ese 
pueblo pasó del feudalismo á la libertad colectiva y la in­
dependencia individual, á despecho de los monarcas que 
pretendieron afianzar la unidad del despotismo. ¿Qué ha 
sucedido en Alemania? Todo lo contrario. Allí el feuda­
lismo reina solo, como en la edad medía, en los peque­
ños principados y ducados, ó el despotismo lo ha reem­
plazado, ó ambos se mantienen en acción mista contra 
el derecho individual y colectivo. 

¿Por qué tan profunda diferencia entre pueblos cali­
ficados como miembros de una sola raza? E s , lo repito, 
porque lo que divide á las sociedades no es una cuestión 
de raza, sino la civilización. Es porque no hay realmente 
en el mundo sino estas dos razas morales, la de los que 
quieren el progreso, con la libertad, y el derecho del 
hombre, por elementos; y la de los que, ó lo rechazan 
enteramente, ó lo quieren basado en la autoridad, el 
privilegio y la represión. L a una es la raza democrática, 
que mira hácia adelante; la otra es la raza absolutista, 
ú oligarca, que mira hácia el pasado. 

Esas son y no otras las razas activas y antagonistas, 
las razas lógicas , porque tienen razón de ser. Su anta­
gonismo está en las ideas, en las nociones sobre el de­
recho, en la manera de comprender los destinos y las 
fuerzas de la humanidad! Su lucha viene desde muy atrás, 
desde hace millares de años; y seguirá adelante y no aca­
bará nunca, porque cada progreso del espíritu humano 
será siempre mmutopia relativa, y cada utopia, realizada 
ó convertida en verdad , entrañará una derrota para lo 
que antes de su ?dvenimiento haya sido un progreso. 
E l (juehoy es progresista, mañana será conservador, si se 
detiene, porque el progreso es una corriente que, tenien­
do á Dios por principio, debe avanzar interminablemen­
te hácia la eternidad, que es su fin. E l progreso conduce 
al progreso. 

IV. 

Casi es inútil averiguar si en el Nuevo-Mundo tienen 
asiento y se mantienen en lucha las pseudo razas latina y 
anglo-sajona. Sin embargo, conviene hacer algunas re­
flexiones acerca de esto. 

L a parte del Nuevo-Mundo que llamo Colombia, por­
que fué la revelación sublime de Colomb,—que se es-
tiende desde el límite setentrional de Méjico hasta el es­
trecho de Magallanes, está poblada por una generación 
perfectamente promiscua , en la cual entran: el español 
(fruto de cinco ó seis razas), el negro africano, y el indí­
gena azteca, chibeha, quichua , etc., etc.; familias que, 
según toda probabilidad, eran retoños degenerados de 
las antiguas razas asiáticas. Del cruzamiento de todas esas 
familias cosmopolitas , mas ó menos profundo y persis­
tente , ha sureido una gran tribu promiscua que reúne 
el heroísmo y la espiritualidad generosa del europeo me­
ridional , el vigor físico del africano y el espíritu seden­
tario del indígena, poseedor primitivo del suelo. 

Pero esa fusión general, que va siendo cada día mas 
fecunda en resultados benéficos, se ha consolidado prin­
cipalmente á virtud de las instituciones. La democracia 
que establece allí el nivel del derecho, sin destruir los es­
tímulos individuales que conducen al hombre á hacerse 

superior al vulgo por su mérito; la democrácia, ponien­
do á cada cual en posesión de su personalidad, y l lamán­
dolos á todos á concurrir colectivamente al movimiento 
social,—ha confundido á todas las clases componentes 
de la generación actual, dándoles por titulo c o m ú n , la 
justicia, por medio c o m ú n , la libertad v la igualdad, y 
por fin común, el progreso. 

L a raza latina no existe en Colombia, como no existe 
la indígena , ni la africana, llevada con la esclavitud en 
mala hora. Lo que se encuentra en la gran mayoría de 
Colombia, es la raza moderna de los demócratas republi­
canos. 

¿Cuál es la raza de los Estados-Unidos ó la America? 
E s la anglo-sajona? Error insostenible. Todas las pre­
tendidas razas de Europa han arrojado y arrojan incesan­
temente sobre la América su población' sobrante, mise­
rable en lo general, que va á desparramarse enhambre-
cida en busca de lo que le falta en estas sociedades: inde­
pendencia p"isonal y actividad colectiva. L a familia ame­
ricana no es una raza, es un amalgama; es la Babel de 
las civilizaciones modernas, como lo prueba su carácter 
complejo de religiones, de lenguas, de tendencias, de 
actitud social. Pretender que los Estados-Unidos son un 
tipo de la pseudo raza anglo-sajona, es olvidar completa­
mente la historia de la colonización y las inmigraciones 
en aquel país. 

Yo repito una pregunta: Si la raza de los Estados-
Unidos es la misma germánica ó setentrional de Europa, 
¿ en qué consiste la profunda diferencia de organización 
social que reina en los Estados-Unidos y todos los pue­
blos de Alemania y sus asimilables del Continente: L a 
respuesta es sencilla. E s que lo que une ó separa á los 
pueblos, no es su genealogía, sino su civilización , es de­
cir , los principios que los impulsan y mejoran, ó los es­
tancan y debilitan. Los climas y las instituciones son los 
verdaderos elementos constitutivos de las razas. 

Este principio es la clave del profundo antagonismo 
que divide á los pueblos de Colombia y América. Pocas 
reflexiones lo demostrarán. 

De todos los Estados Colombianos, la Confederación 
Granadina es la única que reconoce: la asimilación com­
pleta del estranjero al nacional; la libertad absoluta de 
religión y culto, con prescindencia total de la autori­
dad en el asunto; la plena inmunidad de la prensa; el 
derecho de viajar sin pasaporte ni permiso; el de tener 
armas y comerciar con ellas; el de reunirse pública ó 
privadamente , sin prévia licencia ni responsabilidad por 
la palabra; el de dar y recibir la instrucción libremente; 
el de trabajar lícitamente sin sujeción á reglamentos ofi­
ciales; y en algunos de los Estados federales, la inviola­
bilidad de la vida, el juicio por jurados y la unidad y 
proporcionalidad del impuesto. Además , el sufragio uni­
versal y la plenitud del régimen municipal, hacen juego 
con las libertades y garantías del individuo y de su pro­
piedad. De resto, esceptuando la libertad de la prensa y 
la supresión de la pena de muerte en el Perú, y alguna 
que otra reforma secundaría en las demás repúblicas, la 
democracia está neutralizada en Colombia por los siguien­
tes elementos. 

L a centralización mas ó menos rígida; 
L a omnipotencia del ejército permanente ó la gendar­

mería ; 
L a liga entre el Estado y la Iglesia; 
La restricción del sufragio popular; 
L a sujeción del derecho individual al pretendido in­

terés público. 
Medítese en las incalculables consecuencias que esos 

cinco principios producen en la vida social, y se verá 
que todo un sistema de civilización está contenido en ese 
programa, puramente político, en apariencia. 

Pero ¿cuál es la organización de los Estados Unidos? 
Un conjunto singular de contradicciones. Por una parte, 
la esclavitud en muchos Estados, con todos sus horroresy 
sus consecuencias; el filibnsterismo invasor, efecto de las 
condiciones de una población nómade ó flotante, en una 
gran porción. Por otra parte: el régimen civil; la liber­
tad personal; la descentralización completa; el concurso 
de toda la masa en la dirección de la política; la toleran­
cia y prescindencia absolutas en materia de cultos re­
ligiosos. 

A s i , las instituciones lo hacen todo. E n Colombia, la 
autoridad viene de arriba , bajo la forma colectiva, res­
tringiendo la iniciativa y la acción individuales; mientras 
que en América viene de abajo, por la aglomeración es­
pontánea de las voluntades parciales. E n Colombia, la 
población es nativa y sedentaria, y su democrácia repo­
sa en el principio de la fuerza,—en el sofisma de la dis­
tinción entre el individuo y la comunidad, que da por 
resultado la absorción del primero por la potencia co­
mún . En América, es una población viagera, flotante, 
anónima, procedente de la inmigración, en su gran ma­
yoría, y por lo mismo audaz y esencialmente invasora ó 
espropiatriz; y su democrácia (prescindiendo de la infa­
mante esclavitud del negro) reposa en el principio de la 
autocracia individual, de la iniciativa privada, de la cual 
es una consecuencia lógica la acción colectiva de las ma­
sas en los negocios públicos. 

Tales son las fuentes del antagonismo entre los dos 
grandes pueblos del Nuevo Mundo. E l uno quiere avan­
zar con la industria, con la actividad del hombre l i ­
bre, con la audacia del hambriento filibustero, con un 
aliento vigoroso, ya con el concurso, ya á despecho de la 
esclavitud de los negros. E l otro, que ha suprimido la 
esclavitud (escepto en el Brasil), se defiende flojamente, 
porque le falta la energía del interés individual, y pre­
tende realizar el progreso con el apoyo de la burocracia, 
de los ejércitos, ae los frailes, de los monopolios fiscales, 
de todo lo que, entrabando el heroísmo y la singular 
energía intelectual de los colombianos, significa fuerza 
represiva y autoridad absorbente. 

¿Cuál de los dos antagonistas triunfará? No vacilo en 
creer que, si los colombianos no modifican su sistema de­
mocrático , ellos serán tarde ó temprano los vencidos. 
¿Por qué? Por la lógica de la libertad y del progreso. 



CRONICA HíSPANO-AMER1CAiNA. 

v . 

Llegando á este punto del debate, creo deber esponer 
francamente mis opiniones acerca de los americanos y 
del pensamiento de unión ó alianza social de los pueblos 
colombianos, con los que en Europa se les asimilan mas 
por la lengua, las costumbres, el carácter y las tradi­
ciones. 

E l pueblo americano se compone, bajo su aspecto so­
cial , de cuatro grandes divisiones los Estados del Norte, 
los del Sur, los del Centro y los del Pacifico. Cada una de 
esas fracciones obedece á impulsos diferentes, que des­
truyen en cierto modo la unidad social. Al norte de Was­
hington, en los Estados de Jersey, Pensilvania, Conecti-
cut, Massachuscltts, New-York, New-Hampsbire, Mai-
ne, etc., está concentrada y cimentada la verdadera c i ­
vilización americana. 

Alli falta la odiosa esclavitud; las ciencias, la litera­
tura y las artes se desarrollan con vigor; la industria tie­
ne condiciones de dignidad y de grandeza; la mujer es 
inmune y noblemente considerada ; la enseñanza popular 
vastísima es un canon; la religión, lejos de ser una espe­
culación ó un instrum'-nto de Urania, es el objeto de un 
generoso y sublime ministerio. Alli se respira bajo la 
atmósfera de una libertad fecunda y elevada, y pare­
ce que se sienten vagar las sombras venerables de Was­
hington y Jeffesson, de Franklin y de Adams. Aque­
lla es la sociedad sedentaria y libre, moralizada por el 
trabajo permanente, bastante culta y literata , sincera­
mente republicana y que aspira á establecer una política 
de lealtad y de progreso cosmopolita, pero siempre pací­
fica. Esa sociedad es el honor de los Estados Unidos. 

Al Sur está la familia de los esplotadores del hom­
bre, que vive encenagada en las infamantes especula­
ciones y escenas de la esclavitud. E s la sociedad del 
plantador de algodón y tabaco y del esclavo negro : el 
uno, egoísta, bárbaro, cruel , insolente con su riqueza, 
brutal en todas sus relaciones, habituado á la violencia 
personal en vez de la ley:—el otro degradado, convertí-
do en bruto, ensangrentado por el látigo y hecho mer­
ca» da . 

Es del seno de esa sociedad oprobiosa, que puebla los 
Estados del Sur,—Lusíana, Georgia, Carolina, Mariland, 
Virginia etc.—que se ha levantado el estravagante Knon~ 
nothimi; es de allí que salen las turbas de filibusteros, 
bandidos armados, en busca de conquistas y depredacio­
nes en Méjico, en Centro-América, en el Istmo de Pa­
namá y en las Antillas, para deshonra de la democracia 
americana y condenación de la misma esclavatura. E l 
crimen enjendia muchas veces el cr imen!—él tiene su 
lógica sombría! Es natural que el gran crimen de la es­
clavitud, produzca por contragolpe el íilíbusterísmo. 

E n los Estados del Oeste ó Centro, el Ohio, el Ken-
tucky, el Missouri, etc., la situación es mas moderna. 
Allí falta el esclavo, pero la víctima es el indio; allí no 
está el filibustero, pero se tropieza con el tipo singular 
del Yankee, «raza mestiza del águila y el gallinazo,» se­
gún la espresíon feliz de un diarista inglés , que tiene 
toda la sensualidad brutal de la codicia. 

E l Ya7ikec no vive sino para el dinero (Money is Ufe!) 
no se detiene ante ningún escrúpulo para alcanzarlo, 
rovisto del revolver característico, y lanzándose en soli­

citud de la fortuna, él asesina fríamente á cualquiera, 
haciéndose por sí y ante sí justicia de cualquiera agravio. 
Cuando se divierte, incendia las ciudades; cuando viaja, 
hace estallar los vapores y los trenes por ganar dinero 
apostando sobre la velocidad; cuando se bate en duelo 
por una querella, se sirve del ri í le , del puñal [the Ca l i -
fornia-knife) ó del revolver; cuando especula, se olvida 
de la probidad; cuando se venga impunemente ó á man­
salva, se separa del cadáver de su víctima con la mases-
tóica frialdad; cuando concurre á las elecciones, apela á 
la violencia, y cuando pretende predicar, su grotesca 
oratoria es una especulación. Tal es el Yankee, fruto de 
una inmigración desordenada, que es la escoria de todos 
los pueblos mas miserables ó degradados en Europa. 

Por úl t imo, sobre las costas del Pacífico, se encuentra 
el tipo californiano, quizás el mas odioso de todos, por­
que es, en lo general, la escoria de aquella misma escoria 
aclimatada en el Centro y Sur de la línion Americana. E l 
californiano es codicioso y brutal como el Y'ankee; into­
lerante con el chino y el colombiano; amante del Iilí­
busterísmo; enemigo del negro, y defensor y ejecutor de 
la salvaje doctrina del Lynch-loiü. 

Eso es el pueblo americano, conjunto asombroso de 
grandes virtudes v de grandes vicios, de civilización y 
de barbarie. ¿Cuál de las cuatro entidades sociales ha a l ­
canzado la preponderancia política en la Union? Todo el 
mundo lo sabe: la civilización está en minoría, y el i m ­
pulso de la nación entera pertenece á los defensores de la 
esclavatura, del filibusterismo y del espíritu invasor del 
Yankee. E n tanto que la situación no varíe, que los ban­
didos y los traficantes en carne humana tengan el poder 
de obrar impunemente y de precipitar la Union hácia la 
violencia y las intrigas de absorción contra los demás 
pueblos del Nuevo-Muudo, yo soy y seré adversario de 
los americanos, á pesar del respeto con que miro á sus 
bellos Estados del Norte. Por eso apoyo con mi pluma, 
que es toda mi fuerza, el pensamiento de una alianza ó 
confederación entre los pueblos colombianos y los de E u ­
ropa, á fin de mantener en sus justos limites á esa po­
tencia desbordada, cuyas hordas de bárbaros deshonran 
la democracia ainericana. 

VI . 

Pero ;.en qué términos podrá realizarse la alianza de 
los que quieren salvar en el Nuevo-Muudo la noción del 
derecho, la independencia de los débi les , la libertad de 
las grandes vias comerciales y el espiritualismo de la c i ­
vilización? Lo diré francamente. L a alianza no es posible 
ni aceptable sino á condición de que ella se funde en las 
doctrinas liberales y tenga por mira el progreso. Los co­
lombianos deseamos fervorosamente la liga, pero como 
uu paso hácia adelante. Si ella nos ha de cercenar algo 

de las conquistas hechas en la via de la democracia y 
del derecho individual, preferiremos defendernos solos, 
salvarnos solos, ó sucumbir solos. 

¿Cuál es el programa que no? puede unir á colom­
bianos y europeos? Yo lo comprendo asi: la igualdad ó 
asimilación de nacionalidades, sin régimen proteccio­
nista ; la asimilación del estranjero al nacional en dere­
chos, garantías y deberes ; la libertad completa de los 
cultos y de la emisión del pensamiento ; la proscripción 
unánime de la esclavatura; la libertad del tránsito sin 
pasaportes; el régimen civil en todas partes; en una 
palabra; el rferec/ío como base de toda política. 

Unámonos , pues, de todo corazón, españoles y co­
lombianos, hijos del Viejo y del Nuevo munao» fundemos 
la confederación de la raza democrática ; pero si quere­
mos que la obra sea fecunda y estable, démosle por ba­
se un derecho público nuevo: el de la fraternidad de los 
pueblos y la libertad individual. 

JOSÉ M. SAMPER. 

E S T U D I O S P O L I T I C O S . 

(Continuación.) 

IV. 
De las vicisitudes políticas porque atravesó España desde la irrupción de 

los bárbaros hasta el siglo décimo sesto. 

Asi como los individuos cumplen de modos diversos 
en virtud de su libertad, la ley que rige y es la razón de 
ser del ente colectivo, del gran organismo que se llama 
humanidad; las asociaciones parciales se dirigen por dis­
tintos caminos al fin común, elaborando la idea que pre­
side al desenvolvimiento general bajo diferentes puntos 
de vista; cada nacionalidad representa en el espacio y en 
el tiempo uno de sus momentos especiales; en el arte 
ésta realiza el simbolismo, aquella personifica el estado 
de la idea, revistiendo la forma subjetiva, que se conoce 
con el nombre de elasticismo; y por úl t imo, los pueblos 
que vinieron á Europa á la caída del imperio, caracterizan 
aquel período en que el arte tiende á la forma absoluta. 

E n filosofía representa la India el período objetivo, 
y las diversas nacionalidades que pertenecen á la raza 
caucásica, han tenido la gigantesca y penosísima misión 
de realizar todo el movimiento subjetivo de la ciencia. 

Bajo el punto de vista económico , cada nación puede 
considerarse como un gran taller, cuyo objeto es ejercer 
una de las grandes especialidades en que puede conside­
rarse dividido el trabajo colectivo, y dentro de él las 
funciones se clasifican de diversos modos, tendiendo siem­
pre á la verdadera organización, al establecimiento defi­
nitivo del órden; esta marcha, este progreso constante 
que se revela en todas las faces de la vida común, tiene, 
como repetidamente hemos dicho, por espresíon visi­
ble y material las formas del poder, las instituciones po­
líticas. 

E n nuestra patria presentan estos fenómenos caracté-
res especíales que cumple señalar, y de los que deduci­
remos la altísima misión que en el desenvolvimiento h u ­
mano le ha sido señalada: reproduciremos en ligeros ras­
gos lo que el buen sentido y la ciencia deducen de las fá­
bulas que nos dan noticias de su estado y organización 
primitivas. 

Hasta la invasión romana ninguna noticia cierta te­
nemos de lo que aconteciera en la península ; sus pobla^-
dores vivirían formando tribus, esto es, aglomeraciones 
indiferenciadas sin que apenas se notaran vestigios de 
organización; pero no fué seguramente tal el estado en 

3ue encontraron á nuestros antepasados los guerreros 
e Lucio; á su llegada la civilización había hecho ya no­

tables progresos, ningún historiador los ha narrado; pero 
el arte, que suple á la historia, llenando su misión en los 
primeros momentos de los pueblos, ha dejado rastros 
que nos lo demuestran; el muro cidoptico de Tarragona, 
los monumentos de carácter egipcio en ella descubiertos, 
prueban que en España tuvieron representación los mo­
numentos de la idea que precedieron á la civilización pro­
piamente accidental, á ese movimiento portentoso que 
inició la Grecia y que Roma tuvo la misión de llevar á to­
das partes. 

Hay, sin embargo, una duda de imposible resolución 
en órden á esta materia. ¿Los rastros de la civilización 
oriental que en distintos puntos de la península se en­
cuentra, prueban que fuera esta general y propia de los 
naturales, ó revelan solóla existencia de colonias venidas 
de aquellas partes? Esto último parece lo mas cierto, 
atendiendo á la situación topográfica de los monumentos 
á que nos referimos y á que los fenicios y griegos, que 
llegaron á nuestras costas después, no se estendieron por 
el interior ni sometieron nunca á los naturales; pero de 
todos modos es cosa averiguada, que la dominación ro­
mana y el predominio de sus ideas, estaba en España 
preparado por el advenimiento de otros pueblos y de 
otras civilizaciones. 

Es ademas cosa muy digna de llamar la atención, 
que con motivo de la conquista de la península se encon­
traran por primera vez frente á frente Roma y Cartago, 
representaciones de dos puntos de vista distintos de la 
civilización, que por su naturaleza no podían coexistir, 
debiendo, por tanto, empeñarse entre ellas una reñidísima 
lucha que solo terminára con la destrucción completa de 
uno de los [combatientes : Cartago, que personificaba el 
predominio industrial y mercantil, estuvo á puntode ani­
quilar á Roma, emporio de la agricultura, y cuya orga­
nización estaba fundada en la propiedad territorial; pero 
como en el órden lógico del desenvolvimiento económi­
co, la industria y el comercio alcanzan su predominio 
después del desarrollo agrícola, la Providencia enervó en 
Cápua las fuerzas de los soldados de Aníbal, y Roma que­
dó al fin vencedora de su temible rival, haciendo que 
desaparecieran de las costas africanas hasta los restos de 
la opulenta metrópoli. 

L a ciudad eterna estendió su poder por toda la pe­

nínsula ibérica y ahuyentó de ella para siempre á otros 
pueblos, sujetando á su imperio una buena parte del 
Africa: aunque después de la conquista y durante mu­
chos años, la vida de los antiguos pobladores fué distin­
ta de la de sus nuevos señores, conservando los munici­
pios su legislación propia y especial, como la domina­
ción duró tan largo tiempo, concluyeron por confundirse 
ambos pueblos, rigiéndose por una ley común y gozando 
de idénticos derechos. 

En este estado sobrevino por las razones y de la ma­
nera que antes apuntamos, la invasión de las tribus bár­
baras : distintas eran estas y sangrientas luchas tuvieron 
entre s í : pero al cabo vencieron los visigodos á los de­
más pueblos, y estendieron su imperio por toda la P e n í n ­
sula (I) , constituyendo una poderosa monarquía: ni hay 
para qué decir cual fué al principio la suerte de los ven­
cidos que gimieron bajo el férreo yugo de aquellos guer­
reros que los despreciaban, y que por tanto miraban 
como afrentoso mezclarse con ellos y darles participación 
en sus derechos: pero la servidumbre, sobre ser mas lle­
vadera, había ahora de prolongarse menos que durante 
la dominación anterior, las razas del norte no poseían 
para subyugar á los pueblos mas atributos que la fuerza; 
la inteligencia y el saber estaban en la gente sometida, y 
cosa es que nunca se desmiente el predominio de la sa­
biduría. 

Por eso no se pasaron largos años sin que se confun­
dieran en una sola las razas gótica y española, apare­
ciendo como señal de esta fusión, el código de las leyes de 
los visigodos que es el monumento mas glorioso de nues­
tra civilización en aquella é p o c a , pues revela de un mo­
do indudable que la nación española iba delante de los 
demás pueblos por el camino del desenvolvimiento hu­
mano. 

Dulcificada la condición de los dominadores, se esta­
bleció la monarquía hereditaria, y no se vió manchado 
como antes el trono á cada paso con la sangre del que lo 
ocupaba; el clero, poseedor en aquella sazón, no solo del 
dogma religioso, sino de la ciencia, alcanzó una influen­
cia grandísima por haber abrazado los reyes con in ­
decible entusiasmo la fé cató l ica , abjurando de la he-
heregia de Arrio; asi se unieron todos los elementos 
fructíferos de la civilización romana con los traídos por 
estos pueblos, constituyendo una nueva y poderosísima. 

Pero, apenas conseguidas estas ventajas, un inmenso 
peligro amenaza; en el centro del Asia un hombre de 
poderosa inteligencia lleva á aquellos habitantes los g é r ­
menes de la ilustración, formulándolos en preceptos dog­
máticos y constituyendo una religión de la que se pre­
senta revelador; sus verdades parciales penetran y llenan 
de entusiasmo aquellos sencillos y valientes espíritus, que 
se lanzan á difundir lá nueva doctrina á través de los 
continentes, valiéndose, para hacerlo, más del hierro que 
de la palabra : el torrente llegó impetuoso hasta las cos­
tas septentrionales del Africa, y de alli, después de un 
punto de reposo, salvo el estrecho que separa á esta par­
te del mundo de la Europa, amagando someterla á su 
p e d e r é imponerla su nueva creencia. 

L a organización de la monarquía visogoda no fué po­
derosa á contener el ímpetu violentísimo de los árabes, 
que después de una batalla que terminó con el venci­
miento de los cristianos, se estendieron velocísimos por 
toda la faz de la Península: una parte de los vencidos, no 
queriendo someterse al yugo de los vencedores, buscó un 
asilo en las montañas que están en la región septentrio­
nal, y alli reunidos, organizaron su defensa y dieron prin­
cipio al largo y penosísimo trabajo de la reconquista. 

Si por aquella época existia aun alguna diferencia en­
tre los antiguos pobladores de España y los godos, es 
evidente que el peligro común que les amenazaba y las 
necesidades de la lucha acabaron de borrarla ; pero este 
hecho que se alega por algunos como una razón para ne­
gar la existencia del feudalismo en nuestra patria, no de­
muestra sino que aquí se presentó esta forma política ba­
jo un punto de vista especial, con caractéres propios y 
distintos d é l o s que ofreciera en el resto de la Europa. 

E n efecto, el feudalismo representa un momento de la 
civilización que no puede escusar ningún pueblo, porque 
es la transición y el antecedente de mas perfectas formas; 
y por lo tanto, un progreso en el desenvolvimiento huma­
no, sino bastara esta razón metafísica, el hecho de la 
creación de varios reinos seria suficiente á demostrar que 
el régimen feudal estuvo entre nosotros en vigor. 

No fueron ni el Emperador don Alfonso ni ninguno 
de los monarcas que le sucedieron, los que le dieron ser 
copiándole de otras naciones, sino que tuvo su funda­
mento en la esencia misma de aquel período de la civili­
zación ; dióle indudablemente origen la naturaleza misma 
de las cosas. 

Pero asi como en otros paises una raza estranjera se 
apoderó del territorio por medio de la conquista ponien­
do á los antiguos poseedores debajo de su jurisdicción, 
aquí los antiguos dueños revindicahan sus derechos en 
las cosas , y no siendo posible hacerlo de un modo colec­
tivo y uniforme, se dividió el trabajo entre distintos in ­
dividuos, señalándoseles como recompensa el goce priva­
tivo de lo que adquiriesen por la fuerza de las armas. 

Pero los guerreros han tenido siempre por condición 
y carácter propio la independencia , resistiéndose á reco­
nocer á su libertad mas límites que los que les impone la 
fuerza; además, y como consecuencia de esto, la propie­
dad era concebida por ellos como un hecho absoluto que 
nadie podía reglamentar; por eso dentro del territorio 
que era patrimonio del Señor, no podía existir mas volun­
tad que la suya, siendo allí el único y absoluto soberano^ 

Las tradiciones monárquicas eran las únicas que po­
dían evitar la anarquía que á cada paso amagaba la exis­
tencia social; siendo el rey el tipo ó la representación 
de la fuerza^colectiva, h izóse dimanar de él todo derecho, 
y los feudos se concibieron como concesiones reales: 
nuestras sábias leyes establecieron como sanción de este 

(1) L a Galicia que fue dominada por los suevos, conc luyó por unirse 
también a l imperio godo. 
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principio que el rey no podia desasirse nunca de algunos 
derechos que eran propios y peculiares de su magestad; 
cuatro cosas tiene el rey, dice el fuero real, que non puede 
partir de sí justicia, numeda, fonsadera é suos y amares, 

Pero esta máxima era una anticipación del porvenir, 
se estuvo largo tiempo quebrantando, pues eran fre­
cuentísimas las concesiones de señorío, que después de 
la publicación de este código, se otorgaron llevando ane­
jos la jurisdicción; sin embargo, fuerza es reconocer, pa­
ra honra de nuestra patria , que nunca llegaron los abu­
sos en esta materia á los estrenos que en otras partes; 
los reyes conocieron siempre en apelación de toaos los 
negocios , y antes que en ninguna nación, alcanzóse en 
España una organización judicial, sino perfecta, al me­
nos muy superior á lo que en aquellos tiempos podia 
esperarse. 

L a reconquista fué en España ocasión del estableci­
miento del feudalismo; pero, á diferencia de loque en 
otros pueblos acontecía, los señores no constituían una 
raza especial, sino que eran individuos del estado llano, 
hombres de armas que se señalaban por su valor y por 
su inteligencia, y á los que se interesaban en la conserva­
ción y defensa de los territorios adquiridos, dándolos en 
ellos la propiedad y el señorío. 

E n muchas ocasiones estos derechos no se concedían 
á un gefe de mesnada, sino á los pobladores de los l u ­
gares conquistados, y el municipio aparecía como una 
personalidad jurídica que tenía y ejercitaba los derechos 
feudales; en virtud de ellos, asistían á nuestras Córtes los 
representantes de las ciudades y villas, y como los reyes 
comprendieron que estendiendo á gran número este pr i ­
vilegio, combatían la influencia política de los nobles, lo 
hicieron a s í , y andando el tiempo, se celebraron mu­
chas á que solo fueron llamados los procuradores. 

E n virtud de esta intervención de los pueblos, la le­
gislación española alcanzó notables adelantos, pues bus­
caron en ella garantías contra las agresiones y despotis­
mo de los nobles: conociendo esto mismo los monarcas, 
concedieron á cada lugar, por vía de privilegio, legisla­
ciones especiales, que casi todas convienen en poner coto 
á la abusiva influencia del clero y de los magnates. 

Las órdenes monásticas alcanzaron también en Espa­
ña grandísimo influjo, dándola guerra religiosa color al 
carácter militar que algunas tomaron, y disculpando la 
organización feudal, nue presentaba á causa de las per­
sonas investidas de tales derechos, una faz especial; la 
religión les daba un carácter sagrado, .en cuya virtud 
resistieron estas instituciones á los embates del poder 
civil por larguísimo tiempo. 

L a necesidad de dar unidad al cuerpo social, llevando 
el órden á aquel caos, era uní versal mente reconocida: 
como la jurisprudencia revela el estado en que se en­
cuentra la organización económica en cada pueblo, á 
armonizar la legislación tendieron los reyes, viendo tam­
bién en ello un medio de tener á raya á los soberbios y 
turbulentos magnates. 

E l descubrimiento del códice amalfitano, despertó 
en Europa la afición á los estudios jurídicos; no podia 
menos de admirarse lo perfecto de la legislación jus-
tiniana, mayormente sí se comparaba con los infor­
mes códigos de las nuevas monarquías ; además, pre­
ciso era fundir con los nuevos elementos los últimos ade­
lantos que la civilización latina había hecho, y como to­
da revolución va siempre en virtud de su carácter pro-
pío mas allá de lo que debiera, la íníiuencia del derecho 
romano fué por entonces escesiva; el Rey Sábio basó en 
ella su famoso código , y sí bien no eran aceptables to­
das las novedades que pretendiera introducir, fuerza es 
conocer que en muchas materias no podían menos de 
admitirse sus determinaciones, porque respondían á n e ­
cesidades de largo tiempo sentidas. 

Todo lo que las Partidas dicen en órden al rey y á la 
autoridad real, tendía eficazmente á la determinación de 
este mítho del poder colectivo que no podia menos de 
dar lugar á una saludable centralización, aniquilando el 
poder anárquico de los señores; por eso hicieron ellos 
cruda guerra al planteamiento déla reforma, y se duda, 
y por algunos se niega , que llegasen las Partidass á te­
ner fuerza legal; pero vana fué la oposición, el libro lle­
gó al cabo á ejercer una influencia tal, que solo á él se 
atenían los jueces y los jurisconsultos. 

L a idea de la infeudacion se hizo tan general, que 
todas las cosas tomaron este carácter: la organización 
de los municipios, que tuvo el objeto de contrarestar el 
influjo de los señores, le adquirió también en dos sen­
tidos, primero, alcanzándo sus derechos por vía de con­
cesión ó privilegio, y segundo, vinculándosela repre­
sentación del común en ciertas familias, creando asi 
una aristrocracia en cada localidad, cuyos individuos 
eran los que luego venian á las Córtes como procurado­
res; de este modo se destruían las tendencias democráti­
cas de la monarquía, y nacían en el Estado nuevas in ­
fluencias en lucha con el interés c o m ú n , que tuvieron 
al cabo que atacar los reyes con las armas, quedando al 
fin vencidas en Villalar; porque tal es la verdad, á 
pesar de lo que digan en contrario los que creen que Pa­
dilla y Maldanado empuñaron las armas en defensa de 
los derechos del pueblo , cuando en realidad fueron los 
gefes de una conjuración tramada por los nobles que se 
velan arrojados de sus últimas trincheras, que fueron los 
ayuntamientos. 

E l lado simpático de estos caudillos era otro : quisie­
ron combatir la influencia y dominación estranjera que 
vino con el emperador Cárlos, y la fiera independencia 
española no pudo menos de alzarse en esta como en to­
das ocasiones contra ella. 

L a desmedida influencia del derecho romano produ­
jo una reacción tan natural como necesaria en favor de 
las antiguas instituciones gótico-españolas, procurándose 
al mismo tiempo uniformar las varias y confusas dispo­
siciones legales que á la sazón regian; publicábanse para 
ello cada dia nuevas leyes, formábanse nuevas compila­
ciones ; pero dejando siempre con fuerza, aunque con 
carácter supletorio, las anteriores: esto hizo que al co­

menzar el siglo décimo sesto, á mas de los fueros muni­
cipales que regian aun en algunas materias y localidades, 
existieron en España los siguientes códigos: el Fuero 
Juzgo, el Fuero viejo de Castilla, el Fuero Real , las 
Partidas, el Ordenamiento en razón de las tafurerías, el 
Espejo, las leyes del estilo, el Ordenamiento de Alcalá, 
el de Montalvo, las leyes de Toro, y por último, la Nueva 
Recopilación, que, cómo su nombre indica, era la reu­
nión desordenada y anárquica de la mayor parte de las 
leyes contenidas en los anteriores códigos. 

Pero la supremacía de la legislación justiniana no 
fué por estos medios destruida, habla para ello razones 
de dos órdenes diferentes; 1.° á pesar de ser tan difuso 
el derecho romano, formaba un cuerpo de doctrina que 
satisfacía las aspiraciones científicas de los sábios juris­
consultos, mucho mas que el revuelto laberinto d é l o s 
códigos bárbaros, y en órden á las instituciones civiles 
por razón del grado á que llegó en aquel pueblo el desen­
volvimiento económico, nada podia imaginarse mas per­
fecto; 2.° la monarquía se valió de esteelemento que lle­
vaba la unidad tan necesaria al cuerpo social para consti­
tuirse, y al juntarse en las sienes de un monarca todas 
las coronas que antes se dividían el gobierno de la penín­
sula , tenia que prodominar el elemento romano que era 
la base de todas las legislaciones locales. 

Después de continuas luchas y de tantos años de ver­
dadera anarquía, que sin duda no han estudiado los que 
ven en lo antiguo el remedio de los males presentes, y 
eren que nuestra actual organización es muy inferior á 
la de aquellos tiempos, se constituyó definitivamente en 
España la monarquía, representación de la soberanía que 
reside verdaderamente en el cuerpo social, abdicando el 
pueblo en manos del rey todos sus derechos para que con 
su fuerza destruyese la injusta influencia de los nobles, 
y principiándose de este modo un fácil y rápido trabajo, 
que dará al cabo por resultado la definitiva organización 
política de la nación. 

La unidad monárquica debió por espacio de mucho 
tiempo dominar de una manera absoluta, reausumiéndo-
se en ella todo el poder y todos los derechos políticos; 
los nobles fueron los primeros y mas fieles súbdítos del 
rey, y los cargos paletinos que desempeñaban y que en 
virtud de causas que no son para dichas, se tuvieron por 
altísimas mercedes, demostraban algo mas que su de­
pendencia, casi la servidumbre en que estaban: las cór­
tes perdían de cada vez su influencia, dejando al cabo de 
reunirse y siendo solo ley lo que placía al príncipe. 

En virtud de esta fuerte organización, se pasearon vic­
toriosas por Europa nuestras banderas, y atravesando el 
inmenso Océano, fueron nuestros antepasados á llevar á 
un nuevo continente los tesoros de la civilización. 

Las guerras religiosas que devastaron otras comar­
cas de Europa, no pudieron hacer iguales estragos en la 
península, donde merced á la completa estincion del sis­
tema feudal, el poder de los reyes penetraba hasta en las 
conciencias, mientras que en otras naciones las cuestio­
nes teulógicas dieron ocasión á nuevas rebeliones de los 
magnates. 

Pero como el poder, concentrado en manos del mo­
narca, no podia eiercerse por él en toda la vasta esten-
sion de la península, necesario era cometerlo á varias 
personas, que le representasen en las diversas localida­
des ; era imposible en aquellos tiempos hacer la distin­
ción científica de los poderes, estableciendo la verdadera 
série de las funciones sociales; sin embargo, en ciertos 
grados de la jurisdicción se notó una tendencia marcada 
á la diferenciación de los fines pol í t icos , á pesar de deri­
vársela autoridad ordinariamente por via de fracciona­
miento, es decir, siguiendo un sistema integral. 

Para dar una idea del movimiento social, á partir des­
de esta época, espondremos en el capitulo siguiente los 
principios absolutos de la organización política. 

A. M. FABIÉ. 

E l director de nuestro periódico ha dirigido á los 
electores del distrito de Alcoy la siguiente manifestación, 
significándoles su gratitud por el ardor con que han lu­
chado en apoyo de su candidatura en las elecciones que 
acaban de terminar. E l primer dia obtuvo l i o votos, y 
en vista de las coacciones y abusos del poder para hacer 
imposible á toda costa su triunfo , se retiraron los elec­
tores después de consignar las causas que les obligaban á 
proceder de este modo en una solemne protesta. 

E L E C T O R E S D E A L C O Y I 

Grande es la prueba de afecto que acabáis de darme, 
depositando mi nombre en las urnas, sin temor á las su­
gestiones de todo género empleadas tan inútil como por­
fiadamente contra quienes en sus actos políticos no 
obedecen nunca mas que á las inspiraciones de su con­
ciencia; pero mas fuerte es el lazo de gratitud con que 
desde hoy me considero unido á vosotros. 

No porque el triunfo no haya coronado esta vez 
nuestros esfuerzos, me creo menos obligado á trabajar ar­
dientemente por los intereses de un distrito en que cuen­
to tantos amigos, al que me unen tantas simpatías y que 
forma ademas parte de una provincia para mi tan que­
rida, cuya historia política me ha llenado tantas veces 
de entusiasmo y donde mí humilde nombre resonó tam­
bién cuando las elecciones para las Córtes Contítuyentes. 
E n el periódico que tengo la honra de dirigir, encontrarán 
desde ahora el distrito de Alcoy y la provincia de Alican­
te un órgano mas de sus intereses morales y en mí un 
abogado infatigable de sus legítimas aspiraciones. 

E l espectáculo de abnegación, de valor c ív ico , de 
dignidad y entereza que habéis ofrecido, haciendo frente 
á los abusos y coacciones que os obligaron á retiraros, 
después de consignarlos en una protesta solemne, que 
en su dia veréis apoyada como se merece, ha sido tan 
grande , tan esforzado y digno, que al considerarlo que 
hicisteis en una lucha en que todas las ventajas estaban 

de parte de los contrarios, no habrá quien no os conceda 
que vuestra derrota vale tanto como su victoria. 

Mí conciencia está ya tranquila y mi ambición satis­
fecha. Cuando me dirigí á vosotros, aspiraba á saber si 
mí nombre os inspiraba algún aprecio, sí me creíais con 
las condiciones necesarias para pensar en el alto honor 
de representaros algún día en las Córtes. L a manera con 
que habéis contestado á mis deseos , ha escedido á mis 
merecimientos, y me impone deberes para el porvenir 
que me llenan de satisfacción y orgullo. 

Madrid o de noviembre de 1838. 
EDUARDO ASQUERISO. 

Se va á publicar un libro con este titulo y estas condiciones. 
L A S E L E C C I O N E S D E L A UNION L I B E R A L . 

Crónica de los abusos, coacciones y abilrariedades come­
tidas en todos los distritos de España. 

Un volumen esmeradamente impreso, redactado por un 
gran número de escritores de la opos ic ión , coi) vista de las 
justificaciones, dalos y documentos que remitan de las pro­
vincias los comités y candidatos, precedido de un prólogo , de­
bido á la pluma de una de nuestras eminencias políticas. 

Cada escritor se encargará de formar la crónica de una 
provincia, fuera del caso en que la demasiada importancia de 
los escesos cometidos en un distrito, exija una crónica especial. 

Este libro se confeccionará bajo la dirección de D. EDUAR­
DO ASQUERINO , á cuya casa, calle del B a ñ o , núm. 1, se ser­
virán dirigirse todos los candidatos é individuos de comités 
electorales que posean datos y noticias oportunas. 

No se hará uso de ningún dato anónimo. 
Se espenderá á un precio tan sumamente e c o n ó m i c o , que 

pueda estar al alcance de todas las clases. 

A todos nuestros colegas ha llenado de indignación y hor­
ror el bárbaro asesinato del señor Brú, gefe del partido demo­
crático de Murviedro, verificado en los momentos mismos en 
que trabajaba con gran ardor por el triunfo de uno de sus cor­
religionarios. 

Pocos dias antes de su muerte el director de este periódico, 
que se honraba con su amistad, estrechó su mano y le halló tan 
lleno de fé en sus principios como dispuesto á la lucha en que 
le esperaba una muerte tan alevosa. 

E l señor Brú era un abogado de Murviedro muy querido 
por sus virtudes públicas y privadas. 

Habiasido alcalde de aquella v i l la , comandante de su Mi­
licia nacional, asesor del juzgado de guerra, individuo de la 
junta de beneficencia, y sirvió y defendió los intereses locales 
con mas ahinco que los suyos propios, harto perjud¡c¿idos por 
sus ideas. A l ser herido en medio de la calle Real de Murvie­
dro, esc lamó: « A h , traidor, que me has muerto;» y cayó sin 
vida. 

A l ver la indignación que se ha apoderado de todo el mun­
do, tenemos una gran confianza en que el asesino y los que le 
hayan impulsado al crimen, si como se cree, ha sido obra de la 
inst igación, serán descubiertos y caerá sobre ellos el ejemplar 
castigo que la vindicta públ ica, la moral y la opinión tan inicua 
mente ultrajadas reclama. 

Sigue la república mejicana en ese estado lamentable de 
anarquía y de violencia de que tantas veces nos hemos condo­
lido. Por el último correo recibimos los siguientes bandos, há-
cia cuyo contenido llamamos la atención: 
SANTIAGO V I D A U R R I , general en gefe del ejército del Norte, 

á los habitantes del estado de San L u i s Potosí . , sabed: 
Que en uso de las facultades de que me hallo investido, 

he tenido á bien decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Toda persona conocida por enemigo de la 

causa nacional, saldrá de esta ciudad en el perentorio término 
del dia de hoy; la que pasado este término fuere encontrada, 
será aprendida y conducida á la frontera en clase de preso. L a 
prefectura cuidará del exacto cumplimiento de esta disposición. 

Art. 2 .° Las personas de que habla el artículo anterior, 
que se encontraren en el campo de las fuerzas de mi mando, ó 
á sus inmediaciones, por solo este hecho serán aprendidas y 
pasadas por las armas. L a misma pena sufrirán aquellos á 
quienes se encontrasen pliegos ó cualquiera otra cosa que 
pruebe connivencia con el enemigo, ó que le están prestando 
algún servicio. Esta disposición no comprende á los soldados 
que de una manera pacífica se pasen á las filas del ejército 
constitucional. 

Y para que llegue á noticia de todos mando se imprima, 
publique ycircule á q.iienes corresponde. 

Es dado en el cuartel general en San Luis Potos í , á seis 
dias del mes de setiembre de 1858.—Santiago Vidaurri. 
Nuevo aviso á los españoles.—Ejército del Norte .—Mayoría 

general. 
Por disposición del escelentísimo señor general en gefe se 

les hace saber: que el plazo que para su salida de esta capital 
se les njó en aviso de esta mañana, se proroga hasta el jueves 
9 del corriente á las doce del dia. 

San Luis Potosí , setiembre 6 de 1858.—Pedro Hinojosa. 

SANTIAGO V I D A R R I , general en gefe del ejército del Norte, á 
los habitantes del estado de San Luis Potos í , sabed: 

Que en uso de las facultades de que me hallo investido, he 
tenido á bien decretar lo que sigue: 

Artículo único. E l arl. I.0 del decreto espedido el dia de 
ayer sobre que salgan de la ciudad los enemigos de la causa 
nacional, se reforma en estos términos: 

«Art. I.0 Todas las personas notoriamente desafectas á la 
causa nacional saldrán de esta ciudad, en el caso de que se lle­
gue á declararla en estado de sitio; bajo el concepto de que si 
no lo verificaren dentro de las veinticuatro horas siguientes á 
la publicación de la providencia mencionada, se les aplicará la 
pena designada en la ordenanza para los espías. L a gefatura 
política hará la calificación de los individuos á quienes corres­
ponde la observancia del presente articulo.» 

Y para que llegue á noticia de lodos, mando se imprima, pu­
blique y circule á quienes corresponde. 

E s dado en el cuartel general de San Luis Po tos í , á los 
siele dias del mes de setiembre de 1858.—Santiago Vidaurri . 
SANTIAGO V I D A U R R I , general en gefe del ejército del Norte, 

á los habitantes del estado de San Luis Potosí, sabed: 
Que en uso de las facultades de que me hallo investido, 

he ienido á bien decretar lo quo sigue : 
Artículo único. Todas las personas que voluntariamente fa­

ciliten al ejército reaccionario recursos para su sostenimiento, 
ya sea en numerario, ó en efectos, quedan sujetos á la pena 
de suministrar al ejército del Norte el cuádruplo de la presta­
ción que hubieren hecho á aquel. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule. Cuartel 
general en San Luis Potos í , á 9 de setiembre de 1858—Santia­
go Vidauri. 

E l secretario de la Redacción, EUGUNIO DE OLAVAIUUA. 
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E X P O S I C I O N G E N E R A L D E B E L L A S A R T E S . 

(1858) . 

I I . 

KOTIC1A DE ALGUNOS CUADROS DE LA MISMA. 

CUADROS HISTÓRICOS. 

L a pintura/ l í s íortca , asi como la religiosa, que tiene con 
harta frecuencia la misma condic ión, es la pintura por escelen-
cia. Altos, nobles, trascendentales son los fines á que aspira: 
vários, múltiples , eficaces, bien que de logro difícil para el co­
mún de las inteligencias, son los medios de que se vale para 
realizar esos mismos fines. Dueña de lo pasado , consejera de lo 
presente, maestra de lo porvenir, escribe por medio de las for­
mas la epopeya de las naciones; y ya penetre en las esferas de 
la moral, ya revele las grandes proezas del hero ísmo; ora 
enaltezca los ejemplos sublimes de la virtud, ora, en fin , con­
dene á vilipendio perpetuo los repugnantes crímenes que afren­
tan a la humanidad, ejerce siempre saludable influencia en el 
ánimo de la muchedumbre , y constituye una de las mas levan­
tadas glorias del pueblo que la cultiva. Fundadas sus lecciones 
en la ancha base de la moral y de la filosofía, purifica los sen­
timientos, cimenta profundamente las creencias, exalta las hi­
dalgas pasiones del alma, y glorifica todo lo bueno y todo lo 
grande, ejerciendo, en consecuencia, verdadero, fructuoso y 
universal apostolado. 

Lo augusto de semejante ministerio da necesariamente muy 
subidos quilates á las condiciones de su existencia. Pidiendo 
en el artista la intuición del poeta ép i co , exige que su vista de 
á g u i l a , salvando las tinieblas del tiempo y del espacio, sor-

Srenda el espíritu de la sociedad en que busca inspiraciones; 
emanda en él cabal y prévio conocimiento de usos y costum­

bres, púhlicas y privadas, y requiere, al par que posea, exacta 
noción del carácter particular, y hasta de las preocupaciones ó 
las virtudes, de los errores ó los vicios, que dieron fisonomía 
propia á los personages que intenta transferir á sus cuadros. 
—Evocac ión misteriosa de generaciones ó héroes que. ya no 
existen , ha menester la creación histórico-pictórica iluminar el 
alma del artista con vivos resplandores, para producir en ella 
el puro convencimiento de la verdad y el inefable placer de la 
belleza; y solo cuando este singular fenómeno llega á realizar­
se en su mente, solo cuando la acción que medita, está pre­
sente á su imaginación con todos los encantos, con todas las 
perfecciones que puede comunicarle la idealización del pensa­
miento que le domina, le será dado prestarle formas conve­
nientes y adecuadas, alcanzando la sublimidad de la concep­
ción , la verdad de la espresion y la espontaneidad de la belleza. 

No se ha menester grande esfuerzo para convenir en que no 
á todos es concedido el remontarse á tan elevadas regiones, 
pues que no todos han sido dotados por Dios con el mismo 
ingénio , ni todos le cultivan esmerada y asiduamente , prepa­
rándose á obtener los fines del arte con largos y profundos es­
tudios , en que ocupar la estética y la historia lugar preferente. 
Nace de aqui la dificultad, ya que no la imposibilidad absoluta, 
de lograrse todas las empresas acometidas por el artista en el 
campo de la historia, cobrando, por tanto, mayor eslima y 
precio los afortunados esfuerzos de aquellos que, penetrando 
con firme planta en los dominios de lo pasado , aciertan á reve­
larnos alguna parle de los misterios que guarda el tiempo bajo 
sus alas. Este ga lardón , no tan brillante y cumplido como el 
artista lo ambiciona, pero suficiente á distinguirle con el afecto 
y respeto de sus compatriotas, han ganado sin duda los que, 
respondiendo con noble anhelo al llamamiento del gobierno, 
han enriquecido la Expos ic ión de bellas artes de 1858 con nu­
merosas producciones históricas. Buscar en todas sublimidad 
de concepc ión , conocimiento exacto de usos y costumbres, 
pulcritud y grandiosidad de formas, seria lo mismo que suponer 
llegadas las arles al último grado de perfección, jamás alcan­
zado por la humana inteligencia. No caeremos nosotros en tenta­
ción semejante: la juventud española , única que se muestra en 
la liza, no loca hoy triunfante en tan suspirada como gloriosa 
meta: entra sí , en esta nueva edad del arte con risueñas espe­
ranzas , con aliento inusitado , con fé viva y ardiente en lo por­
venir ; y la empresa que echa sobre sus hombros es de aquellas 
á que puede aplicarse el ya famoso dístico de un insigne poeta 
de nuestros d ías : 

Dirán: al cielo se atrevió el abismo : 
E l atreverse solo es heroísmo (1). 

No con la nociva benevolencia de quien por errado cálculo 
conoce y oculta los defectos, sino con la saludable impar­
cialidad de quien anhela el bien y quilala las dificultades 
que se oponen á su logro, vamos, pues, á entrar en el e x á -
men de las producciones , cuyo espíritu , s egún espusimos en 
el anterior art ículo, anuncia para el arte la aurora de un ver­
dadero renacimienío. Várias son las fuentes históricas, en que 
los artistas se han inspirado, como es también varia la índole 
especial de cada uno y lo son las escuelas , en que todavía se 
muestran filiados; pero si Grecia y Roma, esos dos grandes 
nombres que avasallan con el brillo de su civilización las mas 
claras inteligencias, han hallado eco en la mente de nuestros 
jóvenes pintores, tributo mas abundante y precioso les debe 
la historia nacional, no olvidados los terribles conflictos, las 
rudas pruebas y contradicciones á que plugo á la Providencia 
s u j e t a r á nuestros padres, ni dados tampoco al desprecio los 
triunfos de sus armas. las glorias de sus letras y las amargas 
lecciones de su política. 

_ Lugar distinguido merece, en el último concepto, el lienzo 
señalado con el núm. 31. Representa el acto de ser enterrado 
D. ALVARO DE LUNA en el cementerio de los ajusticiados de 
Valladolid, por la caridad cristiana. Aquel hombre, que habia 
imperado absolutamente en el ánimo de D. Juan II y tenido la 
gobernación de Castilla por el espacio de treinta a ñ o s ; aquel 
v a ™ " «verdaderamente grande» que , subido á la cumbre del 
poder y de las riquezas, habia sostenido larga y porfiada lucha 
con la anárquica nobleza castellana, sacando siempre triunfan­
te la potestad real, vilipendiada á la continua, abandonado del 
monarca, cuya corona defendía , víctima del ódio implacable 
de la aristocracia, era degollado en la plaza pública de Valla­
dolid con espanto de todo el reino. «Al subir al tablado , (dice 
«un respetable historiador) hizo reverenciaá la cruz, y dados al-
wgunos pasos, entregó á un page suyo (llamado Morales) el 
»anillo de sellar y el sombrero, con estas palabras: Esto es lo 
npostrero que te puedo dar. . . Su cuerpo, (añade) cortada la ca-
wbeza, quedó por espacio de tres días en el cadalso, con una 
«bacía puesta allí junto para recoger limosna con que enterra-
wsen un hombre que poco antes se podía igualar con los re-
» y e s (2).» Hé aquí Ja materia que, para pintar la asombrosa 
caída del gran Condestable de Castilla, ministraba la historia 
patria al jóven don Eduardo Cano, cuyo ingénio de artista fué 
saludado hados años con universal aplauso, al revelarse con 
fuerza verdaderamente creadora en el cuadro de Colon en la 
Rábida. E l momento elegido para dar cima á su nuevo pensa-

(1) Reinoso, Inocencia Perdida. 
(2) Mariana, Historia general de España, lib. X X I I , cap X I I I - crd-

ntca de don Alvaro de Luna, tit. C X X V I I I . • 

miento, era sin duda el mas comprometido y difícil de cuantos 
pudieran imaginarse on la vida, tan azarosa como dramática, 
del gran Maestre de Santiago; pero privilegio es del talento el 
comunicar su propia elevación y noble espíritu á cuanto abar­
can sus vivificadoras miradas , y este precioso don no ha falta­
do ahora por cierto al autor del Entierro de don Alvaro de Luna . 

Acción tan dolorosa y terrible, en que debia reflejarse con 
enérgicos rasgos la ya desvanecida grandeza del soberbio pró-
cer que se igualaba con los reyes, acreditando una vez mas que 
son las glorias del mundo vanitas vanitatum ct omnia r a m ­
ios (1) , ha sido, en efecto, concebida con tanta profundidad co­
mo fortuna. Animada por varios y oportunísimos episodios que, 
dirigidos todos al desarrollo de un solo pensamiento, constituyen 
verdadera unidad, ofrece á la contemplación del crítico el con­
traste de dos grandes ideas, únicas que debían imperar en la 
mente del artista, al evocar aquella lastimosa escena. El cadá­
ver de don Alvaro , puesto en mísera angarilla, cubierto de 
pobres paños mortuorios, se halla bajo la única salvaguardia 
posible, cuando disipado su poder ío , hubieran reputado pesti­
lencial infamia el mirarle con ojos compasivos, los que antes 
se le humillaban lisonjeros: la religión le cobija bajo su manto ; 
y mientras el rezo consolador de piadosos frailes (2) atrae sobre 
sus desangrados restos las bendiciones del cielo, env ía el mun­
do á aquel lugar del eterno reposo sus últimas iras y sus pos­
treros vales, ya mostrando en unos el mal reprimido rencor, y a 
escitandu en otros el fraternal sentimiento de la caridad, ora 
despertando en estos incrédulo asombro, ora moviendo á estotros 
á duelo profundo. E n medio de estas dos ideas, entre la religión 
que ampara y da sepultura al prócer odiado y desvalido, y ol 
mundo que murmura y se duele y llora y se asombra de tan 
inaudita desgracia, para caracterizar aquellos inánimes despo­
jos, para unir con lazo de gratitud el ya caduco interés de la 
tierra y el no perecedero de eterna bienandanza, aquel pa­
ge que habia recibido de manos de don Alvaro el anillo, (fia­
dor de tantas mercedes derramadas desde la cumbre del poder) 
cuando era ya triste legado de un moribundo,—transido de 
dolor, arrodillado ante el féretro, clava en el cielo filial y afli-
jidísima mirada , manifestando en la magnificencia de su trage 
la alta calidad del dueño á quien servia.—En el estremo iz­
quierdo del espectador, indiferente á cuanto le rodea y atento 
solo á cumplir su triste oficio, abre en la tierra un sepulturero 
la fosa que iba á recibir el cadáver de aquel hombre que pocos 
días antes era árbítro de los destinos de Castilla. 

Obra tan bien meditada, poema imaginado con tanta pro­
fundidad como riqueza, estaba demandando esmerada y va­
liente ejecución, para brillar con todas las virtudes del arte. E l 
jóven pintor, acreditado ya de poseer buena parte de los envi­
diados tesoros de la luz, del color y de la armonía, ha dotado 
en verdad el Entierro de D. ALVARO DE LUNA de todas estas 
inestimables prendas. Acúsanle , no obstante, de haber sembra­
do en todo el lienzo tonos falsos, aunque parciales, añadiendo 
que es á veces el colorido por exceso brillante y no muy cor­
recto el diseño, y que no se determinan con la pulcritud y fije­
za necesarias los contornos principales, lo cual da á los objetos 
cierta indecisión contraria á la belleza de las formas. Algo de 
todo esto reconocemos, y no seria maravilla que el mismo au­
tor lo confesára. Pero en cambio de esos defectos, que limará 
el tiempo en otras producciones, justo reputamos l lamarla 
atención sobre tantas cabezas, diseñadas y pintadas con estre­
mado vigor y aliento, pudiendo asegurar en este punto que 
hay algunas, cuya ejecución envidiaran los maestros mas 
aplaudidos de España y de Italia. Las de los religiosos que re­
zan y reciben la limosna y la del hombre del pueblo, que mo­
vido á caridad, alarga su óvolo para ejercitar la obra de mise­
ricordia de enterrar los muertos, nos parecen en efecto, no 
para desdeñadas de un Guido Reni, un Spagnoleto y un Muri-
llo: tales son la corrección, el nervio y la unción religiosa que 
en ellas descubrimos!.... E n órden á la entonación general del 
cuadro, á la bella y picante contraposición de la luz que lo 
ilumina, seremos eco de cuantos inteligentes lo han examina­
do: todo aparece con el reposo y la terrible solemnidad de la 
escena representada, pecando solo contra esta ley superior la 
excesiva brillantez del terciopelo que viste el page, por mas 
que el autor haya creído que desempeña, respecto de la ento­
nación el mismo oficio que tiene respeto de la ¡dea.—Felic i ta­
mos al Sr. Cano por este segundo triunfo de su ingenio; pero 
no para que se aduerma en los laureles, sino para que cobrados 
mayores bríos, prosiga pidiendo á la historia nacional nuevas 
inspiraciones; esperanza que abrigamos al considerar lo que 
hizo en el lienzo de Cristóbal Colon y lo que ha hecho en este 
de DON ALVARO DE LUNA. 

Con igual deseo del acierto, ya que no con la misma fortu­
na, ha procurado revelar el autor del lienzo, que lleva el nú­
mero 1 6 5 , uno de los mas prósperos y trascendentales sucesos 
de las armas cristianas. No el rey moro de Sevilla, como dice 
con error el Catálogo, sino el caudillo de aquella poderosa ciu­
dad, Axataf, postrado ante Fernando III de Castilla, le entre­
ga las llaves de la capital de Andalucía, quedando en poder 
del cristianismo las más risueñas y fértiles comarcas del imperio 
mahometano. Ta l es el asunto elegido para este cuadro por don 
José Rodríguez Losada; asunto altamente épico , donde aspiró 
sin duda á consignar el profundo antagonismo que separaba á 
la raza oriental de la raza latina, augurando y a los prodigiosos 
y decisivos triunfos de Granada. Mas si el pensamiento es de 
suyo levantado y grande, justo nos parece observar que no se 
eleva su manifestación á la misma esfera. L a composición es 
mas teatral de lo que conviene á la magestad del suceso, y mas 
propia aun de la ópera que del drama. L a figura del rey don 
Fernando, á quien ha rodeado la posteridad con la aureola de 
la beatitud, afectada en la acción, sobre no expresar con la 
verdad apetecida los altos sentimientos que debieron animar al 
debelador de Sevilla, carece de aquella dignidad y bélico con­
tinente, con que imaginamos al mas venturoso de los conquis­
tadores del siglo X I I I . Respetando el Sr. Losada, más de lo que 
permite la espontaneidad del arte, el tipo creado por Murillo, 
al representar al Santo rey, no solamente ha imitado la cabeza, 
cuyas líneas principales reproduce, sino que ha seguido el 
mismo impulso respecto de la parte superior de la figura, sus­
tituyendo la espada al globo que le puso Murillo en la mano iz­
quierda, lo cual deslustra grandemente y rebaja la idea que se 
propuso sublimar el artista. Un rey que al recibir de manos de 
un caudillo, como Axataf, las llaves de una ciudad, como Se­
villa, desnuda la espada y la coloca en el hombro izquierdo, en 
son de parada, no es, no puede ser, si cabe hablar de este mo­
do, la encarnación artística del conquistador de Córdoba y Jaén, 
ni menos ofrece la verdadera idea de un héroe de la edad me­
dia. No mayor propiedad hallamos en los sarracenos que se 
postran ante el rey de Castilla: prescindiendo de la corona de 
Axataf, error que no puede hoy consentirse, hallamos poca 
nobleza en el moro que le acompaña, no siendo posible conce­
bir en los que habían peleado tan varonilmente, como los de­
fensores de Sevilla, humillación tan degradante. Las líneas, que 
resultan de este agrupamiento, ofenden por demás el efecto to-

(1) Eclesiastes. 
(2) L a Crónica df. don Alvaro dice que fué llevado el cuerpo del Ma­

estre a enterrar por «los cofrades de la cofratlia de la Misericordia». 
(Tit. C X X V I I I citado). 

tal de la composición, y no favorecen la entonación, como el 
autor deseara. 

Tal vez seamos tenidos por descontentadizos, cuando esto 
escribimos: mas reparando en que este cuadro revela grandes 
cualidades artísticas, las cuales pudieran con menos severidad 
malograrse, hemos creido provechosas las anteriores adverten­
cias, que no oscurecerán por cierto las muchas bellezas que 
en la Rendición de Sevilla encontramos. Bien concebido, lleno 
de verdad, pintado con sumo vigor, nos ha parecido el grupo 
de caballeros que se contempla a la izquierda de San Fernan­
do: varoniles, nobles, expresivas son las cabezas de los que lle­
van en el pecho la roja insignia del patrón de España y la de 
San Juan de Jerusalem; ricos por el color y por el plegado 
los trajes que visten; característicos y ejecutados con sumo 
acierto los accesorios que denotan su calidad y oficio. Igual 
apreciación merecen los grupos de la derecha, si bien por el tér­
mino que ocupan , no pueden lograrse tan de lleno. L a entona­
ción general del cuadro es asi mismo digna de alabanza; y 
aunque el Sr. Losada no ha determinado, como pudo hacerlo, 
el lugar de la escena, el calor vaporoso que laenvuelve é ilumi­
na y los vigorosos y rogizos tonos que brillan en todos los ob­
jetos, están mostrando que tiene realidad en el suelo de Anda­
lucía y bajo aquel cielo de púrpura y oro, que inspiró un día 
á los cantores de Eliodora y de Itálica. Todas estas bellezas, 
que dan á la Rendición de Sevilla precio nada vulgar, estaban 
demandando que, respecto de la composición, fuéramos a lgún 
tanto severos con el Sr. Losada. Mayor meditación y conoci­
miento de la historia patria, mayor libertad al expresar sus 
propias ideas, menos exageración teatral en las actitudes y mas 
esmero en el diseño le deseamos para en adelante, seguros de 
que alcanzadas estas virtudes, logrará distinguido lugar entre 
los primeros artistas coetáneos. 

Otros dos lienzos ha presentado también el Sr. Losada que 
piden el mismo elogio y la misma censura. Don Juan Valdés 
Leal , inspirándose en un panteón para pintar el cuadro terrible 
que se conserva en la Caridad de Sevilla, y el Bravo Alcaide 
de Zahara , escena imaginada por Zorrilla en el poema de G r a ­
nada, no tienen en verdad la importancia histórica que la Ren~ 
dicionya referida. Manifiestan, sin embargo, que no faltan al 
Sr. Losada las dotes de la imaginación ; y aunque al idear el 
lienzo de Don Juan Valdés , le ha seguido en demasía , trasla­
dando íntegras algunas figuras del famoso cuadro de la Cari ­
dad; aunque todo lo original y propio es en este del Sr. Losa­
da mucho mas débil que lo copiado, notándose defectos de no 
pequeña monta, no carece de armonía el tono general del mis­
mo, mérito que no le ha sido posible igualar en el Bravo A l ­
caide de Zahara, obra en verdad de composición mas atrevida, 
si bien no también discernida como cumplía al propósito del 
autor, quien no ha dominado tampoco en ella todas la dificul-
des del diseño. Parabién merece, no obstante, el Sr. Losada, 
y parabién sincero, por el noble espíritu que las citadas pro-
duciones revelan , prometiendo mas sazonados y brillantes 
triunfos. 

E l de las Navas de Tolosa, que redime á la cristiandad en­
tera de nueva servidumbre, ha inspirado al jóven D. Ramón 
Vallespin y Sarabia, quien ha pretendido revelarnos aquel su­
blime instante de la historia nacional con mas aliento que fuer­
zas para ello. Empresa ha sido siempre de grandes maestros, 
acreditados antes con excelentes producciones, la de trazar 
esos sangrientos dramas, en que se arriesga la suerte de los 
imperios y aun la vida de las naciones; y cuando falta esta 
granada experiencia, cuando se desconocen las grandes máx i ­
mas del arte, se corre el riesgo de malograr lodo esfuerzo, por 
grandes que sean las facultades naturales del artista, riesgo en 
que vemos empeñado al jóven Vallespin, sin duda por falta de-
consejo. Muoho estudio se ha menester para prepararse á dar 
digna cima á tales asuntos y grande es el servicio que se hace 
á la juventud, separándola de semejantes peligros con útiles y 
saludables avisos. 

No serán estos infructuosos para los jóvenes que han es­
puesto la Batalla de Guadalete, el episodio de la de las Navas, 
y el de Don Rodrigo, pidiendo asilo á un pastor, jóvenes á quien 
la bizarría de la juventud ha presentado, como fáciles, asuntos 
que exigen la madurez y el criterio logrado solo en edad uña­
dura. 

Ni dejaremos de reconocer análogos inconvenientes en el 
gran lienzo que figura el Desastre de Fraga, por mas que las 
condiciones de su autor difieran de las que en los jóvenes alu­
didos hemos señalado. Tarde ha llegado á la Exposición esta 
obra, debida á D. Juan García Martínez, cuyos talentos pic ló-
ricos habían hecho ya esperar sazonados frutos para lo porve­
nir, reconocidos en obras anteriores. Pero intentando bosque­
jar una de las mas dolorosas catástrofes de la monarquía ara­
gonesa en la persona de uno de los mas intrépidos guerrero» 
que han ceñido aquella corona; proponiéndose revelar los últi­
mos instantes del príncipe , que arranca al dominio sarraceno 
la ciudad de Zaragoza y lleva entre sus coetáneos título de 
Batallador, no repugnará al Sr . García que le advirtamos que 
está su lienzo á larga distancia del fin deseado. Ni hallamos 
en él personage alguno que nos dé idea del rey D. Alfonso I 
de Aragón, ni acertamos á determinar el momento que el ar­
tista ha escogido para significar la acción por él concebida; y 
cuando de esta manera se duda en la contemplación de una 
obra artística, claro es por demás que ni el héroe se halla bien 
caracterizado, ni hay en la composición aquella unidad, que 
toda concepción requiere para ser debidamente espresada. 
Grupos, figuras, cabezas, eslremos, accidentes hallamos en la 
Batalla de Fraga, que confirman las buenas dotes del Sr. Gar­
cía para el cultivo del difícil arte á que se consagra; pero qui-
siéramosle, sino menos ambicioso de gloria (que esto lo respe­
tamos mucho), no tan arriesgado para conseguirla, abrigando 
el convencimiento de que su logro seria mas seguro. Prueba do 
ello es sin duda el cuadro de los Amantes de Teruel, debido al 
mismo Sr . Martínez. Verdad es que no hallamos en su compo­
sición todas aquellas cualidades que subliman las concepcio­
nes del genio, notando cierta desproporción en las figuras y no 
gran propiedad en trages y accidentes arqueológicos. Pero el 
asunto está mejor dominado; hay en todo el lienzo cierta agra­
dable entonación; y, salva alguna vulgaridad en el diseño de 
las cabezas, puede asegurarse que los Amantes de Teruel son 
obra de quien tiene ya vencidas no pocas, ni insignificantes di­
ficultades del arte. 

Sin duda por evitarlas, se ha limitado cuerdamente el jó­
ven D. Gabriel Maureta á trasferir al cuadro, que suscribe con 
el número 121, uno de esos episodios históricos, enlazados es­
trechamente con la vida del pueblo castellano y que pueden 
fácilmente ser comprendidos bajo una sola mirada. L a reina do­
na Juana, la Loca, (dice el Catálogo) , «en un momento de 
«exaltación teme se apoderen del cadáver de su marido el rey 
»don Felipe (el Hermoso), que continuamente custodiaba, y 
«abrazado al féretro, procura ocultarlo á los dos personages 
«que la acompañan.» No otra es, en efecto, la acción imagi­
nada por el Sr . Maureta, y realizada con notable acierto. Doña 
Juana, suelto el cabello, pintados el frenesí y el dolor en su 
trabajado semblante, anuncia que se halla dominada de terrible 
vért igo , el cual le hace ver con mortal desconfianza á sus mas 
devotos servidores. Todo en esta interesante figura conspira al 
fin que presintió el artista, contrastando su violenta actitud, 
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« s p e j o de la desecha borrasca que atormenta su pecho, con la 
benévo la y compasiva tranquilidad que brilla en el rostro de 
la joven dama, presente al delirio de su reina, y con el pacífi­
co, noble y religioso continente del monge, llamado á fortale­
cer su espíritu con los consuelos de la religión cristiana. Lásti­
ma que en los accidentes locales y en el conocimiento de los 
trages y costumbres, no haya alcanzado el Sr. Maureta á ca­
racterizar convenientemente la época en que viven los perso­
gas, y que el diseño, generalmente hablando, no sea tan puro 
y corréelo , como es graciosa la figura de la doncella, que apa­
rece también animada de muy agradable colorido. Los indica­
dos defectos desaparecerán sin duda con el estudio y conoci­
miento de la historia, lo cual es lanío mas de esperar, cuanto 
que el ensayo del Sr. Maureta descubre verdadera fuerza de 
concepción y no vulgares dotes pictóricas. Una de las que mas 
le recomiendan es la entonación, virtud no de lodos poseída y 
sin la cual no puede existir cuadro alguno. 

Apreciable es en el mismo concepto, dándonos idea de 
nías granada experiencia artística, el anotado con el núme­
ro 98 , debido á D. Viclor Manzano, autor de otros cinco lien­
zos, estimables, asi por la idea que ha dominado en los más, 
como por su .ejecución acertada. Invitada Santa Teresa por los 
principes de Evol i , duques de Pastrana, para fundar en esta 
vil la un convento de Carmelitas, accede ájlos deseos de aque­
llos magnates, presentándose en su palacio, seguida de las 
monjas que deben poblar dicho convento. Los duques la acojen 
con sumo agrado, dispensándole inusitadas honras, que reci­
be Teresa con tanta circunspección como recalo. Interesante es 
el grupo que forman la duquesa y la Santa : en esta se revela, 
en efecto , aquella eslraordinaria mansedumbre que la engran­
dece lanío en el mundo como en el claustro, resplandeciendo 
al propio tiempo en su rostro aquella beatitud que se revela en 
todas sus obras: la duquesa, dominada de sanio y cariñoso 
respeto, la escucha con entera fé , segura de que es altamen­
te piadosa y meritoria la empresa que se propone llevar á ca­
bo. Ambas figuras e s t á n , pues , animadas de un mismo senti­
miento, correspondiendo á esta idea la forma en que aparecen 
pintadas: con belleza y variedad de tintas, con traspariencia y 
jugo de color, sin esfuerzo alguno ni fatiga, se halla eje­
cutado aquel agradable grupo, del cual se despega algún tan­
to la figura del duque; y no porque dejen de brillar en ella las 
mismas dotes exteriores , sino porque son excesivas la fami­
liaridad y llaneza que manifiesla en ocasión tan solemne y an­
te una mujer que lema el raro privilegio de imponer respeto 
profundo á cuantos llegaban á su presencia. Lunar es también 
de este lindo cuadro cierta desproporción que advertimos en la 
estatura de las monjas y en el tamaño del perro que se ve al 
lado del duque ; mas de cualquier modo, felicilamos al joven 
Manzano por esta obra principal suya; no sin advertir que ha­
llamos gracia y donaire en el cuadro en que Sancho Panza re­
vela á la duquesa el secreto del encanto de Dulcinea , y ver­
dad y excelente intención artística en los Ultimos momentos de 
Cervantes, núms. 101 y 103 del Catálogo. 

Hemos pronunciado el nombre de Cervantes; y debemos 
consignar aquí que la gloria altamente popular del inmortal 
autor del Quijote, ha inspirado también á oíros dos artistas, 
D. Antonio Gómez y D. Mariano de la Roca. Ambos le han 
imaginado con relación al Ingenioso Hidalgo: Roca le pone pre­
so en Agamasilla de Alba, donde, según lesl ímonio de los doc­
tos, ideó la historia de aquel célebre manchego: Gómez, ya 
en libertad, escribiendo su admirable obra «y hollando con 
»sus piés los libros de caballerías , cuyas patrañas destruyó» 
con la referida hisloria. Al mencionar uno y otro lienzo, nos 
asalta involunlariamenle esta pregunta: ¿(Jüién de los dos 
artistas ha concebido mejor la figura del manco de Lepanlo? 
Roca le ha pintado pobre, víctima de la indigencia y d é l a 
ojeriza que despierta en los vecinos de aquel pueblo, «de cu­
y o nombre no quería acordarse,» y buscando en las esferas 
de la imaginación y del arte consuelo á sus sinsabores y 
amarguras: Gómez, sacándole de esla s i tuac ión , le ofrece 
como un simple caballero del siglo X V I I , sin que sea posi­
ble descubrir en aquella atildada y un tanto cortesana fi­
gura, al hombre que estaba dolando á su patria de la mas alia 
gloria literaria de los tiempos modernos. Reconocida esta dife­
rencia entre los dos cuadros, permitido nos será añadir que nin­
guno de sus autores ha logrado , en nuestro concepto, conce­
bir á Cervantes con la idealidad del verdadero genio. En cuan­
to á la ejecución de ambos lienzos, solo añadiremos que sin 
encerrar bellezas de primer orden, es la obra del Sr. Roca 
digna de elogio, por el estudio pacienlísimo que revela , pro­
metiendo para en adelante mas brillanles frutos , mientras la 
del Sr. Gómez ostenta mayor desenfado y práclica en el uso 
del color, si bien no supone en el autor observación tan atenta 
é intencional, respecto de la imitación inteligente de la na­
turaleza. 

Virtud es esta que hemos reconocido en el cuadro núme­
ro 194 , debido á I) . Francisco Sanz , y que representa á Pro-
meteo en su eterno padecimiento. Cierto es que al contemplar 
aquella figura amarrada al p e ñ ó n , en que le devora un bui­
tre las entrañas , no se ha despertado en nosotros la idea del 
Prometeo mitológico, lejanas en mucho las formas de que el 
Sr . Sanz se ha valido , de las consagradas por el arle griego, 
no siendo l íc i to , en nuestro concepto, desnaturalizar las crea­
ciones puramente clásicas, dándoles expresión romántica. Pero 

' cometida ya esta manera de violación, que acaso ha creído le­
gitimar el artista, recordando el Prometeo de Esquilo, cuando 
exclama: \Oh Júpiter, me castigas porque he sido misericordio-
sol.. no puede negarse que la cabeza, y mas principalmente el 
torso, están diseñados con grande espíritu y pintados con admira­
ble verdad y vigoroso colorido, siendo por cierto sensible que 
el brazo izquierdo y las piernas adolezcan de alguna incorrec­
ción , lo cual produce en el inteligente no poco disgusto. Igual 
inconveniente hallamos en la ficción de Lulero, que al mis­
mo artista pertenece: una de las mujeres de aquel heresiarca, 
la que ocupa el lugar preferente del cuadro, está dibujada con 
esmero y con singular frescura, abundando su pecho y abdóme­
nes en bellas tintas, jugosas, transparentes y azuladas , mien­
tras las piernas se hallan cargadas de otras rogizas y sanguí­
neas , que suponen distinto temperamento ; cambio que se co­
munica á las formas de dibujo, distando sobre manera la cor­
rección de ambas partes. Mas si la imparcialidad nos obliga 
á no olvidar este que reputamos notable defecto , deber es 
nuestro consignar, que tanto las dos producciones indicadas, 
como la señalada con el núm. 193, que figura una Bacanal car­
navalesca en París , han venido á revelarnos en el Sr. D. Fran­
cisco Sanz la existencia de un digno artista, augurándole du­
raderos laureles. 

A conquistarlos han aspirado también otros jóvenes en el 
campo de la historia patria. García Ibañez ha recordado el re­
cibimiento hecho por los reyes Católicos á Cristóbal Colon, al 
volver de su primer viaje: Mercadé le ha figurado en el ins­
tante de llegar á la Rábida: Giménez (D. Miguel) ha imagina­
do el Triunfo del Ave María en el cerco de Granada ; y con 
mayores y mas fundadas esperanzas han pintado Esquivel 
(don Cárlos) los Ultimos momentos de Felipe I I , Larraz la P r i ­
sto» de Lanuza, y Gómez la de Motezuma. No hay lienzo 
alguno de todos estos, donde no hallemos rasgos dignos de 
alabanza , cualesquiera que sean los defectos que en ellos 

predominen: de unos diremos, sin embargo, que no descu­
brimos en sus autores preparación bastante para empresas 
tan difíciles; de otros observaremos que no es la pintura his­

tórica género que se adapta á todas las ineligencias, resultan­
do de esla condic ión, que quien en otro linage de obras ha 
recogido y puede recoger envidiados laureles, fracase en el 
empeño de ambicionar los que no les concede la naturaleza. 
Como ensayos, en que empiezan los indicados jóvenes á pro­
bar sus fuerzas, justo es añadir que- la mayor parle de estos 
lienzos nos inspiran grandes esperanzas, mostrando, no lo que 
pueden, sino lo que anhelan sus autores. 

E l cuadro del Sr. Esquivel es entre todos digno de alaban­
za, por el empeño que ha puesto en vencer grandes dificul­
tades de arle , dominándolos hasta cierto punto respecto de la 
luz y entonación general, parte en que ha fiado principalmen-
Ite el éxi to de su obra. 

Con mayores pretensiones , con obligaciones mas altas, tra­
yendo ya delante de si el aplauso de otras obras, dignamente 
laureadas, han comparecido en la Esposicion general los jóve­
nes D. Germán Hernández y D . Isidoro Lozano. Perfeccionada 
por ambos en Roma la educación artística, se apartan ambos en 
gran manera de las escuelas españolas , aspirando á encaminar 
la pintura por diferente senda que la seguida de nuestros mas 
celebrados maestros. Causa es, esta no dudosa tendencia de 
uno y otro artista, de que no despierten sus lienzos general 
simpatía en los espectadores, siendo por los mas tildados de 
cierta frialdad, y por los inteligentes acusados de ofrecer en 
las figuras, que constituyen la compos ic ión , el esmerado tra­
sunto de la estálua griega, desnaturalizada asi la índole espe­
cial de la pintura moderna, como arte esencialmente cristia­
na. A la verdad, no es posible absolver á los jóvenes Hernán­
dez y Lozano de esta acusac ión , fundada principalmente en 
la naturaleza de sus últimos estudios. Roma, heredera de 
Aténas en la posesión de las grandes obras de la estatuaria, 
ofrece donde quiera los mas acabados modelos del arte de Phi-
dias, que, como indicamos en el artículo anterior, l legó á su 
mayor perfección cual intérprete , el mas fiel y verdadero, de 
la civi l ización helénica. L a belleza de las formas, que fué en 
aquellas obras único fin del arle , subyuga allí los sentidos , y 
cautivando el sentimiento, acaba por trasformar el gusto. 
Clásico se hace este por excelencia con el estudio de las referi­
das formas; y familiares ya al artista que ambiciona su pose­
s i ó n , empléalas de continuo, aun sin consultar maduramente 
la naturaleza del arte que cultiva, ni tener presente la condi-
cionalidad de los asuntos á que las aplica. A esta influencia, 
poderosísima en la edad juveni l , que es la edad de la admira­
ción y del entusiasmo, han cedido, pues, Hernández y Loza­
no al estudiar en Roma las artes de la ant igüedad; no siendo 
para nosotros maravilla que, trasformado en tal manera su 
gusto, pidan á la estatuaria griega sus elegantes formas, por 
mas que , como idealización de otia sociedad y de otro arle que 
ya pasaron , no puedan convenir á la pintura moderna. 

Disculpa grande tiene, sin embargo, el Sr. Hernández por 
haber elegido para su obra, conocida ya de los inteligentes por 
esmeradas folograíias , un asunto meramente griego. «Sócra­
tes reprendiendo á Alcibiades en casa de una cortesana,» co­
mo se lee en el Catá logo , ó con mayor propiedad, Alcibiades, 
sorprendido por Sócrates en brazos de una Aspasia ó de una 
Fryne , era en verdad asunto que permitía al pintor hacer gala 
de sus esludios c lás icos , si bien la misma índole del arte, cu­
yos medios escogilaba, le imponía el indeclinable deber de so­
meterlos á leyes no conocidas de griegos ni romanos. L a com­
posición , parle capital do toda mamleslacion artística , adole­
ce sin duda de haberse olvidado algún tanto estas leyes; pues 
que mas sujeta á fórmulas académicas que nacida espontánea­
mente, al concebir el pensamiento del cuadro, se ha atendido 
en ella con preferencia á la disposición y agrupamiento mate­
rial , sin que se haya logrado perfecta unidad de acción y itm-
dad de expresión, necesidades supremas de toda obra histórica 
y de toda concepción que haya de manifestarse por la pintu­
ra. Sócrates , recuerdo vivo de la eslátua que la antigüedad 
nos ha legado, parece que, pronunciada su primera admoni­
ción , insiste en reprender á Alcibiades , mientras este se halla 
en el primer inslanle de la sorpresa, dudandoenlre los placeres 
que le brinda la cortesana y las primeras palabras del filósofo. 
Fryne ó Aspasia pugna por aprisionarle en sus brazos, maldi­
ciendo al viejo impertinente que viene á conturbar su mercado,' 
pero sin que haya tenido aun tiempo de estallar su despecho, 
y movid.i solo del primer desagrado que le produce la presen­
cia del sábio. Ahora bien : ¿cual de los dos indicados momentos 
representa el cuadro del Sr. Hernández? Si el de la sorpresa, 
faltan en la figura de Sócrates el movimiento y laespresion que la 
determinan, pues todo persuade en su actitud que desoído de 
pronto, no desconfia del logro de su intento y redobla sus 
esfuerzos hasta producir la persuacion deseada : si el de la in­
dicada insistencia, faltan en Alcibiades y en la cortesana aque­
llos inevitables accidentes de expresión que debían descubrir, 
en el primero, el dominio de las ideas grandes y generosas in­
vocadas por el celoso maestro, y revelar en la segunda ,el pro­
fundo disgusto que la hacia desesperar de proseguir señorean­
do con sus bellezas al noble y disipado ateniense. Por lo de­
más, fallaríamos á nuestra propia conciencia, sino reconociéra­
mos en el lienzo del Sr . Hernández virtudes de muy levantado 
precio, y si no le confesáramos el conocimiento, propiamente 
científico, de los medios del arte. Asuntos como el de Alcibia­
des, piden, en efecto, sobre las dotes indispensables á todo pin­
tor para merecer este nombre, grande estudio dé la historia, ya 
con relación á las costumbres, ya con relación á los trages, ya 
en fin con relación á la vida interior y á la vida pública de los 
antiguos pueblos ; y cuanto tiene en el cuadro de que tratamos, 
a lgún enlace con este difícil estudio, nos dá razón cumplida de 
la madurez y buen juicio del autor, evitados cuidadosamente 
toda contradicción y anacronismo. Quisieran algunos , que co­
locado en el punto de vista por él elegido, hubiera dado ma­
yor corrección al diseño y alguna mas verdad al plegado de los 
paños, especialmente en el manto de la cortesana. No estamos 
nosotros muy distantes de estas exigencias; pero aunque no 
del todo infundadas, hallamos en la ejecución muchas bellezas 
que nos compensan con usura de tales defectos. Lo mas cen­
surable que hay para nosotros en el Sr. Hernández, juzgado 
por el Alcibiades ( l íc i to nos parece repetirlo), es la pendiente en 
que se ha colocado, porque manifiesla ya todo un sistema, no 
muy acorde con las tradiciones de la pintura española. 

E n la misma situación contemplamos al Sr. Lozano : « San 
«Pablo sorprendido por Nerón en el momento de convertir á Sa-
))bina Poppea» , es el asunto del lienzo que con el número 93 
ha expuesto al público. E l autor ha procurado que se inserten 
en el Catálogo las palabras con que San Juan Crisóslomo narra 
este suceso : « Nerón (decía el santo , referida ya la sorpresa), 
l lamándole hombre vil y perverso (á S. Pablo) y dándole otros 
dictados semejantes, le cargó de cadenas, etc.» (1). Como se 
v é , también se ha refugiado el Sr. Lozano en la hisloria de la 
ant igüedad; pero con mayor compromiso que el Sr. Hernández, 
pues que no se trata ya de personages meramente gentí l icos , 
sino que en su lienzo aparece la venerable figura de un apósol 
en el supremo instante de ejercer la predicación evangél ica . L a 

(1) S. Chrisost. Adv. vituperatt. vil. monast. 

ardiente fé, que anidaba en el corazón del inspirado catequis­
ta , la sublime mageslad de sus palabras, como expresión de la 
verdad revelada, debían comunicar á toda la composición aquel 
espíritu nuevo que iba difundiéndose por el mundo y transfor­
mándolo , en virtud de la idea cristiana. Bueno que la figura 
de Poppea Sabina, no atraída del todo á la religión del Crucifi­
cado, respirase aun el ambiente del gentilismo, y que en e l tra-
ge que viste y en el moviliario que la rodea, diese á conocer la 
gran disipación del mundo romano , que los arrastraba irremi­
siblemente á su ruina. Esto habría prestado mayor realce á la 
figura de San Pablo, subiendo de punto el contraste entre la c i ­
vilización que moría y la civilización naciente que representa­
ba el apóstol. Pintando á este con todos los accidentes de un 
sacerdote de los antiguos ídolos, despojándole de ese quiddivi-
num, que solo puede encontrarse en la tradición típica del arte 
cristiano, lejos de sublimar el pensamiento por él concebido, le 
ha quitado el Sr. Lozano no pequeña parte de su importancia; 
lo cual llega á ser todavía mas notable cuando se repara en que 
la acción no es perfecta, pues que no se determina en el lien­
zo el instante que señala el Catálogo. San Pablo está hablan­
do : su voz, como que no le asustan ni conturban los poderes 
del mundo, puede ser oída por Nerón, que aparece en la puerta 
de la estancia de Poppea; mas el santo ignora que el tirano es­
tá presente y ni en su rostro, ni en la actitud expresa temor al ­
guno ni sorpresa de ningún género. El cuadro no representa 
por tanto el momento que pretendió determinar el artista. 

Pero reconocido el origen de todas estas contradicciones en 
el empeño con que anhela cultivar y hacer suyas las formas 
clásicas, error de arte que por su bien quisiéramos ver refor­
mado, justo será observar que el Sr. Lozano ha enriquecido el 
cuadro de Poppea con muchas y muy notables bellezas. Cor­
recto es en general el dibujo; ricos, bien plegados , pintados 
con brillantez y gracia los paños de todas las figuras, y en es­
pecial el manto de San Pablo y el trage de Sabina; verdad his­
tórica y aun arqueológica hay en los accesorios ; arte y singu­
lar ingenio en la disposición de la escena; riqueza y propiedad 
en el fondo del lienzo; convenciéndonos todas estas felices cir­
cunstancias artísticas, de que no falla al Sr. Lozano, cuanto el 
talento y el estudio pueden d a r d e s í , contribuyendo á los acier­
tos del verdadero ingenio. De frialdad en la entonación le acu­
san los inteligentes, añadiendo con cierta insistencia que todo 
está en él terminado por exceso : no es en verdad la fuerza del 
color y de la armonía lo que mas brilla en la Conversión de Pop-
pea Sabina; pero si este es censurable lunar, común es á todos 
los que siguen la escuela y profesan las máximas de arte abra­
zadas por el jóven pensionado. Tenemos, sin embargo, convic- , 
cion profunda respeto de lo porvenir de este y de los demás 
pintores que han puesto fin á sus primeros estudios en Roma : 
luego que pasado el entusiasmo de la edad juvenil y decaído 
algún tanto el amor á las formas exteriores, labre en ellos la tra­
dición de las escuelas pátrias; luego que, maduramente qui-
latados los tesoros que estas encierran, lleguen á penetrarse de 
que todo artista, como todo poeta, que aspire á trasmitir su 
nombre á la posteridad, ha menester fundar su gloria en la v i ­
da de su pueblo, pagándose de recibir de él elevadas inspira-
CÍOUPS, y de reflejar enérgicamente sus creencias y sus senti­
mientos , se obrará sin duda , en su estilo y en sus tendencias 
artíst icas, aquella saludable frasformacion que experimentaron 
en los siglos X V I y X V I I los ingenios aleccionados en la escue­
la de Rafael y de Michael Angelo , de Wandik y de Ticiano, 
y considerados hoy como padres de las españolas. 

Hé a q u í , pues, los cuadros históricos de mayor importan­
c i a , que determinan en su punto de vista mas elevado y bajo 
diferentes aspectos y relaciones , el carácter de la Ea-posifion 
general de Bellas artes de 1858. Severos por demás , hemos an­
dado tal vez al examinarlos, por lo mismo que en ellos descu­
brimos vividores gérmenes de un n u e v o m i a m j i j c n í o . Deslum­
hrar á esa juventud, de fé ardiente en los destinos del arte, con 
ampulosas jaculatorias, Sobre ser indigno de quien abrigue las 
mismas convicciones, solo podría ceder en perjuicio de sus 
ambicionados adelantos y en descrédito y menosprecio de la 
crít ica, cuyo hidalgo ministerio es, ante todo, obrar el bien, 
sobreponiéndose á interesadas y nocivas contemplaciones. Pa­
ra quien, levantando su espíritu á las esferas del patriotismo , 
no sean vana quimera los fenómenos que en el mundo moral se 
realizan; para quien vea estrechamente unida la prosperidad de 
las naciones al desarrollo de su inteligencia , y en esta edad , 
en que el posilivismo pugna por anular al idealismo, y todo lo 
tenido por útil se antepone á lo bello, sopa discernir que no v i ­
ve el hombre de solo pan;—no podrá dejar de ser profundamente 
consolador, aun con todos los defectos señalados, el e spectácu­
lo que ofrece la Expos ic ión de 1858. Felicitemos, pues, con 
tanta sinceridad como esperanza en su glorioso porvenir, á esa 
generosa juventud que, llevada de su propio instinto, ha sabi­
do emprender la única senda que restaba al arle para aspirar á 
su regeneración, conquistando la noble y trascendental signifi­
cación que le corresponde en nuestra novís ima cultura. L a s e n -
da es áspera y se halla erizada de escollos, donde han de fra­
casar sin duda las medianías; pero aquellas inteligencias su­
periores, a quienes Dios ha concedido los dones del genio, 
infundiéndoles aliento inusitado, llegarán sin duda á la cum­
bre, legiendo allí, para ornar su frente, inmortales laureles. 

Mas no son estas las únicas producciones que traen al áni­
mo aquella esperanza consoladora, por mas que en ellas con­
sista la principal riqueza de la E x p o s i c i ó n , considerada bajo el 
punto de vista en que nosotros la estudiamos. Animados, gra­
ciosos, picantes por la idea y por la egecucion , son los cua­
dros de costumbres de los Sres. Llanos, Hispalelo (difunto, des­
graciadamente para las artes). Linde , Ojeda , Cabral , Valdepe-
ras. Roldan, Martín (D. José), Martínez de Espinosa, Rodríguez 
de Guzman y otros: esmerados, valientes, esnresivos, y llenos 
de vida nos han parecido los retratos de los Sres. Rivera (por­
qué se ha contentado con tan poco?), Martí, Alsina, Benjumea, 
Murillo, Bejarano, Hernández y Zarza: ricos, seductores, ini­
mitables y dignos de toda alabanza los países del Sr. Haes, á 
quien siguen con notable provecho y devoción sus discípulos , 
bellos, felices por el color y por el estilo los del S r . Camarón, y a 
antes de ahora conocido, y de los Sres. Rigat y Alsina, cuyos 
talentos pictóricos han llamado muy particularmente la aten­
ción de los entendidos. Ni pueden tampoco olvidarse con justi­
cia las interesantes perspectivas de los Sres. Laviña, Pizarro, y 
Kuntz, entre las cuales merece lugar preferente el Interior de 
la Catedral de Toledo, pintado porD. Pablo Gonzalvo, que to­
ma con esta producción legítima plaza, al lado de los verdade­
ros artistas. — Bodegones, floreros, estudios de animales y de 
pájaros, fruteros, miniaturas, acuarelas, (en que luce su inge­
nio y grande práctica el Sr Algarra) ofrece también con nota­
ble abundancia la JS'ctTxmcion de 1858, formando ese múltiple 
y deslumbrador conjunto, que está siendo poderoso imán del 
ilustrado pueblo de Madrid y que atrae, aun de lejanas comar­
cas, la admiración de los inteligentes. Una novedad verdadera, 
no para pasada en silencio, porque puede tener inmensa tras­
cendencia en la vida del arte, y principalmente de la arquitec­
tura, ha presentado también la ¿"n^osicton, demás de la y a anun­
ciada en el anterior artículo, al mencionarlos grabados que han 
de formar la grande obra de los Monumentos arquitectónicos de 
F.spaña. Hablamos de las i'idricras pintadas, que ha traído de 
Barcelona don Manuel Bofarull, archivero general de Aragón , 
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v oueha Mecnlado en dicha capilal don Jorge Muller, bajo la 
dirección de D. Pablo MUá y Fontanals y sobre dibujos de don 
José Mirabenl. Imposible de lodo punió era la restauración de 
esta ¡nlere^anlísinia parle de nuestras antiguas catedrales y ba­
sílicas perdida la tradición de aq'jella pintura: muchos ensa­
yos se'habian hecho para lograrlo, dentro y fuera de España, 
sin obtener resultado del todo salisfactorio. Hoy puede decirse 
por fortuna oue las dificultades se han vencido; y que el ar­
quitecto español, que con fe y estudios suficientes acometa la 
restauración de cualquiera monumento de la edad media, con­
tará de seguro con esle poderoso auxiliar para alcanzar aquel 
fin; gloria que será exclusivamente debida al palriolismo de 
los ingenios catalanes. 

L a Exposic ión General de Bellas artes de 1858 reclama pues 
bajo muchas relaciones, largo y maduro estudio , mereciendo 
llamar seriamente la atención del gobierno y de las Corles. 
Protección demandan las artes con justos títulos de uno y oirás; 
pero protección digna del gran pueblo, cuya cultura represen­
tan , y cuyo impuíso no sea momentáneo , ni amenace a desho­
ra con nueva indiferencia ó abandono. Ejemplo tenemos ya 
en otras naciones de lo que en este punto debe hacerse y harto 
indicada aparece la necesidad para que deje de estar en la men­
te do todos el remedio. Nosotros, demás de lo apuntado en el 
artículo anterior, nos atreveremos, no obstante, a indicar, para 
concluir, lo que en el particular nos ocurre. No es conveniente, 
no es decoroso que las artes carezcan por mas tiempo de un 
edificio, en que se verifiquen estos fructuosos y brillantes con­
cursos ; y el gobierno y las Cortes de la nación deben conspi­
rar de consuno á dotarlas de un verdadero templo, en que cus­
todiadas las obras que obtengan la honra del premio, se tras­
mitan á la posteridad , cual manda testamentaria de la présenle 
cultura. Es le debe ser por tanto el Mmeo Nacional, de que ha 
hablado el gobierno en diversos decretos.—Iniciado ya espon­
táneamente el movimiento de las arles hácia las únicas fuentes 
de vida, que pueden asegurar su porvenir, es asi mismo de 
suma importancia el evitar que venga el desaliento a desnatu­
ralizarlo ; y ningún medio mas eficaz que el de lijar su direc­
ción , imponiéndole aquella saludable regularidad que pide to­
da empresa de altos fines y puede consentir la misma libertad 
del génio . L a institución de ciertos premios, cuyos asuntos pre­
cisamente históricos y españoles se anunciáran de una á otra 
Expos ic ión , produciria, en nuestro juicio, este resultado; tan­
to mas plausible , cuanto que se enriqueceria periódicamente el 
Museo nacional con obras de reconocido mérito , pudiendo as­
pirarse con el tiempo á poseer un tesoro de arte, escuela viva 
de las glorias patrias , análogo á los que hoy honran la capital 
del vecino Imperio en los palacios de Luxembourg y de Ver-
sailles. E l estado de las arles lo aconseja: el buen nombre y 
fama de la península ibérica, su propia civilización lo exigen : 
¿podrían el gobierno y las Córtes desentenderse de esta princi­
palísima obl igación? No lo tememos; pues cualesquiera que 
sean los medios escogitados, admítanse ó no nuestras indicacio­
nes, abrigamos el convencimiento de que no faltarán el patrio­
tismo y la iluslracion , necesarios para responder al noble 
grito de entusiasmo con que la juventud anuncia y saluda la 
aurora de un nuevo sol para las arles españolas (1). 

JOSÉ AMADOR SE LOS RÍOS. 

P L A T E R I A , C O N T R A S T E S Y E N S A Y A D O R E S . 

A l empezar en España la nueva era de regeneración políti­
ca, fueron declaradas libres las industrias, y con ellas natural­
mente la de artefactos de oro y plata. A las trabas que antes 
sufría esta imporlanle industria, sucedió una libertad ilimitada 
que ha ido degenerando en licencia, como todas las libertades; 
sobre lodo respecto del orden económico , aquellas que por su 
transición violenta no llevan consigo enseñanzabastante para ser 
beneficiosas. Los plateros y joyeros labran hoy á su albedrío , 
sin sujeción á leyes los de ancha conciencia, que buscan, ante 
todo, alucinar al comprador, y el pobre público, que no enten­
diendo del valor intrínseco de la primera materia, ignora si es ó 
no de ley el objeto ó artefacto que se apropia. ¡ Tan cierto es, 
que en lugar de innovaciones radicales, la conveniencia está 
siempre en corregir y reformar con prudencia y lentitud lo que 
antes existiera, sin que el gobierno abandone nunca la acción 
tutelar que le compete, defendiendo los derechos de la socie­
dad! 

Esta licencia ha dado además origen al decaimiento, ó mas 
bien, á la postración casi absoluta de nuestro trabajo nacional. 
E l comercio inunda nuestro mercado de artefactos de oro y 
plata estrangeros, valido de la baratura y buena apariencia 
de ellos; sin cuidarse nadie nunca de si es oro ú oropel lo que 
paga. Todo el mundo me dará la razón si afirmo que la prefe­
rencia dada á los objetos franceses, por ejemplo, depende mas 
bien del buen gusto y de la superioridad del trabajo de su pla­
tería , que de la bondad de la ley del metal precioso de que se 
compone. Hacen bien los franceses en darnos galo por liebre ; 
pues la buena economía política aconseja que es siempre mas 
ventajoso á una nación aumentar el producto de sus esporta-
ciones por el precio del trabajo, que por el procedente golo de 
las primeras materias, sobre todo, cuando estas materias no son 
fruto inmedialo de su suelo. 

E l gobierno francés , de quien lo ha tomado luego el espa­
ñol, tuvo asimismo la veleidad de quitar toda traba á la indus­
tria platera y joyera en 1790; pero, mas discreto que el nues­
tro , conociendo que la libertad se converlia en licencia, dió 
poco después la ley orgánica del 19 brumario, año V I , por la 
cual se establecieron las oficinas de garant ía , á fin de que ce-
sáran los abusos introducidos en aquel comercio, y se nombra­
ron contrastes y ensayadores oficiales , bajo la dirección inme­
diata de los gefes de las casas de moneda. Nosotros, que tanto 
malo copiamos deleslraiigero,no hemos sabido seguir tan buen 
ejemplo. 

Durante muchos años se ocuparon los estadistas, como que 
formó parle muy importante del arte de gobernar, en las ven-
lajas ó inconvenientes del lujo; es decir, en si debía dársele 
ensanche como provechoso, ú oponerle diques por perjudicial. 
Los estados de Europa, s egún el clima de cada uno, sus pro­
ducciones, sus fábricas, su constitución, tuvieron en este pun­
to principios diversos; mas con el objeto plausible de moderar 

( i ; Y a en la imprenta esle articulo, se han presentado en la Exposi­
ción oíros cuatro cuadros históricos que revelan no vulgares doles en 
sus autores. E s el primero la Muerte del Principe don Carlos de Austria, 
debido al pensionado S r . Gisbert: concebida esla obra con notable acier­
to y ejecutada con lanía valcnlia como fortuna, puede asegurarse sin re­
celo que es una de las mas preciosas joyas de la Exposición. Representa 
el segundo lienzo los últimos momentos de Numancia ; composición gran­
diosa y atrevida, que enriquecen bellos'episodios, revelando en el señor 
Marli y Als ina , su aulor, no tanto los excelentes conocimientos que tie­
ne en el arte del d i s e ñ o , como la fuerza creadora del verdadero ingenio. 
Apreciablcs son también los dos restantes. E ldeSan /a Sinforosa, extraí­
da del rio Tcderone por ¡a piedad cristiana, da á conocer en el' Sr. V a ­
lles buenos estudios y mejores disposiciones, que no quisiéramos ver ex­
puestos a los peligros que lleva en sí la escuela en que se ha filiado. E l 
de Bernardo del Carpió en el castillo de Saldaña, descubre en el Sr. Ca­
sado legitimas aspiraciones. Sentimos no poder y a extendernos sobre 
unos y otros en mas circunstanciado examen. 

los progresos del lujo y de velar en la conservación de los me­
tales preciosos para deslinarlos con preferencia á la acuñación 
monetaria, publicaron todos ellos numerosas praemáticas y 
edictos, que luego después sirvieron de base á las primeras le­
yes sobre la fabricación de artefactos de platería, los cuales 
fueron, por cierto, de bien escasa monta en todas partes, hasta 
que descubierto el Nuevo Mundo, y á medida que fué crecien­
do la cantidad de oro y plata, cayeron en desuso las leyes sun­
tuarias primitivas. 

Que urge en España una legislación cualquiera que ponga 
á cubierto el interés público en materia de p ater ía , nadie ha­
brá que lo niegue. Voy, pues, á esponer mis opiniones, que 
concuerdan con las prácticas francesas, si bien antes quiero de­
cir algo sobre el origen de esta industria. 

De cuantas arles tienen relación con el dibujo, la mas cul­
tivada entre los antiguos es indudablemente la de platerías , 
toda vez que desde la aparición misma del oro y de la plata, 
formáronse al instante artistas para emplear los metales pre­
ciosos. Tarea larga y enojosa seria enumerar los hechos y no­
ticias que demuestran cuán comunes eran ya en los primeros 
siglos semejantes artefactos. Para dar una idea de las diversas 
labores de oro y plata que en Egipto existían entonces, baste 
cilar la cantidad inmensa de joyas y dijes que los Hebreos te­
nían en el desierto ; sabido es que para labrar vasos y otrosob-
jelos destinados al culto divino, dieron en ofrenda sus braza­
letes, sus arcillos, sortijas, broches y hasta sus vajillas de oro 
y plata (Exodo, cap. X I I ) . Moisés mandó fundir todos estos ob­
jetos, labrando después oíros para el culto. 

Tan cultivada como en Egipto, la vemos al propio tiempo 
en Asia. Muchos teslimonios suministra la historia profana, en 
prueba de que varios pueblos asiáticos habían hecho señalados 
progresos en el grabado, cincelado, y generalmente en todo 
cuanto se refiere á la labor de metales. (Hiada,lib. II y X X X I I I . 
Odysea, lib. I V ) . L a mayor parle de los artefactos descritos 
por Homero, procedentes eran de A s i a , s iéndolo mas notable, 
las armaduras, así como todo género de vasos de un dibujo 
muy elegante y de un gusto esquisilo. 

E l arte de trabajar el oro y p ia la , desde Asia pasó á los 
griegos y luego después á los romanos ; cuenta Anastasio que 
solo la basílica de Letran, recibió del emperador Constantino , 
varias piezas de aquellos metales preciosos, evaluadas enton­
ces en muchos millones, y asi debia ser, s egún lo considerable 
de su peso. 

Invadieron los bárbaros los dos imperios deRomayConslan-
tinopla, y las arles quedaron sin asilo; mas vino luego el rena-
cimienlo y los progresos de la civi l ización, y con ellos el lujo, 
que favoreció á esla industria, dando nacimiento y vida suce­
sivamente á las arles de tirador y batidor de oro y plata, asi 
como á las de dorador y plateador, llevadas insensiblemente 
por la industria humana al grado de perfección que hoy han 
alcanzado : el estudio del dibujo, de la arquitectura y de la 
perspectiva han contribuido en estos últimos tiempos á la be­
lleza de formas y de proporciones que son de admirar en cier­
tos artefactos. 

Por lo espueslo se v é que, tratándose de metales preciosos, 
y pudiéndose con ellos engañar fácilmente al comprador, es 
útil y aun precisa la inspección del Estado por medio de una 
ley de garantía, hecha naturalmente en interés público. 

Dije antes que en Francia se declaró libre la industria que 
me ocupa, el año de 1790; si bien, para refrenar los abusos que 
á la sombra de esta libertad se comet ían , hubieron de hacer 
aquellos celosos republicanos la ley orgánica del 18 brumario, 
año V I (9 noviembre de 1797), estableciéndola inlervenciondi­
recta de las oficinas de garantía, á fin de asegurar, después de 
un escrupuloso exámen , la ley ó calidad de los artefactos la­
brados con metal precioso. 

Dicha ley orgámea, que todavía rige, si bien modificada en 
ciertos puntos y aclarada en otros, determina las condiciones 
que ha de tener loda labor de oro y plata, las penas impuestas 
al falsificador, las obligaciones de los fabricantes y marchan­
te.; del género , de los que labran plaqué y doublé; trata tam­
bién de las pesquisas y castigos á los contraventores, y, por 
último, de la afinación. 

Las penas pecuniarias son crecidas, las corporales muy du­
ras : las hay de veinte años de trabajos forzados, y aun de 
muerte. Los artículos procedentes del estrangero, sino se pre­
sentan en la aduana, no solo quedan confiscados, sino que se 
aplican penas fuertes á su dueño. 

Los derechos de garantía, en Francia , traen su origen del 
siglo X V , bajo el reinado de Enrique I I I , l lamándolos derechos 
de remedio, según es de ver ñor el edicto de 1579, y fueron de 
tres sueldos por onza, aplicables solamente al reslablecimienlo 
de la Santa Capilla del nalacio. Aumentaron estos derechos, en 
virtud de otros edictos, hasta seis libras y seis sueldos por cada 
onza de oro labrado, y diez sueldos por onza de plata, confor­
me á los edictos de agosto de 171S y mayo de 1793, y l lamá-
baseles indiferentemente derechos de señoreage o de contraste. 

Actualmente, el derecho de garantía percibido en Francia , 
es de 20 francos por hec lógramo, ó sea 3 onzas, 2 gros, ^ g r a ­
nos de oro, por los artefactos de oro fabricados de nuevo; y de 
un franco por cada heclógramo de piala, no comprendiéndose 
en ello los gastos de ensaye. 

Los artefactos de oro y plata, procedentes del estrangero, se 
presentan á los empleados de aduanas en las fronteras para ser 
declarados, pesados, emplomados y remitidos á la oficina de 
garantía mas próxima, donde son mateados con el p u n z ó n , y 
satisfacen derechos iguales á los que se exigen por los labra­
dos en Francia. Esceplúanse de esta regla, los objetos de los 
embajadores y enviados ; asi como las alhajas de uso personal 
de los viajeros, especialmente los objetos de piala, con tal que 
no pesen, en su totalidad, sino hasta 5 hec lógramos (16 onzas, 
2 gros, 60 1(2 granos). Si luego van al comercio pagan como 
los demás. 

Los lingotes de oro y plata afinados, pagan de garantía, an­
tes de darse al comercio : por el oro, un derecho ae 8 francos 
18 céntimos cada ki lógramo (2 francos marco); por la plata, 2 
francos 4 céntimos (10 sueldos marco). Los lingotes, llamados 
allí de tirage, no satisfacen mas que un derecho de 82 céntimos 
por kilógramo (4 sueldos por marco). 

S e g ú n el articulo 1.° de la ordenanza de 1.° messidor, 
año V I , los artefactos de oro y plata montados muy ligeramen­
te y que contengan piedras ó perlas finas ó falsas, cristales cu­
ya superficie esté esmaltada, o, por último, que no puedan so­
portar el sello de los punzones sin deterioro, continúan siendo 
los únicos dispensados del ensaye y del pago de derechos de 
garantía. Pero lodos los demás artículos de joyería y platería, 
a los cuales se adapten, en cualquiera número que sea, y a 
piedras, ya perlas linas ó falsas, cristales, ó que eslen esmalta­
dos, se sujetan irremisiblemente al ensaye y al pago de dichos 
derechos, conforme asi lo prescribía la ley de 19 brumario 
año V I . 

L a ley francesa de platería peca mucho de reglamentaria, 
y tiene infinitas prescripciones que pudieran haber formado 
parle de una instrucción gubernativa. La ley española no es 
bien que la imite en esle punto. Lo mas acertado y convenien­
te seria que solo tratase ae la ley que deben tener los artefac­
tos de oro y plata en su fabricación y comercio; de los dere­
chos de garantía sobre dichos artefactos; de las oficinas de ga­

rantía, ó sea de fieles contrastes ; y por ú l t imo, de las obliga­
ciones de los artífices y comerciantes de objetos de oro ú plata, 
plaqué ó dublé. 

Voy á transcribir lo mas esencial que en esle punto prescri­
be la legislación francesa. 

Todos los artefactos que en aquella nación se construyen con 
los metales preciosos , oro ó plata , cualquiera que sea su for­
ma ó tamaño , son reconocidos y contrastados , según su ley 
respectiva, espresándose por el sistema decimal esta ley, ó sea 
la cantidad de fino que contienen los artefactos. 

En Francia rigen tres leyes para los artefactos de oro y 
dos para los de plata; pero hace ya tiempo, desde el año de 
1832 , se es lá reclamando por los interesados, que rijan igual­
mente tres para los últimos. Convendría , pues , á España que 
fuese, para el oro , 

la primera ley de 920 milésimas. 
la segunda ley de 840 milésimas. 
la tercera ley de 750 milésimas. 

Para la de plata debiera tener: 
la primera ley 950 milésimas 
la segunda ley 875 milésimas. 
la tercera ley 800 milésimas. 

No debiera esceder acá en España, Ccorrespondiendo á lo 
que sucede en Francia) el permiso ó tolerancia para los arte­
factos de oro , de tres milésimas y de seis para los de plata. 
Claro es , no obstante, que el artífice puede emplear en ellos 
cualquiera de lastres leyes , como sea sin mezclarlas en un 
mismo artefacto. Pero en las halajas huecas, ó en las que por 
su delicada construcción exigen mas soldaduras , podría lle­
gar la tolerancia hasta diez mi lés imas; entendiéndose que no 
basta que la ley exista en las partes aparentes de las piezas 
que compusieren la alhaja , sino en su totalidad, reducidas á 
pasta. 

Los artefactos de procedencia estranjera, que se importan 
en Francia , han de tener alguna de las leyes que allí rigen. 
Lo mismo debemos hacer en España , y no deben admitirse á 
comercio sin que préviamente se reconozcan y contrasten, 
igualmente que los construidos en el reino , permitiéndoles la 
misma tolerancia. 

En Francia rompen é inutilizan los empleados de la garan­
tía lodos los artefactos que carecen de la ley respectiva, menos 
en los casos arriba dichos, devolv iéndose la pasta á sus ene-
ños ; pero los que se encuentran en el comercio sin las marcas 
establecidas, quedan desde luego decomisados, tengan ó no 
la ley requerida. 

Dije antes lo que cobra el gobierno francés por derecho de 
garantía. Lo equitativo es que el español perciba sobre los ar­
tefactos de oro ú plata que se labren de nuevo en España, ó 
qne se importen del estranjero , cincuenta céntimos de real 
por cada gramo de oro , y dos céntimos de real por cada gra­
mo de piala. 

Aconseja la justicia, ni podría ser otra cosa , que se pon­
ga gratuitamente un sello ó marca especial en los arlefaclos de 
oro ú plata que al publicarse la ley existan en las fábricas ó 
comercio, con tal que se presenten dentro de un prudente plazo 
que señale el gobierno. 

Finido este plazo, el comerciante ó fabricante que presente 
alhajas nuevas por viejas para aplicarles el punzón de marca, 
debe incurrir en una mulla, por ejemplo, de 5 por 100 de' va ­
lor intrínseco del metal. S i asi no se hiciere, podría caber mu­
cho fraude por escatimar los derechos de garantía. 

E l comerciante ó fabricante, siempre que compre una alha­
ja vieja, debería presentarla al contraste dentro de un plazo 
brevísimo para ser remarcada : pasado el término , las alhajas 
que se encontrasen sin este requisito, debieran inutilizarse, y 
el fabricante ó comerciante sufrir la multa que parezca conve­
niente. Asi se procede en Francia. 

E n el vecino reino ta garantía pública de los metales pre­
ciosos es lá especialmente al cuidado del gobierno: este tiene 
una oficina central de verificación , dirigida por un empleado 
perito, el cual reúne á sus conocimientos en el arle, el requi­
sito de ensayador aprobado. A d e m á s de esle director, tiene el 
gobierno otros empleados auxiliares. 

En todos los puntos donde lo exige la importancia de la fa­
bricación platera, hay oficinas subalternas de garantía , ó sea 
de fieles contrastes, á cargo de ensayadores examinados y 
aprobados, de capacidad teórica y de conocimientos prácticos 
en el arle de platería, para ensayar ó marcar las pastas ó arte­
factos. Todos los empleos de esle ramo están declarados incom­
patibles con el ejercicio del arle ó comercio de platería. 

Sucede algunas veces que, para asegurarse de la puntual 
observancia de esta ley , ordene el gobierno se giren visitas á 
los establecimientos de platería por la oficina general de veri­
ficación ó por las subalternas de provincia. Esto en España 
seria al principio muy conveniente y aun necesario, porque, á 
decir verdad, no solemos tener gran respeto á la ley cuando 
podemos falsearla. 

E n Francia, allí donde la fabricación de platería es de esca­
sa importancia, el alcalde (maire), y el secretario de la muni­
cipalidad desempeñan el cargo de marcadores: en este caso, 
como que no conocen el ensaye, no sellan con la marca de la 
ley, ni son responsables de la que contienen los arlefaclos; 
mas lo son del uso que hacen de las marcas puestas á su cui­
dado, asi como de la identidad de la persona del artífice, cuya 
marca llevan los artefactos. Son destituidos de sus empleos ó 
cargos,_y juzgados con arreglo al código penal, pagando ade­
más daños y perjuicios, los contrastes ó marcadores que hacen 
mal uso de las marcas públicas. E l fabricante de falsos punzo­
nes, ó quien quiera que hace uso de ellos á sabiendas, es 
condenado con arreglo al código penal, y quedan confiscadas 
sus obras. 

También incurren en pena los ensayadores y contrastes 
que permiten lomar modelos diseños , ó relaciones verbales ó 
por escrito, de artefactos recibidos en sus respectivas depen­
dencias para reconocer ó marcar. Son objeto de propiedad y 
garantidos por la ley civil los modelos y diseños originales de 
los artefactos. 

Cuando los artefactos presentados al reconocimiento ó en­
saye tienen menor ley que la designada como primera, pero 
mayor que la segunda, se marcan como si fuesen de segunda: 
los que sin llegar á la segunda, y esto respecto del oro, esce­
den de la tercera, se marcan como de esla última: en uno y 
otro caso se rompen,si prefiere su dueño no sujetarse a Lindu­
ra condición. 

Todos los artefactos de oro ú plata, aun en confección, que 
se encuentren de baja ley, asi como los sospechosos de estar 
rellenos de hierro, cobre ú otra malcría estrana, ó siquiera de 
soldadura, son detenidos y rolos, prévias las providencias le­
gales, á presencia de su dueño. L a obra queda embargada y 
confiscada y el delincuente entregado á los tribunales, si resul­
ta cierto el fraude; mas si , al revés , resultan ser de ley aque­
llos objetos, la administración abona inmediatamente su valor 
al dueño de ellos. 

Los contrastes, ó sea gefes de oficina de garantía, y donde 
no las hay establecidas, los simples tasadores de alhajas hacen 
las tasaciones de oficio; ningún empleado, fuera de los autori­
zados especialmente por la ley, puede hacer uso de los pun­
zones. 



LA AMERICA. 
Después de marcadas las alhajas, el contraste libra al fabri­

cante un certificado ú nota que espresa el peso, número de pie-
tas y la cantidad que por derechos ha exigido. 

Todos los fabricantes ó comerciantes de objetos de oro ó 
plata establecidos, asi como los que se van estableciendo, están 
inscritos ó hacen inscribir su nombre en un registro, con es-
presion de la calle y número de la casa que habitan ; los de la 
capital del imperio, en el registro de la oficina general de veri­
ficación de platería; los de capital de provincia en el de la su­
balterna, y los de las demás poblaciones en el de la municipa­
lidad , cuidando cada uno de estas de remitir copia exacta de 
sus registros parciales á la oficina subalterna de provincia, y 
esta á la general del imperio. 

E l punzón del fabricante lleva las iniciales de su nombre 
con un símbolo particular. E l gobierno dá el modelo de la for­
ma y tamaño de estos punzones. Todo fabricante tiene obliga­
ción de presentar en la Prefectura ó Subprefeclura el punzón 
de que hace uso. 

Claro es que no está obligado á usar el punzón quien se con­
creta al comercio de platería sin abrazar la fabricación; pero 
tiene que hacerse inscribir en el registro general, y en los par­
ciales en su caso, lo mismo que los fabricantes. 

Sabido es que, como en todo, las pesas empleadas en el co­
mercio de pastas y artefactos de metales preciosos se ajustan 
al sistema decimal. 

Tienen la obl igación, todos los artífices y comerciantes de 
oro ú plata, bien sea en pastas ó en artefactos, de llevar un re­
gistro foliado y rubricado, conforme á lo dispuesto en el código 
de comercio , donde inscriben diariamente la especie, el nom­
bre, el peso y la ley de las pastas ó artefactos que compran ó 
venden, asi como el nombre de las personas á quien lo han 
comprado ó vendido. 

Los jornaleros que trabajan en sus propias casas, son de­
clarados fabricantes para los efectos de la ley de platería. To­
da persona que tiene en su poder alhajas de oro ú plata, pro­
cedentes de alguna especulac ión , ó que le han sido deposita­
das por algún fabricante ó comerciante , en el acto mismo de 
recibir el depósito ó de hacer la especulac ión, queda declara­
do desde luego comerciante de alhajas. Toda persona que ad­
mite en su casa, ó alquila parte de ella á algún comerciante 
de objetos de platería, ó fabricante para ejercer el arte, no 
puede oponerse á las visitas que se giran en virtud de lo dis­
puesto en la ley de garantía 

No puede ningún fabricante ó comerciante de platería com­
prar pastas ó artefactos de oro ú plata á sugetos desconocidos, 
como no sea que estos identifiquen su persona. 

Quedan siempre obligados á poner de manifiesto los artífi­
ces ó comerciantes de que se trata, sus libros de registro á los 
empleados en las oficinas de garant ía , asi como á cualquiera 
otra autoridad competente, siempre y cuando se les exija. 

Todo fabricante ó comerciante, al vender una alhaja, libra 
al comprador una factura fechada y firmada, en la cual especi­
fica el nombre, peso y ley, y la clase de piedras, si las tiene. 
L a falta de este requisito acarrea una mulla á juicio de la au­
toridad. Todo fabricante ó comerciante que ha desoldado las 
marcas legales, ó las une á otras piezas ó artefactos, sufre una 
multa de diez por ciento del valor del artefacto ó alhaja, caso 
de estar á la ley legal, mas cuando no lo e s t á , incurre en la 
pena que señala el Código por estafas. Todo comerciante ó fa­
bricante que al deshacer alguna alhaja , no inutiliza sus mar­
cas , sufre igualmente una multa de cuantía. 

Marcan sus obras con un punzón que espresa claramente 
su clase, los fabricantes de plaqué, dublé y otros objetos do­
rados ó plateados que imiten á los metales preciosos. Las mis­
mas marcas, para ser admitidos al comercio, han de tener los 
objetos similares que se importan del estranjero. A las condi­
ciones que hace rato llevo referidas, están sujetos igualmente 
los fabricantes ó comerciantes de galones, tisús, bordados y 
otros artefactos hechos con hilo de oro ú plata; lo mismo que 
los diamantistas, engastadores y esmaltadores. Incurren, ade­
mas de resarcir daños y perjuicios, en la pena que señala el có ­
digo penal, todos aquellos que venden por finos ,artefactos 
falsos. 

Estas bases y estas disposiciones, sacadas de lo mas esen­
cial de la ley francesa, y aplicables sin inconvenientes á nues­
tro pais, bastarían para poner á cubierto el interés público en 
este ramo; regularizando una industria que hoy está entrega­
da á la anarquía. El trabajo nacional reclama, además, imperio­
samente que se ponga coto de una vez á la importación de ar­
tefactos que no vienen con los necesarios requisitos. 

Y no es que el gobierno no haya pensado ha tiempo en tan 
útil reforma. Trabajos tiene en su poder, y precisamente casi 
con leves diferencias los mismos en sustancia que acabo de trans­
cribir, hechos por unacomision y debidos sobretodo á la solici­
tud, á la diligencia y á los conocimientos especial ís imos del 
muy entendido Sr. Ramírez de Arellano; á los consejos del 
práctico Sr . Bosch, fiel contraste de Barcelona; secundados am­
bos por el maestro eminente en estas materias, como en otras 
muchas, el Sr. Vázquez Queipo. 

¿Por qué, pues, no ha presentado todavía el gobierno este 
proyecto de ley para su discusión en Córtes? Justo es que lo 
medite; justo que con la balanza en el fiel, vea si están equili­
brados los intereses del comercio y de la fabricación; mas no 
creo que, como Virgilio para su Eneida, necesite once años de 
correcciones continuas para dar á luz una obra que urge cono­
cer y plantear. 

JOSÉ GENER. 

R E F O R M A S E N L A I N S T R U C C I O N P U B L I C A . 

ARTÍCULO I. 

Cuando se discutía en el último Congreso la autorización 
para plantear la ley vigente de Instrucción Pública, llegamos á 
concebir muy sérias dudas sobre la importancia que universal-
mente se atribuye á esta clase de leyes. ¿Serán , nos decíamos, 
las mas trascendentales de todas, las que mas comprometen el 
porvenir de los pueblos, las que habiendo de formar la inteli­
gencia y el corazón de la juventud, son el molde en que se 
vácian las generaciones futuras? Y al ver la ligereza con que 
caminaba la discusión, la desdeñosa indiferencia con que la pre­
senciaba el Congreso, el silencio incalificable de los oradores 
sobre los hondos problemas que encierra una reforma de esta 
clase, llagamos á creer que un concurso feliz de circunstancias 
habían puesto á la nación y á la sociedad española fuera de la 
ley que rige á los demás países donde se han ventilado estas 
mismas cuestiones. 

Gracias á Dios , digimos , que no hay aquí como en Francia 
y Bélgica intereses opuestos y enconadamente enemigos; ni 
un clero que aspire al monopolio de la enseñanza con grandes 
fines de moralización ó de dominio; ni un cuerpo oficial repre­
sentante del Estado, que revíndique en favor de este el derecho 
de la educación pública; ni padres de familia para quienes no 
sea indiferente la diversidad radical entre la enseñanza pública 
y la privada; ni rivalidades de doctrinas ó escuelas en materia 
de tan gran trascendencia filosófica; ni intereses políticos que 
se lisongeen ó se alarmen con el triunfo ó la derrota de deter­

minados principios. E n su lugar, una fusión milagrosa de ideas 
y sentimientos, espectáculo que debe asombrar al universo 
entero. 

Recordábamos el curso que había seguido en la vecina 
Francia una ley análoga, concretada solo á la segunda enseñan­
za : las repetidas é infructuosas tentativas del gobierno para 
hacerla adoptar en los cuerpos legisladores; los luminosos y 
concienzudos informes de sus comisiones; los amplios, profun­
dos y trascendentales debates á que dieron márgen ; el movi­
miento y agitación de los intereses en litigio , la polémica ar­
diente de la prensa periódica, las vehementes y enérgicas re­
clamaciones del clero, la severidad con que las contuvo el go­
bierno, la lucha, en fin, porfiada, tenaz, infatigable que reve­
ló en aqutlla solemne ocasión á los ojos del mundo la vitalidad 
moral y política de la Francia y su inteligencia de las mas ele­
vadas cuestiones. 

Pero , al felicitarnos por la tranquila marcha de nuestro pais 
en las vías de la civilización y del progreso, nos asaltó invo­
luntariamente una duda que anubló aquellas risueñas perspec­
tivas. ¿Será efecto del atraso intelectual de nuestra patria esa 
tranquilidad con que se somete á los mas peligrosos ensayos? 
¿Se habrá concentrado en los hombres del gobierno toda la inte­
ligencia, el interés , el celo anexo á estas graves cuestiones? 
¿Provendrá de aquí esa especie de dictadura intelectual á que 
nos van acostumbrando los ministros del ramo ? 

Porque aquí estamos presenciando tiempo há un doble fe­
nómeno, cuya esplicacion es á primera vista imposible: una 
iniciativa fecunda, pasmosa, inagotable que engendra cada dia 
nuevas reformas, y una indiferencia heróica , magnánima, gla­
c ia l , en el anima vili de tan multiplicados ensayos. ¿Será que 
la vitalidad entera de la nación se ha condensado en el palen­
que de sus contiendas políticas? ¿ Habrá dejado yermo, aban­
donado, é inculto el ancho campo de las mas importantes apli­
caciones? Algo puede influir esta razón; mas no creemos sea 
la mas poderosa. 

Vamos á abordar un asunto escabroso, difícil , y á ofender 
quizás ciertas susceptibilidades; pero diremos todo nuestro sen­
tir con la franqueza de las convicciones leales. Cuando se aco­
metió la reforma de nuestros estudios, que tan profundamente 
debía influir en la sociedad e spaño la , las circunstancias espe­
ciales de la época y del gobierno la pusieron en manos de una 
sola persona. Es de notar que todas nuestras reformas adminis­
trativas reconocen idéntico vicio de origen. ¿Fué un bien ó un 
mal esta especie de autocraciaf ¿Ha ganado ó ha perdido en ello 
la instrucción pública de España? 

Empezaremos haciendo una ingénua declaración. S i la ma­
la estrella que ha presidido á nuestra organización administra­
tiva habia de confiar á un solo hombre la tarea de muchas y 
muy competentes inteligencias; si á este imperdonable error 
en la cuestión de método debía agregarse el de la premura del 
tiempo, que reducía á estrecho, medido y angustioso plazo la 
obra de años y tal vez de generaciones enteras, la elección que 
de esa persona hizo el ministro fué ciertamente dichosa y ati­
nada. Sin haber gastado su juventud en las escuelas ni conocer 
prácticamente nuestras universidades y colegios , la sana razón 
y un perseverante estudio habían enterado a aquel digno fun­
cionario de sus defectos. Con tales dotes, y el estímulo de una 
ambición laudable, sobrescitada por la grandeza del propósito, 
l levó á cabo, sino á cima feliz, en pocos meses, la regeneración 
completa de los estudios españoles . 

¿Pero acomodó el reformador su nuevo plan al estado so­
cial, político y literario de su patria? ¿Tuvo en cuéntalos graves 
intereses que empeñaba para lo futuro su importantísima obra? 
¿Pensó en la influencia eficaz, profunda, decisiva quá^ejercen 
los estudios sobre el carácter , la índole y las tendencias de un 
pueblo? ¿Recordó que á la mala dirección de los estudios en 
Francia, achacan los hombres mas eminentes de aquel pais las 
hondas llagas de su estado social y político? ¿No vio, eslendien-
do su mirada del otro lado del R h i n , que aquella grave, se­
suda y pensadora Alemania ha llegado al grado eminente de 
ilustración en que se encuentra en medio de la inmovilidad de 
sus instituciones universitarias? ¿Que la regeneración comple­
ta y radical en los estudios debe ser fruto de una lenta y com-
pleta revolución en las ideas? ¿Que la consagración oficial de 
un nuevo sistema de enseñanza, á q u e se han de amoldar las so­
ciedades futuras, puede cambiarlas mas nobles y características 
dotes de un pueblo y borrar los rasgos de una nacionalidad 
gloriosa? ¿Que destruyendo esa magnífica originalidad, que es 
el mejor blasón de las letras españolas, enfeudábamos para 
siempre nuestro ingenio al mas ruin y bastardo vasallaje, apa­
gábamos la clara antorcha de la invención, que tan vivos res­
plandores solía despedir en nuestro suelo, esclavizábamos pa­
ra siempre nuestra razón al fiero cetro de una civilización 
es traña , nos asociábamos en cuerpo y alma á sus estravios , 
sin recoger en cambio los desperdicios de su gloria; hacía­
mos , en fin, de nuestro carácter , de nuestras cualidades, 
de nuestro génio , de nuestros mismos vicios y defectos un cos­
toso y estéril sacrificio para levantar el panteón de nuestra 
historia? 

En efecto, ¿qué hizo la reforma de 1845, cimiento y base 
de los posteriores arreglos? Importar en masa á las tierras de 
Castilla los frutos mas ó menos ópimos producidos en el suelo 
de Francia. Trasplantar á nuestro duro y no bien removido 
terreno el exuberante árbol de una civilización exótica. Hacer­
nos solidarios de esa misma civil ización , desechando, ya que 
tal era el empeño de imitar, otros modelos, y , renunciando á 
cuanto habia de nacional y de glorioso en los recuerdos de 
nuestras antiguas universidades, condenando con una desa 
piadada ligereza los emporios de nuestro saber y nuestras lu­
ces, olvidando la lista inmensa de preclaros varones que hon­
raron con sus nombres las ciencias y las letras, haciéndose 
cómplice de esas eslranjeras calumnias que pretenden marcar 
con el sello del ilotismo intelectual á la raza española, consig­
nar en un testimonio oficial á los ojos del mundo la abdica­
ción de nuestra nacionalidad literaria y científica. Esta es la 
significación lógica y necsaria de la revolución radical de 
1845. 

¿Qué resultados se han obtenido con el nuevo plan? ¿Ha fa­
vorecido ó retardado el desarrollo intelectual y moral de la j u ­
ventud española?.¿ Y ante todo, es un hecho evidente, innega­
ble, que la juventud actual tenga mas ilustración que la que 
frecuentaba nuestras antiguas aulas? Supongamos un momen­
to que sí. Pero ¿se debe esto al nuevo sistema de estudios, 
ó es un efecto necesario , forzoso, del progreso en las ciencias, 
de los adelantos sociales, de la publicidad que coi.sagran nues­
tras leyes polít icas, del movimiento general que arrastra á la 
humanidad entera? Pues qué , no obra esta atmósfera sobre la 
juventud con independencia de los sistemas de enseñanza? 

Examinemos, pues , en sí mismos estos planes: su acción 
inmediata sobre la juventud española: la conformidadde sus 
fines con sus medios, y la de estos con sus directos resultados. 

¿Qué fines debe proponerse la educación pública, según los 
principios de una legislación sábia y prudente? Dar á los j ó v e ­
nes aquella clase de ilustración compatible con sus naturales 
disposiciones, y de la cual puedan sacar mas provecho ellos 
mismos , sus padres y la sociedad en que viven. ¿Qué medios 
debe emplear para conseguirlo? Interrogar al alumno ó á s u s pa­
dres sobre el objeto que se propone aquel en su carrera, con­

sultar sus instintos y su capacidad , los medios de voluntad é 
inteligencia que revela, é indicarle el camino que debe seguir 
para bien suyo , de su familia y de su patria. Abrir paso á las 
disposiciones especiales , facilitar su desarrollo a la verdadera 
inteligencia, cerrar el camino á las incapacidades notorias, evi­
tándoles la pérdida del trabajo y del tiempo, completar los de­
beres de una buena administración en su ilustrada tutela de la 
educación pública. ¿Satisfacen los. nuevos planes á esta nece­
sidad? ¿Están concebidos bajo ese punto de vista? Sus autores 
aseguran que sí- Nosotros afirmamos lo contrario. 

L a segunda enseñanza exige á todos los mismos estudios 
sin atender á las divsreas capacidades. E l de las humanidades 
absorbe en ella seis años de tiempo que se pierden en lo gene­
ral para los estudios profesionales. ¿Cuál es el resultado de es­
te predominio literario? ¿A qué conduce este lujo de conoci­
mientos de adorno? A encender en el entendimiento y en el co­
razón de los jóvenes el fuego de una ambición vaga y sin ob-
j t to , divorciarlos de su familia y sus deberes , inspirándoles 
aversión á una situación modesta, crear esperanzas ardientes 
y presunciones i legít imas, que justifica en la apariencia un me­
ro título universitario, imbuirlos en la idea de que los empleos 
públicos son el premio obligado de su carrera y sacrificios, con­
virtiéndolos asi en un cebo irresistible para esa multitud de ca­
pacidades sin uso, que son el núcleo de todas las oposiciones 
políticas y un elemento obligado de perturbaciones sociales. 

Y aun si este perdominio de las humanidades en los planes 
modernos condujese á formar verdaderos literatos, podría­
mos ensayar, tal vez con feliz éx i to , su influencia en el bien­
estar, la moralidad y la ilustración de los pueblos; porque 
¿quién se atreverá á dudar ni un momento siquiera de la es-
celenciade la filosofía y de las letras? ¿Quién negará que á 
ellas debe el entendimiento del hombre la grandeza y eleva­
ción que lo conduce al heroísmo? ¿Qué sin ellas faltaría al genio 
la osadía sublime que lo guía en los mas importantes descu­
brimientos, y que ellas son, como dice un distinguido escritor, 
«las torres que se elevan en medio de las ciudades ; un medio 
para defender y medir el terreno en que se arrastra la gene­
ralidad de los habitantes?» 

No negamos que el estudio del latín y del griego, la gramá­
tica general, la retórica, la poética, son condiciones indispen­
sables á todo hombre superior que aspira á distinguirse entre 
sus conciudadanos. Esto no es de hoy, esto ha sucedido siem­
pre, aunque abunden hoy mismo los ejemplos contrarios. Pero 
convertirlo en reglaabsoluta, general, e s , á nuestro juicio, incon­
veniente y dañoso. El estudio de las humanidades no admite, 
no puede admitir, términos medios; para ser útil, hade ser for­
mal y completo: sucede con él lo que con todo los objetos de 
lujo; ó todo ó nada; la medianía es intolerable. ¿Y cómo es po­
sible que con el sistema actual se adquieran conocimientos s ó ­
lidos en humanidades? Opónense á ello dos obstáculos: los que 
ofrece el alumno y los que presentan los mismos planes, t.0 
Las humanidades, masque ningún otro género de estudios, exi­
gen del discípulo una vocación especial. Son muchos, casi to­
dos, los que aprenden matemáticas: pocos, muy pocos los que 
comprenden las bellezas de Horacio. Por fortuna no hace tanta 
falta lo segundo como lo primero, aunque los planes de estu­
dios hayan decidido lo contrarío. ¿Pero qué sucede todos los 
días en ciertas clases? Preguntádselo á los profesores de retóri­
ca. Que esplican las bellezas de Virgilio y Homero á discípulos 
que se ven apurados para conjugar cualquier verbo, y que se 
contentan con presentar al fin del curso una insignificante mi­
noría de alumnos aprovechados. Y ¿por qué? porque la natu­
raleza es prodigiosamente avara en la distribución d é l a s vo­
caciones literarias. En cambio nuestros legisladores de estu­
dios son tan pródigos, que las derraman á manos llenas sobre 
los educandos. ¡Quién creerá que alguno de estos legisladores 
no distingue las Nereidas de las Danáides! 

2.'' E s una dificultad insuperable para el buen estudio de 
las humanidades su agregación á otras asignaturas hetereo-
géneas . ¿Cómo es posible comprender en un mismo dia un cá l ­
culo algebráico y una coinedia de Aristófanes? L a asociación 
de estudios tan opuestos no hace mas que embrollar las inteli­
gencias tiernas. Asi que los alumnos, por regla general, no son 
latinos, ni matemáticos, ni retóricos. Saben, sin embargo, lo bas­
tante en estas materias para perder la preciosa cualidad de la 
modestia. ¿Sabéis lo que sucedía en las universidades antiguas? 
No se hablaba del latín, y se poseía á fondo: eran desconocidos 
los programas de filosofía, y so la estudiaba bien al nivel de los 
conocimientos reinantes: no se disertaba sobre retórica y poética 
y se lenian claras ideas de la belleza. Si aprovechando aquella 
tnidicional severidad en los estudios, se les hub;era dado el fo­
mento pecuniario de que dispone el Tesoro, habrían adelanta­
do como lo han hecho las ciencias físicas con los aparatos y 
medios materiales que les faltaban ; pero se habría conservado 
á los demás esludios el cimiento grave y tradicional en que se 
apoyaban, no se habría ataviado á nuestra juventud con un 
vestido que se acomoda mal á su talle, y si es verdad que no 
se hubiera fascinado á la muchedumbre con elpomposo tren de 
una reforma ostentosa, se habría oblenido la aprobación de 
los hombres juiciosos y el parabién de las gentes ilustradas. 

Un grado académico viene á coronar la victoria científica 
que ha costado al alumno seis años de amarguras y afanes. 
Esta consideración influye ó debe influir en los profesores que 
han de abrir ó cerrar para siempre la puerta del porvenir al 
graduando. Un sentimiento que honra su humanidad los dis­
pone á ser indulgentes y benévolos . Hay además otra razón 
que los mueve á esto: la premura del tiempo y la infinita va­
riedad de los asuntos. Los alumnos se han de examinar de todo, 
absolutamente de lodo, de omni re scíbil i , et de aliis. ¿Y cuál 
es el método que prescriben los reglamentos para impedir los 
naufragios en este océano de materias? 

Sacar por suerte unas cuantas preguntas entre las innume­
rables que comprende el programa, y como entre ellas las hay 
sumamenle fáciles, alpasoque otras soneneslremo difíciles, re­
sulla que, en esta especie de lotería, la ciencia cede su lugará la 
fortuna. Así vemos salir airosos de esta prueba jóvenes que le­
nian notas muy bajas en sus anteriores estudios , mientras que 
otros muy superiores en mérito aparecen deslucidos y desai­
rados. 

Esto mismo se observa en los e x á m e n e s de fin de curso. A 
fulano le ha tocado una buena pregunta. — ¿Has tenido suerte? 
— Se preguntan los infelices alumnos. — Zutano, que ha sido 
el primero de la clase y que merecía nota de sobresaliente, 
ha obtenido solo la de bueno, ó tal vez ha quedado suspenso, 
mientrasque X á quien ¿ocó una buena pregunta,y que apenas 
esperaba ser aprobado, ha sacado, merced á su afortunado lote, 
la nota que sus condiscípulos reservaban á Y . Así se ulcera el 
corazón de la juventud, víctima de tan irritantes injusticias, se 
pervierten los buenos instintos de su razón con el espectáculo 
de esas repugnantes escenas, se la acostumbra á rendir culto al 
acaso, deidad bastarda que se coloca en el altar de la justicia, 
se la inspira desaliento y hastío á los esfuerzos legítimos de la 
aplicación y el estudio, y se perfecciónala obra de escepticismo 
en que tan desalentadamcnle trabajan los gobiernos imprevi­
sores. 

Estos defectos patentes de nuestro sistema de pruebas, tiene 
su origen en los vicios orgánicos de la enseñanza. L a multipli­
cidad escesiva de las asignaturas dificulta ó imposibilila otros 
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mélodos . E l tribunal que tiene á su cargo quinientos alumnos, 
en cuyo exámen ha de invertir un corlo número de horas , no 
puede consagrar á cada uno mas tiempo que el representado 
por un inflexible cociente. S i este es solo de quince minutos, 
tce victis ay de los alumnos á quienes toque un mal cuarto de 

• 'A este vicio radical de nuestro sistema de estudios, en la 
parte que concierne á la segunda enseñanza , se agregan otros 
de índole pasagera, pero que influyen eficazmente en su pési­
mo estado. E l número escesivo de institutos y la falta de 
un buen profesorado , que no se ocultó al autor de la refor­
m a , aunque no bastó para entibiar su entusiasmo, han sido 
causa de una decadencia marcada en los esludios y del descré­
dito de gran parte de estos establecimientos. E ŝta dificultad de­
bió tenerse muy en cuenta, porque es una de las mayores que 
habia de encontrar la reforma. E n materia de enseñanza , 
el personal es iodo; y sin embargo, aquel gobierno cerró 
los ojos ante el obstáculo. Pero este se levanta con su terri­
ble realidad, y se opone todavía á la realización de los nuevos 
planes. Hay, es verdad, un cierto número de profesores digní­
simos que se han formado al calor benéfico de las reformas; 
pero estos se han concentrado en su mayor parte en la córte , 
y entretanto, hay grandes claros en las provincias. No insistire­
mos mas en este punto, después de la confesión leal y sincera 
que ha hecho el mismo Sr . Gil de Zárate. 

Para concluir: la mayor parte del mal consiste en la manía 
de sitnetrismo y unidad , propia de la nación francesa y que se 
ha pretendido trasladar á nuestras instituciones. Esle defecto, 
que pesa sobre nuestra administración, y del cual se han mos­
trado arrepentidos sus mismos autores, se hace sentir mas per-
judicialmente en la enseñanza que se ahoga bajo el peso de 
una centralización exagerada. Todavía no han salido á plaza 
estas cuestiones, ni aqui se ocupa nadie de la libertad de ense­
ñanza . Pero llegará su día á esta gran discusión y bueno es nre-
parar el terreno. Entretanto, y á propósito de esa regularidad, 
que es el achaque de las instituciones francesas, recordaremos 
la anécdota citada por un critico distinguido, á propósito de la 
materia que tratamos. L a escena era el parlamento británico, y 
tuvo lugar en uno de los períodos de especulación desenfrena­
da que suele presentar aquella nación emprendedora. L a ma­
nía de entonces era la construcción de canales. Uno de los mas 
frenéticos proyectistas habia comparecido ante la comisión par­
lamentaría, y exponía con ardor un vasto sistema destinado á 
cubrir de una vasta red de canales el territorio entero de la 
Gran Bretaña. Encomiaba las ventajas de su plan, la igualdad 
en el nivel de las aguas, la rectificación de esas sinuosidades 
profundas que entorpecen el curso de los ríos. Pues entonces, 
dijo el presidente amostazado, ¿ para qué pensáis que ha des­
tinado Dios esos ríos? Para surtir de agua a los canales latera­
les, respondió el especulador imperturbable. 

¿No se parecen en un todo a ese especulador, la adminis­
tración francesa y las que se han calcado sobre ella? 

RICARDO DE FEDERICO. 

R O U E N 

(Contintiacion). 

L a justicia, señora tan antigua como el mundo, ha inter­
venido siempre en el buen arreglo de las diferencias y discor­
dias de los hombres. Por eso, todas las edades y todos los pue­
blos la han considerado y la consideran como necesaria para su 
existencia, y por eso en todos tiempos y en todos los Estados 
del universo se la rinde verdadero culto. Por atrasada que se 
halle una sociedad, por guerreros , por bárbaros que sus hijos 
sean, la justicia encuentra en ellos admiradores. Consecuencia 
de ese culto es la fundación del Echiquier de Normandia por 
Rollón , poco después de establecido su dominio en esta parte 
del reino de los francos. 

Y a hemos indicado que el Echiquier era un tribunal, ó 
asamblea , compuesto de las personas notables del pa í s , y que 
se reunía dos veces por año. E l padre Farín achaca el nombre 
de Echiquier á que la diversidad de condiciones y adornos de 
las personas que le componían , le asemejaban al juego de aje­
drez. Mas, venga de donde quiera ese nombre, lo cierto es, 
que esta institución del caudillo normándose había conservado 
hasta entonces en el ducado , si bien con algunas variaciones 
en su primitiva forma, y con íntérvalos de suspensión. Reser­
vada estaba á Luis X I I la gloria de declararlo fijo y permanen­
te. Asi lo consigna la cédula de este monarca, librada en Mon-
Ülssous-Bois , el mes de abril del año 1499. L a misma cédula 
ordena que sus sesiones se celebren en Rouen, en el salón del 
castillo, ínterin no se hallase sitio adecuado en que levantar 
un palacio. 

Influyó mucho en esta doble determinación de L u i s , su pri­
mer ministro el cardenal Gregorio de Amboise; habiendo pre­
cedido á resolución de tamaña importancia el parecer de los 
Estados íle Normandia, espresamente convocados al efecto. 
Celebraron estos sus sesiones en las Casas Consistoriales de 
Rouen ; presentándose ante ellos el cardenal y el arzobispo de 
A l b y , quienes leyeron la proposición; en la cual se esponían 
por estenso los inconvenientes y abusos del Echiquier tempo­
ral . Varios días duraron los debates; y debe creerse que la 
oposición fué sostenida por los prelados y barones, á quienes 
la nueva institución quitaba una gran parte de su poder é in­
fluencia. Mas como eran tan patentes las ventajas que de ella 
reportaría el p a í s , la mayoría se pronunció enérgica y favora­
blemente por el Echiquier permanente. Con esta aprobación sa­
tisfacían los Estados de Normandia el deseo de su país ; deseo 
(jue hacia dos siglos se agitaba, cada vez mas ardiente, en su 
animo. 

L a reforma del tribunal principal de la provincia acababa 
con las intrigas é iniquidades de los bailes y de los vizcondes; 
uD'ici en avant, avee Vayde de Dicu , justice alloit etre distri-
))6uce et administrée ordinairement, esgalement et publiquement 
naupauvre comme au riche.n 

Componíase el Echiquier permanente de cuatro presidentes; 
veinte y ocho consejeros distribuidos en dos salas, de los cua­
les trece eran sacerdotes; un abogado y un procurador gene­
rales; dos fiscales, uno civil y otro criminal; cancilleres, se­
cretarios y seis hugieres. Francisco I aumentó á cuarenta y 
tres el número de los consejeros: su hijo le añadió seis , y E n ­
rique I V creó dos nuevos presidentes, todos eran inamovibles; 
circunstancia que en tocios tiempos, y principalmente en los 
de que se hace mención , era de suma importancia. 

L a primera sesión del nuevo Echiquier se celebró el día 
1.° de octubre de 1499, en el salón del castillo; local provisio­
nal en que se reunió mientras no estuvo en estado de ello el 

Íalacio que empezó á construirse en el mismo a ñ o , y que en 
506 ya pudo verlo funcionando en su recinto. 

Instaló el tribunal, y presidió su primera sesión Emerico 
de Amboise, gran prior de Francia, caballero de la órden de 
San Juan de Jerusalen, delegado de su hermano el cardenal, á 
quien los negocios del Estado habían impedido hacerlo. 

Quiso el rey que el cardenal ministro ocupase en el E c h i ­
quier un puesto superior á todos así es, que por disposición 
suya podía el prelado presidirlo cuando á bien lo tuviese; fa­

cultándole para que indicase los asuntos que debían deliberar­
se en su presencia. De este modo, el monarca se honraba hon­
rando al que, revestido con la púrpura romana, era su primer 
ministro, su mejor y mas desinteresado consejero, á la par 
que uno de los varones de mas saber, prudencia y virtudes 
de su tiempo: condiciones, que, sobre hacerle ¡ lustre, le pro­
curaban el amor de sus contemporáneos. 

Tan luego como le fué posible, vino Luis XII á Rouen, y 
presidió una sesión delEschiquier. Sucedió esto el 24 de marzo 
de 1508, con toda pompa y ante numeroso concurso, que 
contemplaba alborozado á su monarca , sentado en el banco de 
los jueces y tomando parle en sus deliberaciones (1). Proceder 
que redundaba en mucho provecho del trono; porque si bien 
la figura del monarca se halla siempre rodeadá de respeto, 
sus frecuentes y buenas relaciones con la justicia la hacen ve­
nerable. 

E n la época de esta sesión régia no estaba aun concluido el 
palacio, que ahora es uno de los monumentos con que se hon­
ra esta ciudad; pero lo estaban ya las dos salas principales en 
que se administraba la justicia (2). 

Durante su permanencia en Rouen, confirmó Luis la céle 
bre Carta de los Normandos ; y esto llevó al estremo el enlu 
siasmo que los habitantes de la ciudad y todos los de la pro 
víncia profesaban á su rey (3). 

T a l fué el principio del Eschiquier permanente; de aquel tri­
bunal que dijo un día á Carlos I X : «Le Parlemcnt est le roy 
nmesme , puisque c'est le roy qui parle est arrestz qui sedon-
ment en la dicte court.n Palabras que dando bien claro á en­
tender su importancia, dejan ver que se torció de su misión; 
y que entrando en el campo de los intereses pol í t icos , fué cau­
sa á veces de su suspensión , y por últ imo, de su supresión, 
cuando Luis X V I estaba y a rigiendo los destinos de la na­
ción. Pero cúlpese de ello á las azarosas circunstancias de los 
tiempos, no a la ilustrada solicitud de Luis X I I en hacer lle­
gar a todos por igual los beneficios de la justicia. 

Murió este monarca sin dejar hijo varón ; y la corona pasó 
á las sienes de su primo Francisco , conde de Angulema , y 
primero de su nombre en el trono de Francia. 

Había el nuevo rey gobernado por espacio de siete años la 
Normandia; de suerte, que al ocupar el solio, conocía bien las 
necesidades de este país. Esta circunstancia no solo ev i tó la 
desaparición del Eschiquier , sino que fué causa de la mayor-
importancia que aquel obtuvo. E n efecto, su inst i tución, á 
igual de la de todos los tribunales y corporaciones que tienen 
por fin la destrucción de abusos y el bienestar general, conta-
taba muchos enemigos, sobre todo entre la nobleza y el clero, 
cuyas clases habían sido destituidas de muchas de sus faculta­
des y privilegios desde el momento en que la justicia era ad­
ministrada por igual á todas las clases ante un solo tribu­
nal (4). Mientras vivieron Luis X I I y su ministro Amboise, no 
se atrevió la nobleza ni el clero á levantar la voz para hacer 
oír sus injustas quejas ; pero en cuanto el caballeresco Fran­
cisco ocupó el trono , los enemigos del Eschiquier permanente 
pusieron en juego todos sus resortes para que el nuevo monar­
ca destruyese lo ejecutado por su antecesor. Mas Francisco I , 
que como hemos dicho, conocía lo que Rouen y la provincia 
habían menester, desechó todos los argumentos espuestos por 
los contrarios al sedentario tribunal, y apresuróse , seis días 
después de su advenimiento (7 de enero de 1515), á declarar 
públicamente , que concedía la perpetuidad en sus destinos á 
todos los presidentes , consejeros y demás oficiales del E c h i ­
quier de Normandia, en razón á los grandes, loables y virtuo­
sos servicios que habian prestado y prestaban cada día á la 
cosa pública. {5) 

Esta victoria del tribunal superior de Normandia fué se­
guida á p o c o de otra que coronaba su importancia. Francisco I , 
por edicto del 6 de febrero del mismo año, le concedía el titulo 
de Parlamento, «por cuanto es conveniente, decía , que los tri-
))bunales supremos, de una misma naturaleza, calidad y auto­
r i d a d , tengan también igual denominación (6).» . 

Vino el monarca francés á Rouen, y el día 11 de agosto de 
1517, honró el tribunal superior, presidiendo la sesión de aquel 
día, cuya ceremonia se hizo con toda pompa. 

No tardó, sin embargo, en quebrarse la armonía entre el mo­
narca y el Parlamento. 

Tenia este , como dogma, la no enagenacion de los dominios 
de la corona; y lo defendía constantemente en interés de los 
monarcas, contra los mismos monarcas, siempre prontos á disi­
parlos en recompensas y liberalidades. Y esta defensa incesan­
te del Parlamento era tanto mas justa, cuanto que fundábase 
en edictos y órdenes de Luís X I , Cárlos V I H , Luis X I I y hasta 
del mismo Francisco, las cuales prohibían terminantemente la 
enagenacion. Sin embargo de la justicia que asistía al Paría­
lo, el monarca se mostró disgustado y resentido de él . Este, 

(1) E n esta célebre sesión fué cuando Guy de Rochefort, canciller de 
Franc ia , pronunció estas notables palabras: «Presídenos et conseillers 
»ct ous tous qui aurez á (aire les jugements, considerez les serments 
»que vous avez faitz, et gue tout ainsy que vous jugerez vous serez ju-
vgiéz. Entendez á garder les droiz des églises, des femmes, des veufves, 
»les droiz du roy, ainsi que subgietz y estes telón les lois et coustumes.» 
(Registres de l'Eszhiquier). 

(2) «Le palais royal n'etait pas encoré achevé ; mais sa grand cham-
»bre du plaidoyer et celle du conseil, cu , depuis deux ans , l'Eschi-
»^uter rendait la justice, avaient une majesté et brillaient d'une splen-
Ddeur qui imprimaient le respect.» (Histoire du Parlement de Norman­
dia, par A . Floquet, página 395, tomo 1.°). 

(3) Luis X I I fué apellidado el Padre de/ PucMo . t ítulo mas honroso 
que ningún otro, por cuanto revela los cuidados y desvelos que un prín­
cipe pone en el bienestar de sus pueblos. Saint-Gélais , en su historia 
de este rey , dice: . . . «la justice nc fut oneques tenue en si grande 
« v i g u e u r , qu'elle le fut du temps de ce regne. . . . Le plus petit avoit 
vjustice contre le plus grand , sans faveur alcune.» 

(4) «La haule supréipatie d'un corps investí de sí grands pouvoírs, 
upesait á rorgueil d'anciennes compagines en possessíon , des long-
Dlemps, de jouer, chacune en sphere, des roles importants dans la pro-
Dvince. 

»Ces barons, ees prélats , en possessíon sí long temps, «d'es/re cóm­
ame princes en Normandie», au temps dos Eschiquíers temporaíres, 
jm'avaíent pu se résoudre si vite au róle insignifiant et subalterne. 

))Maís cette égalité meme devant les t r íbunaux , ce dogme, qui s'íl 
«n'etait pas nouveau, n'avait, du moins, jamáis été préché hautement, 
»devaít índiquer des genlilshommes accoulumés la plupart á regarder 
ules lois comme faites pour d'autres, et a ne reconnailre pour juge que 
»leur épée?» (Histoire du Parlement de Normandie, par A. Floquet). 

(5) «. . . . deuement informé des science, literature, preudhom-
amie, et grande spérience, ainsy que des grands , louables et vertueux 
í s e r v i c e s qu'avoient faict en faisoient, chaqué jour á la chose publique, 
«les presidents, conseillers et autres officíers dte la court de l'Eschiquier 
de Normandie » 
. . . « les reteñir tous es dictz estats et offices de sa dicte court de l 'Es -
«chiquier . Ies confirmer en í c e u l x , e í leur donner, en tant que mes-
)>tier (besoin) tsloil, les dictz estatz et offices, pour l'y servir d'ores en 
vavant». 

(6) « Jugeant convenable que les cours souveraines, qui sont 
«d'une mesme nature, qualité et a u c l o n t é , eússent aussi une semblable 
«dénomination, Francois I donnait á la cour d'Echiquier le titre de Par-
»lement, ordonnant que d'ores en avant, aux espeditíons, acteset arrestz 
»on la nommast court de Parlement de Normandie, ainsy que les autres 
«courls souveraines de son royanme.» 

(Edit du 6 février, 1515) .—Véase lomo I , pág. 435 de I'hisloíre du 
Parlement de Normandie, par A. Floquet.* 

unido á la oposición que aquel tribunal hizo al famoso regla­
mento civil y criminal, confeccionado por el canciller Poyel ( l ) 
y cuyo artículo 162 exig ía que en materia criminal los acusa­
dos respondiesen por su boca, prohibiéndoles un defensor, 
acarrearon la disolución del Parlamento, verificada en persona 
por Francisco I , en la abadía de Saint Ouen, el 17 de setiem­
bre de 1540. 

Esta desacertada determinación del monarca era debida á 
la grande influencia que para con él tenia Poyel, cuyo amor 
propio había sido lastimado mas de una vez por la firme y hon­
rosa oposición que á varias de sus disposiciones hiciera el Par­
lamento. Mas como en lugar de pérdidas son ganancias las que 
esperimenta el crédito de una institución cuandose toma con­
tra ella una medida injusta, al año de disuelto, era tal el de 
que disfrutaba en todos los ánimos aquel tribunal superior, que 
el rey se vió en la necesidad de volverlo á establecer; tocando 
al arzobispo de Rouen, Jorge Amboise, sobrino del que habia 
sido motor principal de su fundación, el honor de abrir sus se­
siones en nombre de Francisco I . 

Sucedió al rival de Cárlos V su hijo Enrique I I , de cuyo 
reinado nada notable reportó Rouen. Habia sido este príncipe, 
durante doce años, gobernador de Normandia; dejando memo­
ria en el país de clemente y bueno. Y coronado en 1550, y dia 
1.° de octubre, hizo su entrada pública en la ciudad, desple­
gando los ruaneses en esta ocasión una pompa y magnificen­
cia de que hasta entonces no habia habido ejemplo. 1 

También el breve reinado del jóven Francisco II fué estéril 
en sucesos para la capital de la Normandia. E n cambio, el de 
su hermano Cárlos I X fué abundante en ellos para toda la Fran­
cia, y por consiguiente para Rouen. 

Triste es la historia de este reino correspondiente á aquella 
época . A las ambiciosas miras de los dos partidos que dividían 
la córte (el de Rorbon y el de Guisa, se unió la divergencia de 
ideas religiosas; y el fuego de la discordia, atizado por mate­
rias tan inflamables, amenazaba devorar toda la monarquía, 
cuando el penúltimo de los Valois, apenas de diez a ñ o s , su­
bió las gradas del trono, conducido por su madre Catalina 
de Médicís; princesa hasta entonces estraña á los negocios del 
país, gracias á la influencia de la favorita de su marido, y á la 
que los Guisa habian disfrutado durante el breve reinado de su 
difunto hijo. Asi , pues, Catalina se encontraba sola al espirar 
Francisco; y la convenía ponerse en buenos términos con los 
Borbon y los Guisa. Aconsejada también por el venerable can­
ciller del Hospital (2), figura noble y radiante de pureza, en una 
sociedad en que resaltaban todos los vicios feos del cuerpo, y 
en que escaseaban las prendas buenas del alma, tuvo la habi­
lidad de hacerse reconocer regente por todos, y de bienquistar­
se con los dos partidos contendientes, al mismo tiempo que pu­
so á su lado al virtuoso y sábio canciller, como prenda segura 
de que sus determinaciones llevarían el sello de la justicia y 
de la equidad. Pero los sucesos no tardaron en demostrar, que 
para acallar las pasiones de una desordenada ambición unida 
al encono que produce la diferencia de opiniones religiosas, 
son muy débiles las humanas fuerzas. E n circunstracias tan 
críticas, no les queda otro arbitrio á las naciones que ponerse 
en manos de la Providencia; única que puede sacarlas a salva­
mento: bien asi como el frágil buque, perdidos los palos y roto 
el timón, es completo juguete de las desencadenadas olas, y 
solo la Suprema inteligencia puede librarlo del furor de los ele­
mentos y llevarlo á puerto. 

Todavía no había concluido la sesión del Consejo de Estado 
en que quedó definitivamente asentada la manera como debía 
gobernarse el reino durante la minoría de Cárlos , cuando em­
pezó cruda guerra de intrigas y de escritos entre los dos parti­
dos que se disputaban la supremacía , y que eran ya conocidos 
con los nombres de Católicos y Hugonotes ó Calvinistas. 

No tardó en aparecer el fuego de la guerra civil por toda la 
Francia , y en la conflagración general tocó su parte á la Nor­
mandia, y por consiguiente á su capital. L a mayoría del pue­
blo de esta provincia habia abrazado el protestantismo, cuyas 
prescripciones se predicaban públicamente (3). Dueños y a de 
las demás principales plazas del antiguo ducado, apoderáronse 
también los Calvinistas de Rouen, el 15 de abril de 1562, ayu­
dados por los correligionarios que tenían dentro de los muros; 
y seguidamente del convento de santa Catalina, considerado 
como la cindadela de la capital. Tan luego se posesionaron de 
esta los hugonotes, la abandonó el Parlamento; pero no sin 
haber corrido muy grandes riesgos , por el tesón que mostró 
retirándose á Louviers, desde cuyo punto empezó á actuar con­
tra los protestantes. Estos, después de haber dado muerte á 
varios católicos en la refriega que armaron para apoderarse de 
la ciudad, fueron intimados por el gobernador, en nombre del 
rey , á deponer las armas. Mas en vez de acceder, dieron una 
respuesta bastante insolente, que enviaron á Cárlos I X . E n los 
primeros días de su dominación, se contentaron con romper los 
cristales y las estáluas que adornaban esteriormente los tem­
plos , sobre todo las de la Catedral, y en proferir palabras gro­
seras é insultantes contra el clero, que no por eso dejaba de 
cumplir con su ministerio. Pero el día 3 de mayo, fatal en los 
anales religiosos de Rouen, y de no menos triste recordación 
para los amantes de las bellas artes, l legó al colmo la ferocidad 
de los hugonotes. 

E r a domingo, y como entre diez y once de la mañana fue­
ron invadidas á un tiempo todas las iglesias de la población, 
por las hordas armadas de aquellos religionarios. 

Altares, reliquias, vasos sagrados, ornamentos, cuadros, 
y cuantas maravillas del arte encerraban los templos, otro tan­
to quedó despedazado ó quemado; nada fué respetado por 
aquel torrente desolador (4). Dos iglesias hubo, sin embargo, 
objetos predilectos de la rapacidad de aquellos desalmados: 
Saint Ouen y la Catedral. E n el momento que los ahullidos y 
vociferaciones de las turbas empezaron á" resonar en el ámbito 
de esta, celebrábase la misa mayor: apesar de esto , díjose el 
evangelio, y entonó el prefacio el sacerdote que oficiaba, sin 
que el tumulto, el fracaso de los destrozos que caian sobre el 
pavimento y las amenazas, hicieran mella alguna en los que se 
hallaban en el altar , ni menos en los demás canónigos y cléri­
gos que estaban en el coro , cuya rica verja de cobre dorado, 
cerraron. Solo cuando los profanadores del templo hubieron 
quebrantado esta verja para entrar en aquel recinto y devas­
tarlo, huyeron lodos y suspendieron el santo sacrificio, que no 

(1) Llamábase este reglamento «Giiil lermine.» 
Poyet fué acusado años d e s p u é s , y castigado á pagar una multa de 

100,000 por dilapidador. 
(2) E l canciller l'Hópilal pertenecía á la pléyade de hombres de E s ­

tado que se colocaban siempre al lado del trono, y le inspiraban senti­
mientos de imparcialidad y tolerancia; tanto mas notables, cuanto que 
en aquella época reinaba en toda la sociedad un violento espíritu de fa­
natismo, o sea el peor enemigo que puede tener la religión. 

(3) «Nomménent la Nomandíe , en laquelle i l y ent beaucoupd'égl i ses 
qui s'emancipérent et s'enhardírent jusques á prescher publiquement. 
(Del Estat de la France, par R e g n í e r d e la Planche). 

(4) « í ls firent tel mesnage qu'il n'y de meura ímage ni autel, 
«fonts ne bénest ier , qui ne fust tout brisé, en telle dil ígence que jamáis 
«on n'eust pu estimer qu'en vinght-quatre semaínes peust desmolir de 
«quils Ruínerent en ving cuatre heures en plus de dnqunatelemples, 
«tant de paroise que d'abbayes elconvents .« (Thoodore de Bézeomo 3 , 
p. 616). 



40 LA AMERICA 
v o l v i ó á celebrarse en Rouen sino seis meses después . E l 3 de 
mayo era solo el principio de los sacrilegios -y atrocidades de 
los hugonotes: durante su permanencia en Rouen, no cesaron 
un instante de pillar y saquear lo mas oculto de todos los tem­
plos: h a c i é n d o l o propio con las habitaciones de los católicos. 
Que nada hay tan feroz como la especie humana escilada á un 
tiempo por las miserias que le son innatas y por la discordancia 
de ideas religiosas. 

Trató el duque de Aumale de recuperar la plaza, pero fué 
rechazado al inteniarlo. Entonces la córte tomó la resolución 
de apoderarse de ella , y á este fin le puso sitio el ejército real 
mandado por ol rey de Navarra, y compuesto de 16,000 infan­
tes y 2,000 caballos. 

Emprendiéronse desde luego con gran vigor las operacio­
nes , y á los pocos dias de plantar los pendones delante de 
Rouen, el 6 de octubre de 1562, lograron los sitiadores apode­
rarse, por sorpresa, del convento de santa Catalina, que co­
mo se ha dicho, dominaba la población (1). E n este fortificado 
convento se alojó Carlos I X . , asi como su madre Catalina de 
Médic i s , que acompañaban al ejército. Deseosos tanto el rey 
como la regente, y también el canciller l'Hopital, de hacer 
cuanto fuera dable para no entrar por fuerza en la ciudad, y 
evitar de este modo la destrucción de los cuantiosos intere­
ses que encerraba, por ser una de las mas ricas del reino, 
ofrecieron repetidas veces acomodamientos á los de aden­
tro (2); pero estos se negaron siempre á composición alguna; 
visto lo cual , y la pérdida de gente que ya habia, incluso el 
rey de Navarra, herido mortalmente en el hombro derecho (3), 
se determinó por el rey entregar la suerte de Rouen a las ar­
mas. Antes de emprender el asalto, el duque de Guisa, queha-
biasucedido en el mando al rey de Navarra, arengó las tropas; 
suplicándoles y amonestándoles que todos eran franceses; que 
la ciudad era una de las principales del reino, y que por consi­
guiente seria cosa indigna de soldados bien disciplinados, sa­
quearla y arruinarla. Prometiéronle estos portarse como él de­
seaba, pero hicieron todo lo contrario; pues una vez dentrode 
la población, se desbandaron, y obrando como desalmados ban­
doleros, la pusieron á saco durante ocho dias, no quedándose 
atrás los cortesanos, que para ello acudieron del convenio de 
Santa Catalina (4). E l gefe del ejército no pudo retraer de es­
tos escesos á sus soldados , á pesar de las terribles amenazas 
que les hizo. ¿Quién es apto á detener el torrente de una sol­
dadesca poco ó nada acostumbrada al saludable freno de la dis­
ciplina (5)? 

Dé este modo pagó Rouen su tributo al desórden y anar­
quía que reinaba en las ideas de aquellos tiempos. Bien le hu­
biera estado á sus habilanles mantenerse retraídos de las con­
tiendas que devoraban á su patria. ¿Mas era acaso posible evi­
tar que el arroyo de fuego que circulaba por toda la Francia se 
estendiese á la capital de la Normandia? 

A los horrores de un asalto y de un saqueo de ocho dias se 
unieron las ejecuciones que poco después presenció esta ciu­
dad. Todos los sitios principales de ella fueron testigo de la 
muerte de muchas personas de cuenta acusadas de haber ins­
tigado ó ayudado la revolución que puso la población en ma­
nos de los Hugonotes. Solo el canciller l'Hopital, esenlo de las 
inmundas pasiones y del espíritu de venganza que dominaban 
la sociedad , se pronunció contra estos suplicios (6); pero des­
graciadamente sus palabras y consejos fueron deso ídos , con 
harto quebranto de la buena opinión de los que dirijian el par­
tido católico. 

Después de seis meses de interrupción del verdadero culto 
en las iglesias de Rouenl se celebró el día de Todos los Santos, 
en la catedral, una misa solemne, á la que asistió Carlos I X con 
toda su córte. E l templo se hallaba enteramente exhausto de 
todo, gracias al pillage de los calvinistas. L a vista de esta de­
vastación av ivó mas el ódio que los concurrentes profesaban á 
los de aejuelia secta. 

L a anarquía que reinaba por todos los ámbitos del reino ali­
mentaba la desconfianza en que mútuamenle estaban siempre 
los parlamentos y la corona; asi es que no contando l'Hopital 
por seguro el asentimiento del-de París, aconsejó á lareinama­
dre que se presentase ante el de Rouen y declarase la mayoría 
de su hijo, á pesar de no contar aun este con la edad reque­
rida. 

Acced ió Catalina á los deseos del canciller; y desde el Ha­
bré, delante de cuya plaza se hallaba con su hijo, vino acom­
pañada de este á Rouen. 

Celebróse la sesión regia el 17 de agosto de 15G3, estando 
presente la familia real y los grandes dignilarios de Francia 
que figuraban en el partido católico; sobresaliendo entre lodos 
el respetable Miguel de l 'Hop i ta l , « cuyo asiento estaba mas 
abajo que el del rey.» 

L a mayoría del monarca, que Catalina se habia apresurado 
á proclamar, para evadir la petición del príncipe Condé , que 
quería ser teniente general del reino, no mejoró en nada el cua­
dro aflictivo del país. Continuaron cada vez mas fuertes los 
odios y las venganzas, y no solo los campos, sino también las 
poblaciones, presenciaron a menudo encarnizados combales , 
en que la bravura francesa, escilada por la oposición de ideas 
religiosas, hizo derramar sangre con abundancia en uno y otro 
bando. Un episodio de fatal recuerdo vino á demostrar hasta 
que punto el hombre puede superar en crueldad á las fieras 
maé ávidas de sangre humana. Ese episodio , bien conocido en 
la historia, y el en que aparecen como principales fauloresCa-

(1) «L'armee dii Roy s'avancant, alia mettre le s iége devant Rouen 
<tet an fort Saincte-Calherine, qui fut pris aprés quelque ballerie, lors 
«que ceux de dans esloienl á disner, ¡aisans mauvaise garde, ce que 
«quelques uns dos nostres ayant recogneu fireiít signe aux soldáis , les 
«quels au mesme tems mnnlerent, ct donnerent l'espouranle á ceux de 
«dedans, qui s'enfuirenl en la ville «(Mémoires de Michel Caslelnau 
chapitre 13, p. 465). 

(2) n ayant souvent ouy diré au duc de Guise qu'en vingt-qua 
» tre heures il cust pris la ville d'assaut, si le rey eust voulu; mais le 
» chancelier de l'Hopital insistoit lousjours qu'il ne la falloit forcer, et 
» que c'esloit une mauvaise conquesle que de conquerir sur soy-mesme 
» par armes, et que si celte ville estoit p i l l ée , Paris s'en ressenliroit. > 
(Métnoircs de Castelnau, cliap. 13, pag. 466). 

(3) « L e roy de Navane, prince vaillanl, et jaloux de l'honneur plus 
» que de la vie, e^Uml dedans le fossé, fut blcssé en l'dpautedroite, dont 
» i l mourut.» (Id. id). 

(4i d les courtisans y accoururent du mont Sainet-Catherine, qui 
» sont les plus aspres á la curee . . . .» (Id. id. , p. 467), 

(5) « De sorte, (.u'aprés plusiers parlemens i n ú t i l e s , la ville fut prise 
» d'assaut le vingt ct s ix iéme d'octobre. L e pillage permis aux so ldáis 
» duranl vingt et qualre heures, ne finit pas si tot ¡ et quelque lempéra-
» menl que les chefs catholiques taschassenl d'y apporler, la haine des 
» partis et l'opulence de celte grande ville, aiguisant également la colero 
» et la convoilise des vainqueurs, i l n'y eut point de respect ny de com-
> mandemenl qui les pul arresler.» (Inventaire de l'Histoire de Xorman-
die). 

(6) « L'Hopital, comme á son ordinaire, n'y prechait que moderalion, 
> indulgence el douceur, persuado (dit de Thou) que loules les rigueurs 
> el les cruautés que les Franqais exer(,aient les uns conlre les autres , 
» bien loin d'étre útiles el propres á soutenir l 'aulori lé d'un roi mineur, 
» ne servaient qu'á bouleverser l ' E l a l et á compromeltre 1c nom et l 'au-
» torité du prince, que harcelaient sans cesse les deux parlis. > 

« Calhérine élait entrée dans ses sentiments, et avait méme essayc 
> d'amener les gens de I'Holel-de-Ville de Rouen á lenter une démarche 
> auprés du roi pour l'cxciler á la clemence.» (Hisfoire du Parlement de 
Kormndic, par A. Floquel, p. 457). 

talina de Médicis, y el joven duque de Guisa, tuvo también su 
eco en Rouen , en cuyas plazas y calles quedaron inmoladas 
seiscientas víctimas el 16 de setiembre de 1572. ¿Cuándo se 
convencerán los hombres que la crueldad aleja el convenci­
miento, sobre todo, en materias de dogma? ¿Cuándo habrá el 
suficienle buen juicio para separar, por completo, la política de 
la rel igión, á fin de que las miserables pasiones que aquella 
engendra no se mezclen á la pureza de los principios qüe la 
segunda encierra? 

Esos asesinatos habían esparcido el terror y el espanto en 
la ciudad : nadie se creía seguro en sus bienes y personas, y 
todo el que tenia que perder quería abandonarla. Llegó á tal 
punto el estado de inquietud de la población, que Cárlos I X es­
cribió al gobernador Carouge para que castigase á los autores 
y culpables de aquella matanza, como el mayor servicio que pu­
diera prestarle (1). 

En Rouen, lo mismo que en el resto de la Francia, los ríos 
de sangre hugonota aumentaron el calvinismo (2), y pocos me­
ses después de las horrorosas carnicerías, los regidores y el te­
niente general del país (Brévedent ) , lodos católicos ardientes, 
deploraban lo acontecido el mes de setiembre de. 1572 ; pues 
fue causa de que la población disminuyese un tercio , cesando 
el tráfico, y siendo la carestía tan grande, que era de temer un 
hambre (3). 

E l domingo del Espíritu Santo, año 1574, fué el último dia 
de la agitada vida del jóven Cárlos I X . Espiró á las tres de la 
tarde, en el castillo de Vincennes, dejando una memoria nada 
envidiable. Solo tenia una hija de su matrimonio con Isabel de 

' Austria; así que la corona pasó á las sienes de su hermano E n ­
rique, tercero del nombre, y en aquella época rey de Polonia. 

Ausente el monarca, fué nombrada regente su madre, Cata­
lina de Médicis; quien conociendo le imporlaba estar bien con 
todos, para gobernar mientras su hijo no llegase, hizo á los hu­
gonotes las mayores protestas de alecto. 

Una vez Enrique en Francia , cambió de todo Catalina, y 
volvióse á encender mas terrible la lucha civil , hasta que, alar­
mada la reina madre con la alianza celebrada entre los calvi­
nistas y los Países Bajos, presentó proposiciones de paz, que 
fueron aceptadas por aquellos. 

E l resultado de esta negoc iac ión , conocido por el nombre 
de Quinto edicto de pacif icación, era muy favorable á los hu­
gonotes, y fué origen de la Santa Liga , formada por el carde­
nal de Lorena. Los objetos ostensibles de esta asociación eran 
la Religión católica y el bien público ; pero el verdadero, aun­
que secrelOfera cólocar en el trono á los Guisa (4); personages 
que á una gran bravura unían energía singular y elevado en­
tendimiento. Para mejor disfrazar su inleiilo, consiguieron po­
ner á la cabeza de la Liga al mismo Enrique I I I . 

Aprestáronse ambos partidos. Católicos y Calvinistas, á la 
pelea, y el reino se dividió entre ambos. L a Normandia se de­
claró en su mayor parte favorable á la Liga, y los de este par­
tido se apoderaron de Rouen , cuyo gobernador fué espulsado 
de la plaza. Entonces presenció esla ciudad escenas bien desa­
gradables : el hijo peleó contra el padre , y el amigo contra el 
amigo; que el furor de las discordias civiles rompe hasta los 
vínculos mas sagrados de la naturaleza. 

Después de repetidos encuentros entre los dos bandos que 
asolaban el reino, los Guisa soltaron la máscara, y Enrique , 
fugitivo de Paris, se dirigió á Rouen , en cuya población entró 
en medio de alegres aclamaciones, y acompañado de las dipu­
taciones que el Ayuntamiento y el Parlamento habian enviado 
á Vennon para saludarle. Para un rey tan combatido por la 
fortuna, y al mismo tiempo tan poco digno del cariño de sus 
pueblos, este recibimiento de los Rueneses fué causa de gran­
de a legr ía ; la cual aumentó mucl i£ mas, cuando el cabildo 
eclesiástico y el Parlamento, á cuya cabeza figuraba su virtuo­
so presidente Groulart, que mas que otro alguno habia hecho 
desaparecer las dificultades que se presentaban para la entrada 
de Enrique en Rouen, vinieron á presentarle sus respetos y á 
reiterarle sus prolestasde fidelidad (5). Por su parle, impacien­
te de conquistar la buena voluntad del pueblo rebelde, no ahor­
raba Enrique medio alguno para conseguirlo; así es, que se le 
veía lodos los dias ir á pié á las iglesias, seguir las procesiones 
con un cirio en la mano, oir muchas misas, y verificar otros 
actos que revelaban humildad, y hacían buen efecto en el áni­
mo de la muchedumbre, contenía con las apariencias. 

Mas al mismo tiempo que el pueblo de Rouen se mostraba 
satisfecho, los ambiciosos Guisa eran cada vez mas exigentes, 
y después de negociar con Catalina, hicieron que Enrique fir­
mase el famoso edicto llamado Union, el cual no era otra cosa 
sino un mandato de estermínio (6) contra los hugonotes , que 
entonces estaban tranquilos y sumisos; siendo asi que los ca­
tólicos exaltados eran los únicos enemigos temibles de aque­
llos momentos. 

Enrique hizo que el Parlamento jurase la observancia del 
edicto; y reuniéndose luego todos en la catedral, prestó él 
mismo igual juramento con la mano puesta sobre el cuerpo de 
Jesucristo ; declarando que el edicto de h Union era ley funda­
mental é irrevocable del reino. Presentáronle en seguida una 
pluma , con la cual pone su firma. Acto continuo, resuenan las 
campanas , y los dulces ecos de los órganos se mezclan con las 
graves voces de los sacerdotes que entonan un Te Deum en ac­
ción de gracias. ¡Cómo si al Todopoderoso le fuesen gratos los 
ecos de la venganza y no se opusiese su inagotable misericor­
dia á todo lo que puede redundar en perjuicio de la huma­
nidad ! 

E l asesinato del duque de Guisa y de su hermano el carde-

( t ) « Vous ne sauriez (decia Cárlos al gobernador) me faire service 
» plus agrcable que de teñir la main á ce qu'il soit faict ung bon cha'sti-
» menl de ceuxl qui s'en trouveront aulheurs et coulpables vous as-
» seurant que s'ilsz s'adressenl icy pour demander pardon de leur fault, 
y> ilz se trouveront bien eslognez de l'obtenir, el congnoislront, au con-
» Iraire, que je veulx qn'ilz soienl bien chasi iez.» (Lettre de Charles I X 
á Carouge, 7 octobre 1572). 

(2) « Aprés le massacre de la Sa in l -Barthé lemy, se formó un nuevo 
» censo.de los hugonotes, y resultó haber en Francia 110,000 mas que 
» antes.» {Historia de la revocationde i'Edit de Aantes, par deRulhiere). 

(3) « la mort d'un grand nombre de personnes et bourgeoys; l'ab-
» sence de la lierce parlye des habitants qui sont en fuyte , et onl eme 
» porté leur avoir; la diminution de la substance des liabitants par la 
» pillage; le Iraficq cesse, la chertc grande, ct, par dossus lout cela, la 
» lamine inminente, si Dieu n'y meltoil la main.» (Histoiredu Parlemen-
deNormandie, par A. Floquel). 

(4) « E n ce temps, se commence á découvrir l'enlreprise de la Sainte-
» Ligue, de laquelle ceux de la maison de Guise, joints á ceux de lamai-
» son de Lorraine, leurs parenls, estoienl les chefs, secourus et ass i s lés 
» par le Pape, par le roí d'Espagne et par le duc de Savoie, son gendre, 
» » 

« Liguesainle, dy-je, pour pensée el inventée pardéfunct Char-
» les, cardinal de Lorraine, voiant la l ignée de Valois proche de son pe-
» riode » (Registre-Journal de Henri I I I , roy de Franceel de Pologne, 
page 1S3). 

(5) « Nons sommes tous dans la resolución d'exposer nos vies et mo-
» yens pour volre conservalion el celle de votre état. Tous nous sommes 
» animéz d'un grand zéle et dévotion á volre conlentemenl; nous per-
» sisterons dans ees sentiments jusques au dernier soupir de la vie. » 
(Manuscril aulographe de Claude Groulart). 

(6) «. . . . d'employer tous leurs forces el moyens, jusques á leur 
spropres vies, pour exlerminer les liéréliques. (Parlemenl de Norman 
die, par A . Floquel). 

nal de Lorena, ejecutado por mandato del mismo Enrique, 
! puso mas de manifiesto el vil y bajo carácter de este r e y , y 

fué causa en Rouen de escesos lamentables. 
Enfurecido el pueblo con la muerte de los dos caudillos de 

la Liga, quiso tomar cruel venganza de ella , acabando con to­
dos los hugonotes que había en la ciudad. Vanos fueron los es­
fuerzos que las diferentes corporaciones emplearon para apaci­
guar la multitud; y el Parlamento pronunció algunas senten­
cias contra aquellos religionarios, á fin de acallar las exigencias 
del pueblo. Pero al fin estalló la sedición ; se levantan barrica­
das por todas parles, y un gran número dg hugonotes son ase­
sinados. 

Dueño absoluto de Rouen, el pueblo formó un consejo para 
dirigir los negocios, y aprobó un nuevo formulario de jura­
mento, formado y aprobado por el Parlamento de Paris (1); y 
que no era otra cosa sino una promesa de vengar la muerle de 
los dos hermanos Guisa. 

E l Parlamento de Normandia, que veía bien los crímenes que 
se cometían y se cometerían aun al abrigo do esa fórmula, 
opuso á ella la mayor resistencia. Ni las amenazas del pueblo, 
ni las súplicas de algunos mongos fueron bastantes á vencer su 
oposición. Por fin vino á Rouen el duque deMayena, hermano 
de los Guisa, y poco después proclamado en Paris teniente ge­
neral del reino. Se dirige á palacio, y hace que el Parlamento 
ceda por fuerza al deseo de los rebeldes. En esta sesión se ame­
naza con la muerte á los miembros que opusieron mayor resis­
tencia; y estos, viendo que los furiosos de la liga estaban dis­
puestos á cumplir la amenaza, admitieron la fórmula, v i é n d o ­
se en seguida forzados á jurar sóbrelos evangelios la observan­
cia de ella. 

Dos dias después de consumada esla violencia (4 marzo de 
1589), se presentó el duque de Mayena ante el consejo de la 
ciudad, reunido en las casas consistoriales. Emusiaslas aclama­
ciones acojen al caudillo de los parisienses, yenlre otras cosas, 
se resuelve la formación de un consejo provincial, con el nom­
bre de Consejo de la Union, que debía obedecer todas las reso­
luciones qúe tomase el Consejo general de la Union, establecido 
en Paris . 

MIGUEL LOBO. 

UNA E S P E D I C I O N A M O N T S E R R A T . 

A MI QUERIDO AMIGO DON MlGUEL M O R A Y T A DE S A G R A R I O . 

Dit^osas puntas altas 
Que Deu vos ha aixecat 
Per ser de nostre mari! 
I.a guarda natural. v 

(Canción popular catalana.) 
Y tu llavors ú Verge de victoria 

t lo teu nom sempre veyas invocat 
qu'ls catalans aliaban á la gloria 
cantan lo Virolay de Montserrat. 

(V . BALAGUER. á ¡a Verge de Montserrat). 

I . 
Ríen merecen las solemnes impresiones que embargaron 

nuestro ánimo en esla ocasión, que consagremos algunas l í ­
neas á su recuerdo , ya que son tan escasas las impresiones 
de este género que nos es dado gustar en nuestra vida m o n ó ­
tona y árida de las grandes capitales. No soy de los que de­
sean con calenturiento afán emociones, no soy tampoco de los 
que las rechazan , considerándolas un alentado á La paz y tran­
quilidad del espíritu ; pero cuando la naturaleza ó la tradición 
me hablan, les abro mi alma para recoger sus palabras, y me 
deleito en contemplar la huella imperecedera que dejan en mi 
ánimo. 

Divisábamos apenas las ¿oslas de Cataluña, para mí tan que­
ridas, cuando ya los marineros con acento gozoso nos habla­
ban del Montserrat, tendiendo sus brazos hácia un pico que, 
rodeado de nubes, se levantaba á gran distancia entre un bosque-
de montañas que pugnaban por esconder aojos profanos el mon­
te sagrado de la antigua corona de Aragón. Yo no sé cuál se­
rá la emoción que sobrecoja á los cristianos al descubrir los 
santificados muros de la ciudad de Jerusalen, pero confieso 
que al ver el alborozo y la emoción de los catatanes al mi­
rar á Montserrat, creí comprender el júbilo de los peregrinos. 

Desde entonces Montserrat fué una pesadilla para noso­
tros: no bastaron los encantos de Rarcelona, ni las riquezas 
históricas que encierra esa ciudad tan mimada por la tradi­
c i ó n ; deseábamos llegar al corazón de aquella historia, d e s e á ­
bamos sentir el alma de aquellos héroes , conocer el grito de 
guerra de aouellos ejércitos y de aquellas armadas que avasa­
llaron el Mediterráneo, siempre triunfadores y victoriosas don­
de quiera que desplegaban sus banderas. 

Por fin, en una "tarde del mes de agosto, la locomotora 
nos arrastraba al través de esas pintorescas márgenes del L lo -
bregal que no tienen rival en nuestra España, y que compilen 
y aun superan á la celebrada huerta de Valencia. L a loco­
motora volaba en alas del vapor, y nuestro espíri tu» sin em­
bargo , estaba ya en Montserrat. Por fin, pasamos el lúnnel 
de Martorell, atravesamos admirando el famoso puente del 
Diablo , y poco después la diligencia corría por el camino de 
Esparraguera. E l sol nos hería el rostro, el polvo nos sofo­
c a b a ^ sin embargo, animábamos al conductor deseosos de 
pisar aquel Montserrat que devorábamos con los ojos desde 
nuestra salida de las primeras estaciones del caqiino de hierro. 
E l espíritu catalán vivia y a en nosotros, y nos llevaba hácia 
Montserrat, que es el imán de lodos los buenos catalanes. 

E n Esparraguera abandonamos la diligencia , y á los pocos 
instantes subíamos, oyendo yalas tradiciones del santuario, de 
boca de nuestro tartanero, la pendiente que guia á Coll-baló. 
Monlserrate se levantaba á nuestros ojos con toda su magostad. 
Allí estaba aquel logogrífo que aun estudian los geó logos , allí 
estaba aquel monte sagrado, manantial de contentos, de es­
peranzas, de valor y fortaleza para Cataluña. Y a era noche: 
el posadero no quiso que subiéramos al monasterio de noche: 
nos dijo que era peligrosa la ascens ión; murmuramos, pero 
hicimos como que quedábamos convencidos—. ¿Recuerdas la 
noche en Coll-bató?—Era la víspera de un gran dia; y a es tá ­
bamos poseídos del espíritu de lo maravilloso, y la nalaraleza 
desplegaba á nuestros ojos encantos nunca notados por noso­
tros. Un bosque de altos y copudos árboles rodeaba á la po­
sada : el cielo estaba limpio de nubes y vapores : la luna yo no 
sé lo que nos decia, pero sí sé que estábamos sometidos á una 
influencia nueva. Detras una densísima sombra, era Montserrat: 
en frente el bosque, y la luna en el zenit del horizonte .—¡Que 
silencio! Solo se oía nuestra respiración, y solo escuchábamos 
la voz de nuestras emociones. Madrid, nuestros esludios, nues­
tros propósitos , lodo bahía enmudecido en el fondo de nues­
tros recuerdos: aspirábamos lo presente/gozábamos aquella no­
che de agosto al pié de Montserrat. Yo'no sé cuánto tiempo, 

(1) « Aucuns s ignérenl ce serment de leur sangqu'ils tirórent de leur 
» main, et quelques unsont escril que la main du sintir Bnston , dont i l 
» l ira le sang pour signer, demeura estropiée. 11 fut aussi noló que par 
» ce serment le Parlement, qui esl juge , juroi l de poHrsofrre ta justice 
> de la mort de messieurs de Guise et de ce qui s'estoit passé á Blois le 
» 23 et 24 décembre : ce sont particularitez que l'on remarqua en ce 
» lemps-lá.» (Chronique ISovenaire de Palma Cayet, page 101). 
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permanecimos en aquel estado; el posadero nos sacó de él , 
anunciándonos que á las tres de la mañana estarían á nuestras 
órdenes °-u¡as y cabalgaduras. ¿Dormimos? Creo que no : yo 
solo recuerdo de aquella noche un torbellino confuso de 
mondes, i m á g e n e s , milagros, hazañas y precipicios: el al­
ma s'e desbordaba y a buscando los espectáculos del dia si­
guiente. . . . . 

Comenzábamos a subir: entrábamos en la región sagrada: 
era de noche y no velamos la tierra que pisaban los inteli­
gentes asnos, cuya apología chapurreaban nuestros guias, 
la niña que te enseñaba á ti el catalán y la mujer que me con­
taba el último incendio del bosque. Comenzaron las tintas que 
anuncian la luz á revelarnos el camino: nuestros ojos se bus­
caron deseosos de interrogarnos. E l camino era estrecho : no 
tenia tres pies ; á la izquierda un pico que se perdía en las nu­
bes , á la derecha un abismo que se perdia en las tinieblas, 
y por aquella senda caminaban nuestras cabalgaduras , hu­
yendo las guijas del camino y buscando los sitios que al borde 
mismo del precipicio le ofrecían un asiento mas blando para sus 
plantas. ¡Cuántas veces nos vimos suspendidos sobre el abis­
mo! Y sin embargo , al escuchar que todos los viajeros subian 
de la misma manera , reprimíamos nuestro deseo de abando­
nar aquella estraña montura, y continuábamos mirándonos con 
avidez en cada una de las revueltas del camino. Y a hacia una 
hora que continuaba aquella estraña ascensión , cuando el sol 
vino á nosotros, nacia á nuestras plantas , y le ve íamos subir 
como buscándonos: los valles iban saliendo de la nada, los ríos 
nos mostraban su plateado curso, y los pueblos sus puntos 
blancos, que los asemejaba á rebaños tendidos por la llanura. 
L a niebla y la bruma de los valles corría en alas del aura de la 
mañana , ocultándonos, y a un monte, ya un valle, y por últi­
mo, disolviéndose en el a i r e : — ¿ r e c u e r d a s nuestro díál ogo?— 

—¡Mira á la derecha! 
—Mira , mira á la izquierda. 
— V e s ! 
— Q u é pueblo es aquel? 
— E l Bruch.—Esparraguera, Marlorell etc. etc.—Igualada 
—Aquel monte? 

" —Monblanch. 
Y así ascendíamos, descubriendo á cada paso un panorama 

distinto, cada vez mas estenso, masiluminado. De pronto eran 
rocas hacinadas. moles gigantescas, colocadas artísticamente 
y remedando gigantes, monstruos y séres disformes. AUí un 
manojo de rocas que afectaban la forma de cono, más allá era 
una p irámide , allí una roca qub nacia en los estremos de aquel 
gigante, y e levándose recto, se levantaba hasta perderse en las 
nubes. ¿Qué ha herido aquel monte?—¿Qué fuego, qué revo­
lución, qué ira del cielo ha roto aquella montaña, creando sus 
mil puntas? Y solo, aislado en medio de una estensa llanura, 
se levanta aquel monstruo de rocas que tiene seis leguas de 
círculo. 

Recordábamos las descripciones de los viageros que- han 
visitado la Suiza , recordábamos los pirineos vascos , los mon­
tes de Asturias y Galicia, nuestra Sierra Morena, pero todo 
aquello era cosa imaginable , todo aquello podíamos figurarlo; 
era humano, pero el cuadro que á nuestros atónitos ojos se 
desplegaba, no era humano, era divino. 

¿Qué íbamos á ver, qué íbamos á encontrar en aquel labe­
rinto de rocas y de abismos? E l hombre lo habitaba hacia mil 
a ñ o s , y el hombre debia allí haber colocado su mejor grande­
z a , su mas alta maravilla. L a naturaleza y el hombre estaban 
frente á frente ¿quién vencería? Esta fué la primera idea que 
nos asaltó. ¡El arle, el arte! esclamamos; el arte habrá vencido 
á la naturaleza. Una catedral de León, una catedral de Toledo, 
una Sta. María del Pino, una gran creación gót ica , la catedral 
de Colonia. Este era nuestro deseo, eso esperábamos admirar. 

Aun no liabiamos llegado al monasterio, y hacia dos horas 
que habíamos comenzado la espedicion. Por fin, al dar una vuel­
ta en un inmenso anliloalro que dejaba una meseta, descubri­
mos el monasterio. Los rocas resguardaban al monasterio por 
su espalda, presentando un fondo gris sobre el cual se destacaba 
el edilicio. Nuestro desengaño fué completo: no era una crea­
ción, no era una creación g ó t i c a , era un edificio regular, frió, 
inspirado por el renacimiento; ora una obra del reinado de F e ­
lipe I I I de Austria. 

—No es eso, no es eso;—esclamamos á una voz: el hombre 
quedaba vencido por la naturaleza. Aquello no era la creación 
que se iba levantando en nuestra imaginación al admirar las 
maravillas que nos mostraba la naturaleza. 

Nos apeamos en la hospedería. Aquella palabra acabó de 
convencernos de que estábamos en un mundo nuevo. L a hos­
pedería del monasterio era una frase nunca oída en nuestra v i ­
da. Nosotros, hijos de ta revolución, no conocemos ninguna de 
esas costumbres, nacidas al calor de aquellas instituciones que 

la revolución borró del suelo de nuestra patria. Allí, lejos de la 
sociedad actual, encontrábamos monges, un monasterio, una 
hospedería. Lo pasado resucitaba. 

I I : 

E r a muy de mañana y resonaban cánticos en la iglesia. 
Atravesamos un patio, no sin saludar los sepulcros que , salva­
dos de ta bárbara deslruccion de los franceses, están colocados 
en la puerta; las lápidas nos revelaron los nombres de los pri­
meros capitanes y mas esforzados barones de los ejércitos ara­
goneses. Saludamos aquellas tumbas venerandas; eran lasdelos 
vencedores de Nápoles: solo queda de sus hazañas sus nom­
bres y aquellas lápidas rolas é ininteligible-i. 

L a iglesia es pobre, mezquina: yo deseaba bóvedas que se per­
dieran en el espacio con vidrieras de colores, y esa luz vacilan­
te y sombría que puebla de misterios y apariciones el ámbito de 
nuestras catedrales:era una nave del renacimiento, espaciosa, 
iluminada, fria, y quo como todas las obras de aquel siglo, habla­
ba de razón, y de e x á m e n , y de libertad. E l decorado era magnifi­
co en otros días, los franceses la saqueron: casi me alegro; la hu­
mildad y la pobreza sientan bien á las i m á g e n e s ; cantábanlos 
niños las oraciones de la virgen; permanecimos por largo tiem­
po escuchando aquellas voces infantiles. Concluyéronlos rezos, 
y ya hacia tiempo que nuestros ojos miraban la sagrada imá-
gen que santificaba aquella montaña , Nuestra Señora de Mon-
serrat. Quisimos verla muy de cerca. Entramos e n s u c a m a r í n y 

Sudimos con templarla. ¿Lo recuerdas? No soy dado á los alar­
es de fé religiosa que hace poco dominaban á ciertos políticos 

que constituían seda polít ico-religiosa; pocas veces el culto 
fastuoso de nuestros templos ha logrado conmover mi alma, 
y las mas de las imágenes reverenciadas en nuestra España, no 
han arrancado un sentimiento de mi alma, pero ante aquella 
se doblaron mis rodillas. Yo bien sé que el culto que se tribu­
ta á 'una imágen, la rodea de una aureola mística y que ese 
mismo culto que se la tributa, predispone nuestro espíritu á la 
admiración ó á la indiferencia. Hay viajeros que visitan sin la 
menor emoción Nuestra Señora del Pilar, la virgen de los Des­
amparados, Nuestra Señora de los Reyes; pero ninguno se 
acerca sin sentir que la emoción embarga su ánimo y algo di­
vino atraviesa su espíritu, á la venerada virgen de Montserrat. 

A l llegar á ella recordé que era la imágen adorada por 
veinte generaciones, que era la depositaría d e s ú s dolores, la 
que habia derramado tesoros de consuelo sobre aquellas gene­
raciones, la que poblaba los palacios y aldeas de Cataluña, la 

que está siempre grabada en los corazones de los catalanes. 
Desde muy niño oí siempre invocar en mi casa, en todas las 
aflicciones de mi familia, esa imágen sagrada, y he visto orar á 
mi madre ante su imágen , y he escuchado su nombre en días 
de luto; era el Dios de mi hogar. Yo habia visto pueblos enteros 
en horas de a g o n í a , invocarla; yo habia visto peregrinos a^o-
viados por la edad y por el sufrimiento, trepar por las peñas 
que forman los peldaños de su templo, y todos aquellos recuer­
dos me asaltaron al acercarme á la virgen de Montserrat. Y no 
era solo mi vida, y mis dolores, y mis esperanzas lo que vivía 
en mi alma, no era solo el recuerdo de que aquella imágen ha­
bia endulzado la existencia de veinte generaciones, era tam­
bién que, aquella i m á g e n , era el corazón de la nacionalidad 
aragonesa, el grito de guerra de sus soldados, la aparición que 
les guiaba al combate, el Santiago de Cataluña. Invocando su 
nombre, entraron en Nápoles los soldados de Alfonso V; invo­
cando su nombre, los marineros de Lauria rompían las armadas 
genovesas y francesas; invocando su nombre, unos cuantos al­
mogávares resistían el empuje de los invasores agarenos que 
debían romper los muros de la ciudad de Constantino. Desde los 
primeros condes hasta el prudente Fernando el Católico, toda 
aquella série de condes esforzados y valerosísimos reyes, los 
conquistadores de Valencia, Mallorca, de Sici l ia , Córcega y 
Cerdeña, los señores de Milán y Nápoles, los espugnadores de 
Almería , los señores del Mediterráneo, todos vinieron á es­
te monte, y todos á pedir inspiración á esta sagrada imágen. 
Aquellos hombres la miraban, y la imágen hablaba á sus almas 
yo no se qué voz que los convertía en héroes. 

Y cuando la desgracia caía sobre Cataluña, cuando la bourgeois 
dinastía de los Borbones, en son de guerra,se sentaba en el trono 
de España, la virgen de Montserrat alentaba á los defensores de 
Cárlos de Austria, como habia alentado á los que resistían la 
torpe administración del Conde Duque, como habia alentado á 
los que en días de Juan I I , defendían al infortunado príncipe de 
Viana y como en nuestros dias, alentaba y defendía, y salvaba 
á los denonados defensores de la independencia patria, en la 
gigantesca lucha que comenzó el día 2 de mayo de 1808. 

~ Asi como desde la cima de Montserrat se divisa toda Cata­
luña , asi mirando á la virgen de Montserrat se conoce toda la 
historia de la corona de Aragón . 

Y o no he sentido en mi vida emoción mas profunda ni mas 
viva; mi Cataluña vivía en torno de aquella imágen: lo divino, 
lo heróico de la historia catalana, estaba ante mí vista: la fuen­
te de tantos espíritus varoniles y esforzados estaba junto á mi; 
el escudo d é l a independencia de Cataluña, la defensora de 
sus libertades, era aquella imágen que con conmovido ánimo 
contemplaba. 

• Las maravillas de la naturaleza quedaban desechas; si el 
arte no habia sabido vencer aquel portento, la rel igión, la poe­
sía popular la habia vencido: habia colocado en el centro de 
aquella gigantesca formación una idea; la idea de su gloria y 
de su nacionalidad, y al contacto de aquella idea la montaña 
había pasado á ser un accesorio, á ser la corteza, la vestidura 
que guardaba en su seno la creacióndivinadel espíritu del pue­
blo. Nada tiene para mí mayor encanto que estas divinas crea­
ciones de la fantasía popular, esa religión del hogar, que tiene 
un templo en cada corazón, un sacerdote en cada hombre que 
sabe orar, y tenia entonces junto á mí una de esas creaciones, 
uno de esos dioses del pueblo, cuyos loores son toda la histo­
ria de una raza entera. 

Yo no sé cuánto tiempo permanecimos adorando aquel ros­
tro que quedó profundamente grabado en mi memoria. De una 
frente purísima nace un perfil completamente griego que se 
quiebra en la boca, partiéndose en dos pliegues que imprimen 
sello de bondad indefinible á aquel rostro singularísimo. Nos 
retiramos de su lado, no sin volver los ojos á aquella imágen 
que tan poderosa influencia ejercía sobre nuestro espíritu. 

Continuamos visitando el edificio y la tradición nos seguía 
por do quiera; aquí el manto de doña Juana la Loca , allí la 
sortija de Francisco I , allí las lámparas de los Reyes Católicos, 
el page de Cárlos V , la moneda de Felipe V , y por donde quie­
ra los vestigios del hierro y del fuego francés. 

I I I . 

Había caído la noche, ¿recuerdas la noche en el monaste­
rio?—La luna iluminaba el hor ízonle , pero la vista se perdía 
en el horizonte sin alcanzar á distinguir, allá en el fondo, donde 
existían montañas, y valles, y ciudades, y solo divisaba nieblas 
que flotaban en la plateada luz de la luna.—A la espalda eran 
las rocas y los montes que proyectaban mil sombras gigantes­
cas. Y ailá en sus cimas, sobre la ermita del Diablo y la de Fray 
Garin, la luna jugaba con sus sombras, creando un mundo de 
apariciones. Sonó la hora de la salve: la iglesia estaba sola: en 
el coro los escolares y el organista; la imágen resplandecía ro­
deada de luces y nosotros nos encontramos en las tinieblas que. 
poblaban el templo. Comenzó el órgano, y sus notas volaban sin 
apagarse nunca por los ángulos del templo: después comenzó 
la salve y aquel canto resonaba en las montañas y sus peregri­
nas y originales armonías, libres del contacto de los hombres, 
levantándose en un ambiente puro que no infeclaba aliento 
humano , ascendían al cielo. Yo no sé si aquella música es pro­
fana en algunos de sus cantos, pero si sé que nunca la música 
ha penetrado mas dentro de mí espíritu; yo se que adivinaba 
la frase que venia, y que cuando resonaba en mí oído, sentía 
satisfecha mi alma, poique encontraba espresada la emoción 
que palpitaba en mi seno. Una salve, un cántico á la virgen, allí 
lejos del mundo, cantada por niños, sin pompa ni fausto, sin 
anuncios y convocatorias , en un templo solitario, era un es­
pectáculo nuevo que engendró en nosotros un mundo de ideas. 

A l salir de la salve, vimos las luces de los monges, á lo lar­
go de los cláustros, que iban á su celda, llena el alma de emo­
ciones y con el perfume de la oración en los lábios. Tras aquel 
placer indecible, el estudio, y el estudio profundo de la natu­
raleza humana, de sus escelencias y estravíos, el estudio de 
Dios y sus misterios. Sentí un impulso de envidia hacía aque­
lla vida tranquila y solitaria, pero recordé muy luego, que todos 
tenemos deberes que cumplir y que es preciso luchar para 
cumplir esos deberes: el hombre en lo último que debe pensar 
es en sí mismo. 

A d i ó s , vida monacal, retiros apacibles de la ciencia y 
tranquilas viviendas de ta virtud, adiós para siempre ! E l siglo, 
multiplicando las relaciones de la' vida y derramando por do 
quiera el deber, ha concluido con el aislamiento: el siglo, lla­
mando á la ciencia, maestra de la vida, ha concluido con la 
ciencia solitaria: la meditación del sáb io , del religioso, son 
patrimonio de las muchedumbres que las aguardan y nadie tie­
ne derecho á desheredarlas. E l ejemplo y la lección son nece­
sarios en las ciudades! 

E n aquella reducida área que parece un escalón suspendido 
en los espacios, donde.no llegan ni los gritos de los hombres, 
existe un monasterio, una sagrada imágen. Todas estas ¡deas 
nos asaltaron aquella noche, memorable en nuestra v ida, cuan­
do en uno de los reducidos albergues de la hospedería , traíamos 
á la memoria las impresiones de aquel dia. Muy de mañana, el 
guia nos despertó; era preciso subir á la cumbre del Monserrat. 
Trepamos por la espalda del monasterio, pasamos por una hen­
didura de dos gigantescas rocas, y en una ligera vertiente, en- I 
contramos la ermita de Santa Ana. Allí se reunían los peniten- | 

les á escuchar el sacrificio de la misa, que un monge les decía 
los dias sagrados. Rocas, precipicios y arbustos decoraban 
aquel panorama limitado por todos lados por figuras cónicas de 
pedernal que levantaban su pico hácia las nubes. Lamentamos 
el tristísimo estado de aquellas ermitas , derruidas por manos 
codiciosas, y continuamos nuestra ascens ión , si caaa vez más 
peligrosa, cada vez más rica en impresiones y en panoramas 
vistosísimos. Cuantas ermitas encontrábamos, despertaban en 
nosotros iguales ideas. E l remordimiento, el dolor, la misan­
tropía ó el misticismo ya no tienen templos en las montañas 
de Monserrat: el hombre no cuenta ya sus dolores á Dios, se los 
refiere al hombre, allá en el seno de aquellas ciudades que se 
divisan en la llanura, envueltas en el humo del carbón de piedra 
y que enlazan con férreos lazos las locomotoras. E n las al­
turas toda calla , no se miran los alambres del telégrafo , no se 
escucha el latido del vapor, nada humano llega á estas alturas: 
la naturaleza reina con toda magestad. 

Dos horas hacía que perseguíamos por entre aquel laberinto 
de rocas la ermita de S. Gerónimo; por fin llegamos á ella, y 
subiendo algunas varas mas, llegamos á la m/rrmd/i, el pico 
mas alto del monte sagrado de Cataluña. Desde allí divisábamos 
toda la comarca. Los Pirineos, los montes que separan á Aragón 
de Cataluña , el mar y entre sus olas las islas Baleares. Manre-
sa , Martorell, Igualada, R e u s , se estendian á nuestros piés; 
el Tibi-Dabo nos ocultaba á la opulenta Barcelona, pero Mon-
juich nos señalaba el sitio donde gime su víctima. ¡Qué espec­
táculo! El águ i la , meciéndose entre nubes, mira con desprecio 
á los seres que pisan el suelo: nosotros, divisando apenas las 
ciudades mas populosas que se escondían entre los pliegues 
del terreno, nos sentíamos humillados. ¿Qué génio habita en las 
alturas, qué inspiración vaga por estas soledades inaccesibles? 
L a imaginación se sentía embargada, el estupor pesaba sobre 
la inteligencia. Aquella atmósfera no era humana ; las pasiones, 
y la ambición, y los deseos no tenían á l a s , no palpitaban en el 
pecho. Yo no sé cuánto tiempo permanecimosen aquel sitio, solo 
recuerdo confusamente que nuestro guía nos contaba su his tó-
ria , su estancia en Ceuta, su crimen, la condena de los jueces, 
los celos, el combate, el hombre que mató , y aun cuando sus 
palabras eran las mas horribles que pueden proferir labios hu­
manos, no le e scuchábamos; aquella tierra, aquel reino que 
recorría nuestra vista, poblándola nuestra imaginación de los 
héroes mas gloriosos, de los Jaimes, y Pedros, y Laurias, eran 
nuestro mundo; después se perdía la mirada en el espacio y 
una oración confusa, sin'objeto, sin palabras, se escapaba de 
nuestros lábios. E r a el himno á la naturaleza que sin conciencia 
se alzaba de nuestro seno. 

Volvimos á la ermita con el vértigo en la frente y la vista 
confundida; nuestro g u í a n o s l levó á una vertiente del monte: 
dio un grito y tres ecos clara y robustamente repitieron su voz. 
E l monte estaba animado; del fondo de los precipicios se le­
vantaban aquellas voces que tenían una resonancia estraña. 

De regreso al monasterio, nos fué preciso acudir al templo 
para que la naturaleza no fuese por mas tiempo señora de 
nuestro espíritu. Los grandes espectáculos de la creación no 
inspiran, anonadan. Los 'poetas callan porque su voz no puede 
dominar aquellas armonías sublimes que escucha su alma ; solo 
un pintor que no ve sino luz y sombra, puede fijar su pensa­
miento en esos instantes. Pero llevad una idea cualquiera á ese 
e spec tácu lo , dadle algo humano y el poeta cantará, como el 
hombre sentirá, reanimarse su pensamiento. Al entrar en el 
templo, al mirar la sagrada imágen , el alma que se habia pc-
trílicado como los montes prodigiosos que admiraba, volv ió á 
latir, vo lv ió á pensar! 

I V . 

No sin volver los ojos atrás abandonamos aquella dichosa 
mansión , nos despedimos de aquella imágen tan querida de un 
pueblo entero. A l llegar á Collbató, solo deseábamos un guía 
para visitar las cuevas de Monserrat. Hacía muchos años que na­
die pisaba aquellas cuevas. Un poeta catalán, Víctor Balaguer, 
las descubrió de nuevo y después de esploradas, describió los te­
soros de aquellas regiones sombrías. Nosotros quisimos visitar 
las cuevas. Trepamos con escalas de madera á un risco que es­
tá en la falda del monte, y descubrimos un boquerón que se 
internaba en sus entrañas. E l guía encendió una antorcha: 
su luz rogiza proyectaba, ag igantándo las , las gigantescas 
rocas que poblaban la primera cueva, espaciosa y elevadi^ima: 
Las rocas descansan en el seno de las tinieblas, y la luz al des­
pertarlas, crea fantasmas que cruzan, se mueven, cambian de 
posición, según cambia la posición de la,luz. Abandonamos la 
primera cueva, é inclinados, nos deslizamos por entre rocas res­
baladizas hasta llegar al camarín , nombre que daba nuestro 
guia á una cueva enriquecida por gran número de estalactitas 
que, asi en las paredes como en el centro, formaban curiosísimos 
prodigios. L a obra continuaba: la gota de agua, cargada de sa­
les, que es el cincel del misterioso escultor, continúa hace siglos 
y continuará aun por siglos su obra. Parece mentira que una 
fuerza ciega é ininteligente, ejecute con tanto primor aquellas 
caprichosas figuras que remedan creíiciones artísticas. 

L a naturaleza ama el estilo gótico, me decías tú, y en efecto, 
es verdad. Todas aquellas formaciones parecen copias de las 
ogivas, de las puertas y columnas que se admiran en nuestras 
catedrales góticas. Por donde quiera encontrábamos creaciones 
que admirar. Llegamos al pozo del diablo, ¿lo recuerdas? es un 
pozo de cien ó mas piés de profundidad, en el cual apenas cabe 
una escala tosca de madera que conduce á nuevos subter­
ráneos. E l guia nos avisaba los peligros, y asi llegamos á otras 
cuevas, cuyo aspecto á la luz de los fuegos de bengala, adquirió 
un carácter singular. E l suelo era cada vez mas resbaladizo, y 
ya caminábamos con ayuda de las manos, arrastrándonos por 
las rocas que cubiertas por una capa de cieno, no prestaban 
asiento á nuestras plantas. E l cuidado de la marcha nos impe­
día admirar lo que nos rodeaba. Recordábamos entonces el es­
pectáculo de la miranda. Allí , luz y horizonte de leguas y le­
guas, pueblos, villas y ciudades en la llanura, cordilleras de 
altísimos montes bajo nuestras plantas; aquí tinieblas, rocas, 
abismos velados por la oscuridad, y un monte altísimo sobre 
nuestras cabezas. 

Nos sen¿amos fatigados: el guia nos refirió como aquellas 
cuevas habían sido albergue de los defensores de la indepen­
dencia patria en los dias de la gloriosa lucha contra Napoleón 
el Grande. Un cerrajero del pueblo inmediato escondía dentro 
deaquellos antros sus trabajos para proveer de armas á los parti­
darios. Los franceses descubrieron su asilo por el lloro de un 
niño : el intrépido catalán dejó caer un caldero en un abismo, y 
el ruido de su choque, al rodar entre las peñas, repelido por mil 
ecos, espantó á los soldados del emperador. Entonces el cerraje­
ro amenazó con disparar su trabuco, á cuya esplosion se debían 
hundir las rocas y sepultar á franceses y españoles. Los solda­
dos no esperaron á que el intrépido catalán cumpliera su pro­
mesa, y abandonaron aquella mansión. 

Tres horas duró nuestra visita y ya deseábamos la luz y el 
aire. A l salir, parecía que las rocas se animaban, y como nos­
otros deseosas de la luz, corrían tras los reflejos de la antorcha. 
L a imaginación se exaltaba por momentos é iba dando nombres 
yanimandocon deseos á aquellas moles inanimadas. Todo se mo­
vía en torno nuestro, y mas de una vez necesitamos acudir á 
nuestro juicio para hacer cesar el vértigo que se enseñoreaba 
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de nosotros. ¡ Cuán fácil es vencer á la imaginaci"n en la vida 
común y recular de las ciudades, pero cuán pronto se inflama 
y nos enloquece, al sentirse rodeada de algún accidente estraor-
dinario! 

Pocas veces he gozado con mayor deleite los encantos de 
la luz , que al salir de las cuevas de Monserral. Volvia los ojos 
á todos lados y el risueño paisage que contemplaba , crecia en 
encantos, como se trasfigura, cuando amorosamenre la contem­
plamos, el rostro de la mujer amada. Salimos de las cuevas no 
sin llevar recuerdos de profundas emociones. Las tinieblas lle­
naban aun la imaginación. Recordábamos aquel magífico canto 
del celebrado Byron en que la inspiración corre negra como el 
asunto por sus solemnes estrofas, y entonces comprendíamos 
cuánta es la verdad de aquel canto. Para subir al Monserrat 
debe entonarse el canto de los peregrinos catalanes, pero para 
descender á las cuevas, yo aconsejo al viajero que murmure 
como oración el satánico canto á las tinieblas de lord Byron. 

Poco después corríamos hácia Esparraguera: la locomotora 
nos arrastró hasta Barcelona, y al escuchar en aquellos dias las 
oraciones que los buenos catalanes dirigen á su santa patrona, 
al oir referir los milagros continuos de a uella i m á g e n , al ver 
pocos dias después cómo los marineros saludaban el lejano pico 
que se descubría en lontananza, en tanto el Almogabar hendía 
las azuladas ondas del Mediterráneo , volvían á nosotros los re­
cuerdos del Monserrat y nos asociábamosáaquel las oracionesy 
nos descubríamos también , saludando el sagrado monte que 
guarda la protectora de las libertades y de la independencia de 
la altiva y esforzada Cataluña. 

F . DE PAULA CANALEJAS. 

E L A M I G O D E L A M U E R T E . 

CÜEKTO 

P O R D. P E D R O A N T O N I O D E A L A R C O N . 

CAPÍITLO ni.—Que puede dejar de leerse. 

Dijimos á la mitad del capítulo anterior que acababa el mes 
de agosto de 1724. 

Después hablamos de que habían pasado dos meses , de que 
era llegado el otoño , y de que hacia una noche tristísima de 
frío y de liníeblas cuando Gil Gil tuvo su primera conversación 
con la muerte. 

Se recordará también que cuando esta divinidad terrible 
le dijo que Felipe V seguía alejado del trono de España, Gil 
Gil lo o y ó sin estrañarse, como si ignorara los grandes aconte­
cimientos políticos que hacen célebre en nuestra historia el 
verano de 1724. 

Todo esto, y otras consideraciones que y a apuntaremos, 
nos hace sospechar si los sucesos ocurridos á nuestro héroe 
desde que vió á Elena en la puerta de San Míl lan, halló muer­
ta á su vieja compañera de casa y cayó gravemente enfermo, 
habrían sido quiméricas imaginaciones de su mente ; ó por me­
jor decir , sospechamos si Gil Gil moriría aquella mañana sobre 
las losas del átr ío , ó aquella noche en su miserable portal, 
siendo ahora ensueños del sepulcro todas las cosas que le su­
cedían. 

Y cuando esto no fuera as í , todavía podía acontecer que 
el ex-zapatero hubiera perdido la conciencia del tiempo desde 
que era amigo de la muerte. 

¿Acaso el tiempo y la muerte no son hermanos? 
Hermanos son, y tan parecidos, que muchos filósofos to­

man al uno por la otra, y á la otra por el uno, habiendo algu­
nos que niegan la misma muerte, en cuyo número nos encon­
traríamos nosotros, si nosotros fuésemos susceptibles de negar 
ó de afirmar alguna cosa. 

Lo cierto es , que desde que c a y ó enfermo en agosto 
de 1724 , nuestro jóven no distinguía el hoy del ayer ni del ayer 
el mañana. 

¡Tremenda pesadi l la!—¿Provenia de ella su intimidad con 
la muerte?—¿Estaba muerto? ¿Estaba vivo ?—¿Deliraba con la 
calentura? ¿Pensaba dentro del sepulcro? ¿Habían trascurrido 
aquellos dos meses? 

Nada podemos revelar de estos misterios: solo nos cumple 
narrar los fenómenos esteriores de aquel enigma. 

Consignamos, pues, que cuando Gil Gil emprendió el cami­
no de la Granja, cojído del brazo de la muerte, y en busca de 
Felipe V , no era otoño sino verano ; no era la semana de di­
funtos , sino el día 29 de agosto de 1724; el mismo dia en que 
habían ocurrido la escena del átrío de San Míllan y la muerte 
de la viejecita. 

Cúmplenos también manifestar, y este es otro abismo de 
contradicíones para la imaginación , que desde que Gil Gil sa­
l i ó , ó creyó salir de la hostería, empezó á esperimentar tal 
cambio en si mismo y en la naturaleza toda , que á no ir asido 
á un brazo tan robusto como el de la muerte , indudablemente 
hubiera caido anonadado contra el suelo. 

E s el caso que nuestro héroe sentía lo que no ha sentido 
ningún hombre: el doble movimiento de la tierra! 

E n cambio no percibía el de su propio corazón. 
Por lo d e m á s , cualquiera que hubiese examinado á la es­

plendorosa luz de la luna el rostro del ex-zapatero , habría e-
chado de ver que aquella melancólica hermosura que siempre 
le hiciera notable , había subido de punto de una manera es-
traordinaria. Sus ojos, de un negro aterciopelado, reflejaban ya 
aquella paz misteriosa que reinaba en los de la muerte. Sus lar­
gos y sedosos cabellos , oscuros como las alas de un cuervo, 
encuadraban una fisonomía pálida como el alabastro de las 
tumbas, sosegada, trasparente, radiosa y opaca á un mismo 
tiempo, cual si dentro de aquel alabastro ardiese una luz fune­
ral que se filtrara ténuemente por sus poros. Su gesto, su ac­
titud, su ademan, todo en él se había transfigurado, adqui­
riendo no se qué aire monumental, eterno, estraño á toda ac­
ción ó reacción con la naturaleza, y que, indudablemente, 
donde quiera que Gil se presentase , había de hacerle superior 
á las beldades mas insensibles, á los poderosos mas soberbios, 
á los guerreros mas esforzados. 

Andaban y andaban los dos amigos hácia la s ierra , unas 
veces por el camino y otras fuera de él . Siempre que pasaban 
por algún pueblo ó caser ío , lentas campanaaas, vibrando en 
el espacio en son de agonía, anunciaban á nuestro jóven que 
la Muerte no perdía su tiempo; que su brazo alcanzaba á todas 
partes, y que no por sentirlo él sobre su corazón como una 
montaña de hielo, dejaba de cubrir de luto y de ruinas todo el 
haz de la dilatada tierra. 

Grandes y peregrinas cosas iba contándole la Muerte á su 
protegido.. Enemiga ella de la Historia, cuyas huellas se afana 
por borrar todos los dias, complacíase en murmurar mil pes­
tes acerc^ de sus pretendidas virtudes, presentando los hechos 
tales corjío acontecieron y no como los guardan monumentos y 
cronicones. Los abismos de lo pasado se entreabrían ante la ab­
sorta imaginación de Gil Gil , ofreciéndole revelaciones impor­
tantísimas sobre el destino de los imperios y de la humanidad 
entera, esplicándole el gran misterio del origen de la vida y el 
no menos temeroso y grande del fin á que caminamos los mal 
llamados mortales, y haciéndole comprender, por ú l t i m o , á la 
luz de tan vasta filosofía, las leyes que presiden al desenvol­

vimiento de la materia cósmica y á sus múltiples manifestacio­
nes en esas formas efímeras y pasageras que se llaman minera­
les, plantas, animales, astros, constelaciones nebulosas, y mun­
dos. L a fisiología, la geo log ía , la química , la botánica, todo 
se esclarecía á los ojos del zapatero, dándole á conocer los mis­
teriosos resortes de la vida, del movimiento, de la reproducción, 
de la pasión , del sentimiento , de la idea, de la conciencia, de 
la ref lexión, de la memoria y de la voluntad. Dios, solo Dios 
permanecía velado en el fondo de aquellos mares de luz: Dios, 
solo Dios era a^eno á la vida y á la muerte, estraño á la soli­
daridad universal, único y superior en esencia, solo como sus­
tancia, independiente, libre y todo-poderoso como voluntad. 
L a Muerte no alcanzaba á envolverle en su infinita sombra. So­
lo ÉL era: su eternidad, su inmulabilidad, su impenetrabilidad, 
deslumhraron la vista de Gil G i l , que inclinó la cabeza, y ado­
ró y c r e y ó , y quedó sumido en mayor ignorancia que antes de 
bajar á los abismos de la muerte 

Con que sigamos nuestro cuento y humillemos nuestro es­
píritu , fijándolo en el episodio de la vida animal que nos he­
mos propuesto referir. 

CAPÍTULO iv.—Lo cierto por lo dudoso. 

Eran las diez de la mañana del 30 de agosto de 1724 cuando 
Gil Gi l , perfectamente aleccionado por su amiga, penetraba en 
el palacio de San Ildefonso y pedia una audiencia á Felipe V . 

Recordemos al lector la situación de este monarca en el dia 
y hora que acabamos de citar 

E l primer Borbon de España, había abdicado hacía seis me­
ses en su hijo Luís la corona que le regalara su abuelo 
Luis X I V . — E l testamento de nuestro famoso Cárlos 11, de cuya 
validez era Felipe quien mas dudaba ó aparentaba dudar,—to­
do con el objeto que espondremos mas adelante,—y la encar­
nizada guerra de sucesión mantenida contra el Austria durante 
tantos a ñ o s , pudieron asegurar la corona de Isabel 1 en las sie­
nes de un francés, pero no inspirar á este francés apego ni ca­
riño á un trono que le estorbaba el paso hácia otro mas querido 
y que le retenia desterrado de la madre patria, preso en la cor­
te austera de los Felipes, y en lucha abierta con unas costum­
bres graves y religiosas que tanto contrastaban con las orgías 
de la regencia y del reinado incipiente de Luis X V . 

Esta penosa situación habia concluido por desarrollar en el 
alma de Felipe de Anjou los gérmenes de aquella misantropía 
que debía de legar á sus descendientes , y que le hicieron re­
tirarse á San Ildefonso, edificado por él en años anteriores, de­
jando en el trono á Luis I , hijo de su primer matrimonio, niño 
de diez y siete a ñ o s , mal casado con una hija de Felipe de Or-
leans; circunstancia que puede suplir por toda una biografía 
de esta princesa para quien conozca la historia de Las hijas del 
Regente. 

Pero como Felipe V era ambicioso al par que hipocondria­
co, ó por mejor decir, como su hipocondría se alimentaba de 
su ambic ión , resultó que no por retirarse á San Indefonso de­
jó de influir poderosamente en el palacio de Madrid y de se­
guir con el alma todo lo que acontecía en las orillas del Sena; 
sino que por el contrario, subieron de punto su» locas preten­
siones , asi como las de su mujer, que al cabo obtuvieron mas 
próspero resultado. 

Ahora bien : Luis I . había caldo en cama gravemente ata­
cado de viruelas , tanto que se temía por su vida. Diez correos, 
escalonados en el camino de la Granja á Madrid, llevaban de 
hora en hora á Felipe V noticias del estado del rey reinante, y 
el padre ambicioso, estimulado además por Isabel Farnesio, 
enemiga implacable de los hijos de su predecesora en el tála­
mo real, agitábase entre dudas y sobresaltos, no sabiendo qué 
camino tomar en aquella inesperada circunstancia. 

¿Iba á vacar el trono de España? 
Ésta era la cuestión. 
Felipe V habíase quizás arrepentido de su renuncia. ¿De­

bía manifestar su intención de reinar de nuevo, partiendo á 
Madrid á recoger la herencia de su hijo? 

Pero ¿y si no moría este? 
¿No seria una insigne torpeza descubrir á toda Europa el 

tenebroso fondo de su alma? ¿No era inutilizar el sacrificio he­
cho de vivir siete meses en la soledad, zozobrando sobre dos 
coronas que se alejaban insensiblemente del alcance de sus ma­
nos? ¿No fuera renunciar para siempre á la esperanza de ocu­
par el sólio de San Luis? 

¿Qué hacer , pues? 
Esperar , era perder un tiempo precioso. La Junta de go­

bierno le aborrecía y le disputaba toda influencia en las cosas 
del Estado. 

Dar un solo paso , podia comprometer la ambición de toda 
su vida y su nombre en la posteridad. 

¡Falso Cárlos V , las tentaciones del mundo le asaltaban en 
el desierto, y pagaba bien caro en aquellas horas de incer-
tidumbre la hipocresía de su abdicación! 

Tal era la circunstancia en que nuestro amigo Gil Gil se 
anunciaba al meditabundo Felipe , diciéndose portador de im­
portantísimas noticias acerca de la salud de Luis I . 

—¿Qué me quieres? preguntó el rey sin mirarle cuando le 
sintió dentro de la cámara. 

— S e ñ o r , míreme V . M . , respondió Gil Gil con desenfado. No 
temaque lea sus pensamientos, pues no son un misterio paramí. 

Felipe V se vo lv ió bruscamente hácia aquel hombre , cuya 
voz seca y fría como la verdad que revelaba, había helado la 
sangre de su corazón. 

Pero su enojo, su ¡ra de verse tan insolentemente desen­
mascarado, se estrellaron en la fúnebre sonrisa del amigo de la 
Muerte. 

S int ióse , pues, poseído de un supersticioso terror al fijar 
sus ojos en los de Gil G i l , y llevando una mano trémula á la 
campanilla de la escribanía que adornaba la mesa, repitió su 
primera pregunta. 

— ¿Qué me queréis? 
— Señor, yo soy méd ico , respondió el jóven con reposado 

acento, y tengo tal fé en mi ciencia, que me atrevo á decir á 
V. M. qué día , á qué hora y en qué instante ha de morir Luis 
primero. 

Felipe V miró con mas atención que nunca á aquel niño cu­
bierto de harapos, pero cuyo rostro tenia tanto de hermoso 
como de sobrenatural; y poseído de la estrañeza de tanestraor-
dinaria figura, prestó fé en el fondo de su alma á las palabras 
del que, otro cualquiera, hubiera tomado como un loco. 

— Habla, dijo por toda contestación. 
— No tan a s i , señor rey, replicó Gil con cierto sarcasmo. 

Antes hemos de convenir en el precio. 
E l francés sacudió la cabeza al oir estas palabras, como si 

despertase de un sueño ; v ió aquella escena de otro modo, y 
casi se avergonzó de haberla tolerado. 

— ¡Hola! dijo tocando la campanilla. — Prended á este 
hombre. 
^ Un capitán apareció y puso su mano sobre el hombro de Gil 

Este permaneció impasible. » 
E l rey, recayendo en su preocupación, miró de reojo al es­

traño m é d i c o , y levantándose de su sillón con mucha pena, 
pues la languidez que sufría hacia algunos años se había agra­
vado en aquellos dias, dijo al capi tán: 

— Déjanos solos. 
Y plantándose en frente de Gil Gil, cual si quisiera perderle 

el miedo, preguntóle con alguna calma: 
— ¿Quién eres tú, muchacho ? 
— Soy el Amigo de la muerte, respondió nuestro jóven sin 

pestañear. 
— Muy señora mia y de todos los pecadores, dijo el rey con 

aire de broma, á fin de disfrazar su pueril espanto. ¿Y que de­
cías de nuestro hijo? 

— Digo, señor, esc lamó Gil Gil dando un paso hácia el rey, 
quien retrocedió á su pesar; que vengo á traeros una corona... 
no os diré si la de España ó la de Francia, pues ese es el secre­
to que habéis de pagarme; digo que estamos perdiendo un 
tiempo precioso, y que por consiguiente necesito hablaros pron­
to y claro. Oíd. Luis I está agonizando. Su enfermedad es, sin 
embargo, de fas que tienen cura. V M- es el perro de la fá­
bula... 

Felipe V interrumpió á Gil Gil con una risa socarrona. 
— Di . . . di lo que quieras; quiero oírlo"todo... añadió luego 

apresuradamente. Perdido por mil, perdido por mil y quinien­
tos. De todos modos, creo que hemos de tener que ahorcarte. 

E l Amigo de la Muerte se encogió de hombros y continuó. 
— Decía que V . M. es el perro de la fábula. Teníais en la 

cabeza la corona de España; os bajásteis para coger la de Fran­
c ia ; se os c a y ó la vuestra sobre la cuna de vuestro hijo; Luis X V 
se ciñó la suya, y vos quedásteis sin la una y sin la otra. 

— ¡ Es verdad! eselamó Felipe V , sino con la voz,con la mi­
rada. 

—Hoy, continuó Gil Gil recogiendo la mirada del rey; hoy, 
que estáis mas cerca de la corona de Francia que de la de E s ­
paña, vais á esponeros al mismo azar.. . . Luis X V y Luis I , los 
dos reyes niños, están enfermos: podéis heredar á los dos; pero 
necesitáis saber con algunas horas de anticipación cuál de los 
dos va á morir. Luis I está en mas peligro ; pero la corona de 
Francia es mas hermosa. Ved vuestra perplegidad. ¡Bien se 
conoce que estáis escarmentado! Y a no os atrevéis á tender la 
mano al cetro de San Fernando, temeroso de que vuestro hijo 
se salve, la historia os escarnezca y vuestros partidarios de 
Francia os abandonen Mas claro: ya no os atrevéis á soltar 
la presa que tenéis entre los dientes , temeroso de que la otra 
que veis sea una ilusión ! 

—Habla.. . . habla! dijo Felipe con ansiedad, creyendo que 
Gil habia terminado. Habla! De todos modos has de ir de aqui 
á una mazmorra donde solo te oigan las paredes ¡Habla... 
quiero saber lo que el mundo ha leído en mis pensamientos! 

E l ex zapatero sonrió con desden. 
—¡Cárce l ! ¡Horca! esclamó. ¡Hé aquí lodo lo que sabéis! 

Aquí no se trata de eso. Escuchadme otro poco, que voy á 
concluir. Y o , señor, necesito ser médido de Cámara , obtener 
un título de duque, y ganar hoy mismo tres mil pesos.... ¿Se 
rie V . M.? Y los necesito tanto como V . M. saber si Luis I mo­
rirá de las viruelas. 

—¿Y qué? ¿lo sabes tú? preguntó el rey en voz baja. 
—Puedo saberlo esta noche. 
—¿Cómo? 
— Y a os he dicho que soy ami^o de la Muerte. 
— Y ¿qué es eso? 
— E s o . . . yo mismo lo ignoro. Llevadme á Madrid... Haced-

me ver al rey.. . y yo os diré la sentencia que el Eterno haya 
escrito sobre su frente. 

—¿Y si te equivocas? dijo el de Anjou acercándose mas á Gil 
Gil. 

—Me ahorcáis , para lo cual me retenéis preso todo el 
tiempo que queráis. 

—¡Con que eres hechicero! esclamó Felipe por justificar de 
algún modo la fé que daba á las palabras de Gil Gil. 

—Señor , ya no hay hechizos, respondió éste. E l último he­
chicero se llamó Luis X I V , y el último hechizado Cárlos I I . L a 
corona de España que os mandamos ó Paris hace veinte y cin­
co años envuelta en el testamento de un idiota, nos rescató de 
la cautividad del demonio, en que v iv íamos desde la abdica­
ción de Cárlos V . Vos lo sabéis mejor que nadie. 

—Médico de cámara. . . duque... y tres mil pesos... murmu­
ró el rey. 

—Por una corona que vale mas de lo que p e n s á i s , respondió 
Gil Gil. 

—Tienes mi real palabra, añadió con solemnidad Felipe V , 
dominado por aquella voz, por aquella fisonomía, por aquella 
actitud llena de misterio. 

—¿Lo jura V . M.? 
— L o prometo, respondió el francés tendiéndole la mano. 
—¡Elena! . . . . serás mia!-... balbuceó Gil con las lágrimas en 

los ojos. 
Él rey l lamó al capitán y le dió algunas órdenes. 

— A h o r a , dijo, mientras se dispone tu marcha á Madrid, 
cuéntame tu historia y el secreto de tu ciencia. 

— V o y á complaceros, señor ; pero temo que ni creáis la 
una ni comprendáis el otro. 

Una hora después el mismo capitán que l lamó el rey pa­
ra que le prendiera, corría la posta hácia Madrid al lado de 
nuestro héroe , quien , por lo pronto, ya habia soltado sus ha­
rapos de zapatero, y vest ía un magnífiho traje de terciopelo 
negro, adornado con encajes vistosísimos. 

S igámosle por mucho que corra; pues pudiera acontecer 
que se encontrara en Madrid , en la misma cámara de la reina 
Luisa Isabel de Orleans, con su idolatrada Elena de Monleclaro, 
ó con la odiosa condesa de Rionuevo, y no es cosa de que, 
después de tanta conversación inúti l , ignoremos los pormeno­
res de unas escenas tan interesantes. 

(Se continuará). 
PEDRO A . DE ALARCON. 

A continuación insertamos los principales fragmentos de 
una importante correspondencia de los Estados-Unidos, en que 
se hacen juiciosas y curiosísimas reflexiones, tanto sobre el ca­
rácter de fuerza y de violencia que caracteriza á la política in­
ternacional de la ambiciosa república, como acerca de la difícil 
situación en que el presidente Buchanan se encuentra para re­
solver la cuestión para el capital de la adquisición de Cuba; s i ­
tuación que nace de los compromisos solemnes que sobre este 
punto ha contraído el audaz presidente, y que fueron el medio 
poderoso de que se sirvió para escalar el poder, abusando de 
la insensata y calenturienta codicia del filibusterismo. 

Sin embargo de que la mayor parte de las consideraciones 
que en este escrito se hacen, las hemos emitido muchas veces 
en las columnas de LA AMÉRICA, ofrecen ahora un carácter de 
actualidad por estar muy oportunamente aplicadas al nombra­
miento del nuevo embajador, que estamos seguros de que se­
rán leídas con interés por nuestros suscritores: 

«Según los principios de derecho internacional que Mr. Buchanan 
reconoce y que trata de estableceren toda la America, cuando un gobier­
no hispano-americano negocia un tratado con el gobierno de los Estados 
Unidos, tiene que reconocer y aceptar este tratado, sean cuales fueren 
los cambios que después de negociado le haga el senado do Washington, 
como sucede actualmenie con el Paraguay: si una república hispano­
americana juzga conveniente, en uso legitimo de su soberanía, el dar 
una ley interior cualquiera, los Estados-Unidos se reservan el derecho 
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de protestar contra dicha ley y desconocerla, si la juzga desventajosa á 
los intereses de sus ciudadanos. Conforme con este principio, ha hecho 
ahora este gobierno la solemne declaración, á los de las pequeñas repú­
blicas del centro, que no reconocen en ellos el derecho de imponer, ni les 
permitirá que impongan ningún derecho ni traba al libre tránsito de pa­
saderos y mercancías por los istmos. E s verdad que de este modo aque­
llos paises pueden verse inundados cualquier momento por filibusteros ó 
de contrabando, trasportado todo all í bajo la protección del pabellón 
norte-americano. Pero Mr. Buchanan lo ha declarado asi, y cuidado co­
mo aquellos gobiernos se atrevan á dar ninguna ley que para su propia 
seguridad introduzcan a lgún orden ó arreglo en el paso de mercancías ó 
pasajeros por el istmo; su derogación se exig irá inmediatamente á punta 
de bayoneta, ó mejor dicho, á boca de cañón. 

Si alguna nación de las hispano-americanas concede á alguna nación 
ó compañía europea a lgún privilegio que choque ó pueda chocar en ade­
lante con los intereses de a lgún individuo ó compañía de los Estados-
Unidos, tal privilegio debe ser inmediatamente derogado, sopeña de lo 
contrario, de provocar la intervención militar de este pais. Y si alguna 
otra creyese oportuno el entrar con cualquiera potencia europea en algu­
na combinación pol í t ica , por la cual la independencia de la nación his-
pano-americanase hallase, ó pudiera hallarse, en un caso dado, bajo la 
protección de la Europa , semejante combinación debe darse por nula, 
pues Mr. Buchanan y Mr. Cass han declarado solemnemente , por medio 
de la nota que este último dirigió recientemente á su ministro en Nicara­
gua, y de que hablé en mi caria anterior, que no permitirán de modo a l ­
guno combinaciones de esta clase. E n fin, por no enumerar todos los 
principios sentados por estos dos hombres, bastará decir que el derecho 
público internacional de América por ellos establecido, queda reducido á 
la completa sumisión , de grado ó por fuerza , de todas las naciones his­
pano-americanas , al capricho de los Estados-Unidos. Y a vé Vd. que no 
puede darse una cosa mas sencilla; y una vez establecido este sistema, 
es escusado que vengan los Puffendorf y los Weaton á romperse la ca­
beza con largas é inút i les esplicaciones y comentarios. Lo admirable es, 
que esta despótica doctrina tenga su origen en un pais que se jacta de 
ser el campeón de todos los derechos, y de marchar á la cabeza de la li-x 
bertad y la civi l ización del mundo. 

Pero el gran sentimiento de Mr. Buchanan y Mr. Cass, lo que les 
mortifica estraordinariamente y sin cesar, lo que ejercita constante é 
inúti lmente su ingenio y les pone en una situación sobremanera desven­
tajosa , es el no poder aplicar á España los principios de este código tan 
sencillo de derecho internacional americano que ellos han fabricado. L a 
cualidad esencial, la condición stne qua non de los principios de este có­
digo , consiste en tener suficientes cañones para poder con su coopera­
ción, obligar á que los acepten los que á ello se rehusen. Con España no, 
se está todavía en este caso: si se estuviese, tiempo hace que las mil 
quejas que contra ella pretende tener este gobierno, se hubieran conver­
tido en otras tantas razones para arrebatarle á Cuba. 

L a adquisición de esta isla fué uno de los compromisos solemnes de 
Mr. Buchanan al subir á la presidencia; y la popularidad que esta ad­
quisición le daria, es otro aguijón mas que sin cesar le espolea para ha­
l lar el medio de conseguirla. Mil proyectos han formado para ello él y 
Mr. Cass; pero hasta ahora no se han fijado definitivamente en ningu­
no , pues todos ellos están erizados de inconvenientes y dificultades que 
los hacen poco menos que imposibles. Durante el mando de Comonfort-
en Méjico , estuvo muy en boga el proyecto de hacerse de la isla por 
medio de la cooperación de este hombre , a l cual se incitaba para que, 
lejos de dar á España satisfacción ninguna, hiciese cuanto pudiese pa­
ra provocar la guerra, en cuyo caso, veinte mil filibusteros, mandados 
por generales norte-americanos, marchando con bandera mejicana, de-
hian desembarcar en la isla y apoderarse de ella. Mr^Buchanan, aun 
cuando daba su adhesión á este proyecto en la suposición de que no ha­
bla de poderse poner en planta otro igualmente eficaz, lo repugnaba 
por otra parte, porque con él se daba al elemento filibustero una pre­
ponderancia que él no estaba dispuesto á concederle, y que quería pa­
r a el gobierno. Los proyectos de compra le alhagaban mucho mas, si 
hien el enorme chasco que poco antes se habla llevado su colega de Os-
tende, Mr. Soulé , hacíale temer que estos proyectos no diesen tampoco 
•el buen éxito que él anhelaba. E s verdad que, á su modo de v e r , si es­
te proyecto habia fracasado, habia sido por culpa del mismo Soulé . Asi 
lo decia entonces Mr. Buchanan, y asi lo dice todavía ahora. 

A los ojos de Mr. Buchanan , Soulé no ha pasado jamás de un diplo­
mático adocenado, sin las dotes que se requieren para dirigir con buen 
éxi to una negociación importante, y con la pobre presunción de que 
todo lo ha de conseguir, ó por la elegancia de sus modales, ó por su ha-
Tiüidad en tirar la pistola en un desafio. E s t a , repito, es la opinión de 
Mr. Buchanan ; y , s egún é l , Mr. Soulé tuvo toda la culpa si entonces 
no se consiguió la cesión de Cuba por España. No puede creer mister 
Buchanan que el gobierno español , tan escaso de recursos como aquí le 
pintan, rehusó vender una isla tan lejana, cuando por ella se le ofreco 
una suma tan crecida como ciento ó ciento cincuenta millones de pesos. 
Dice que en tiempos ordinarios se comprende esta resistencia; pero que 
en tiempos estraordinarios (los cuales se repiten con mucha frecuencia 
para el gobierno español) , cuando corre gravís imos riesgos y no tiene 
con que conjurarlos, si con habilidad se le supiera hacer la proposición, 
sin duda la aceptarla. Esto cree Mr. Buchanan , y esto les ha dicho á 
las diversas person;.; á quienes ha ofrecido recientemente la legación de 
España. E l l a s , sin embargo , deben haber opinado de distinta manera, 
cuando no han querido aceptarla. Ultimamente ha sido ofrecida á Mon-
sieur Preston, que la ha aceptado, según dicen algunos, porque su 
amistad con Mr. Buchanan no le permitía rehusarla.» 

No cabe duda en que la posición de Mr. Buchanan, asi como la de 
cualquier ministro suyo que vaya á España , es sobremanera delicada en 
esta cuestión de Cuba. En el célebre manifiesto de Ostende, Mr. Bucha­
nan proclamó la necesidad en que estaban los Estados-Unidos de adquirir 
aquella isla , y el deber del gobierno de Washington de conseguirla por 
cualesquü'va medios y costase loque costase, y se comprometió á ello 
cuando subió al poder. Los periódicos mas populares de este pais, y una 
gran parte de sus oradores po l í t i cos , han hablado y escrito largamente 
en el mismo sentido, apocando sobremanera la resistencia que pudiera 
oponer el gobierno españo l ; de manera, que la mayor parle de este pue­
blo, quo aquí como en todas parles es harto escaso de inteligencia, ha 
llegado á creer que la adquisición de Cuba es la cosa mas sencilla del 
mundo, y que para conseguirla basta con solo quererlo. La posición en 
que esto coloca á Mr. Buchanan , es bien fácil de comprender, sobre todo 
si se tiene presente cuáles son en este pais los móviles de la conducta de 
los hombres públ icos; y es fácil también de comprender su inmensa an­
siedad para conseguir la isla. Pero lo complicado de su situación sube 
mas de punto por otro motivo. Mr. Buchanan no puede enlabiar nego­
ciaciones con el gobierno español (aun suponiendo que en Madrid se le 
diera oidos) para la compra de la i s la , porque el Congreso no lo ha auto­
rizado para ello, y sin esta autorización nada puede hacer. E l está du­
doso entre si ha de pedirla ó no. Quisiera pedirla, porque sin ella nada 
puede hacer; y no quisiera pedirla, porque en el caso muy probable de 
que se le conceda, ella le echará encima mas compromisos y mas graves 
que los que ya tiene contraídos. Mientras no tenga tal autorización, 
puede dar esto mismo por disculpa , y en realidad, su órgano en la pren­
s a , la L'nion de Washington, lo ha hecho ya . Pero, en teniendo la auto­
r i z a c i ó n , puede decirse que casi no hay para él ninguna disculpa posible 
y esta es una responsabilidad con la que él no quisiera cargar. 

Esto ha dado lugar en él á mil vacilaciones y á andar á caza de tér-
timos medios y de recursos exagerados de ingenio, lo cual ha hecho que 
hayan declinado la legación de España las personas á quienes se la ha-
"bia ofrecido. E l pensamiento que ahora domina en é l , es el siguiente: 
Hacer que Mr. Preston tantee ron astucia el terreno en Madrid: si ve que 
hay una gran probabilidad de que el gobierno español venda la i s la , en­
tonces, con este aviso, Mr. Buchanan pedirá al congreso la autorización 
correspondiente para comprarla; pero sino hay tal probabilidad , se abs­
tendrá de pedir esta autorización. E n este último caso, Mr. Preston recla­
mará con fuerza del gobierno español , quién sabe cuántas satisfacciones 
y de qué clase, por quién sabe cuántos agravios que dizque la España ha 
inferido á los Estados-Unidos : esta reclamación se hará de modo que no 
deje mucho lugar á la probabilidád de que se conceda; y Mr. Preston re­
cibirá la órden de pedir sus pasaportes, y Mr. Buchanan espondrá al con­
greso la necesidad de hacer la guerra á España. Para cuando llegue este 
caso, se cuenta con que habrá en Méjico un gobierno liberal; pues aquí 
se cree á puñocerrado que el triunfode Vidaurri y los rojos en aquel pais 
es infalible, y que los conservadores caerán esta vez para no levantarse 
jamás . Y asi como aquí se comprende perfectamente dte cuánto auxilio po­
dría servir á España, caso de una guerra con los Estados-Unidos, un go­
bierno conservador en Méjico, asi también comprenden cuanto tienen ade­
lantado ellos, si domina en aquel pais un gobierno y un partido con quie­
nes puedan ciegamente contar para cuanto quieran. 

Este es el estado que actualmente guarda en este pais la cuestión de 
Cuba.» 

M E J I C O . 

SR. D. EDUARDO ASOVERIWO. 

Méjico 1.° de octubra de 1858. 

Mi eslimado amigo : Confirmo á Vd. mi anterior de 18 del pasado 
que envié por la vía de los Estados-Unidos y en que acompañaba dos ti 
ras de estos periódicos, La Sociedad y E l Diario Oficial Por ellas se ha 
brá impuesto V d . de la órden de espulsion de españoles dada en San Luis 
por el gefe Vidaurri y del saqueo que este y sus tropas hicieron de las 
casas y efectos de nuestros compatriotas en aquella ciudad. Se dice que 
el general Miramon al entrar en ella mandó que se hiciese averiguación 
de los desmanes cometidos por las bandas del Norte; cuando la consiga 
si en efecto se hace, la enviaré á Vd. para su gobierno. 

Aunque el de Méjico habia mejorado de posición á la fecha de mi úl 
tima citada, la defección de una buena parte de las tropas de Guadala 
j a r a , que abandonaron al general Casanovas para engrosar las filas 
del Sr. Degollado , que venian al sitio de aquella ciudad , hoy muy en 
peligro de ser tomada, la falta de recursos pecuniarios que por la ines-
plicable ruindad de este estúpido clero siente el gobierno de Zuloaga 
y la incapacidad de este y de los demás gefes militares, han variado mua 
sustancialmenle la situación d é l a s cosas, y me temo que á la larga 
sea inevitable el triunfo de los llamados liberales, cuyos robos y depre 
daciones en todo el pais traen aterrados á propietarios y á cuantos no 
esperan medrar del pillaje. En vano se querrán oponer al desenfreno de 
las masas avezadas al vandalismo y á la holganza, los hombres pensa­
dores y rectos del partido, los pocos verdadera y honestamente liberales, 
pues en mi concepto ni por lo corto de su número ni por lo escaso de su 
prestigio, no podrán sobreponerse al prodigioso guarismo de picaros y al 
obcecado espíritu que predomina en las turbas armadas. No es posible á 
mi juicio sistemar un gobierno de órden , de progreso y de estabilidad ; y 
mucho menos dividido como está el partido democrático en diversidad de 
intereses, y aspirando á la presidencia de esta destrozada república. V i ­
daurri , Juárez y otros muchos cuyas antipatías y anárquicas ambiciones 
descubrirá mas patentes el dia del triunfo. 

En tal estado de cosas y a puede V . suponer cuánto tendrán que su­
frir los propietarios, los comerciantes, cuantos algo tengan que per­
der ; y como entre estos figuran en no pequeña escala nuestros paisa­
nos, el ódio injusto é ínescusable de la muchedumbre democrática, en­
tre ellos fundado en la doble razón de ser ricos y gachupines , se ele 
vará á mayor al tura, y no estrañaré que los futuros escesos, perpe­
trados en nosotros, dejen muy atrás los asesinatos de San Vicenje y San 
Dimas , la infracción del tratado de 1853, los robos de Catorce y San 
L u i s , y la espulsion de españoles de este últ imo punto. Y a sabe Vd. que 
en la bandera llamada liberal es lema favorito la destrucción de los in 
tereses é influencia españoles , la persecución de estos y el desprecio 
á nuestra nación ; y que cuantos aspiran á popularizarse , exageran mas 
y mas aquellos absurdos principios: asi es que el porvenir entraña para 
nosotros grandes peligros y funestas perspectivas. Créolo asi porque 
aunque hay todavía en el gobierno y en la revolución impteneia mú 
tua , á la larga prevalecerá esta , pues como sucede siempre , prepon 
deran en el país los elementos de desórden y anarquía. 

Preciso es, pues, que para impedir aquellos males y rehabilitar su 
decaído prestigio en estas regiones, la nación española apresure sus me­
didas, y que estas sean tan enérgicas y duras cuanto que han sido hasta 
ahora condescendientes y contemplativas. Y a tengo dichoá V d . que todo 
loque aquí no inspire miedo, producirá desprecio; pues como hay el deseo 
de equiparar á España en debilidad y desórden con Méjico, cuanta gene 
rosidad use aquella será mal interpretada, y nos cubrirá de ignominia y 
de baldón todo lo que se aparte de una lección severa y sangrienta. 

Puede estar persuadido el gobierno del general O'Donnell de que por 
mucho que se apresure, nunca será bastante; y de que aun cuando pu 
diera decirse que el restablecimiento de la convención y el suplicio de 
cinco de los asesinos de San Vicente, de que después hablaré, han alia 
nado por parte del actual gobierno de Méjico, el camino á una solución 
pacífica, los nuevos desacatos y agravios inferidos por el partido liberal 
á nuestra nación, abren una cuestión nueva que hay que ventilar con 
este mismo gobierno, si aun existe dentro de tres meses ; pero que mas 
probablemente deberá resolverse con el gobierno que antes de mucho 
se elevará sobre las ruinas del actual , con el gobierno que saldrá del 
seno de este partido llamado liberal, autor de los nuevos agravios, per­
seguidor injusto de nuestras personas, codicioso de nuestros bienes tan ho­
nestamente adquiridos, y detestador de cuanto procede de España y de 
su raza. 

Asi que no se detengan el general O'Donnell ni la nación españolo 
por las argucias de la diplomacia mejicana : las cuestiones con Méjico 
quedan en pié y revivirán eternamente mientras no se dé á esta repú 
blica una lección severa y ejemplar que reclaman la obstinación de sus 
mandarines, la animadversión de sus hombres políticos á España y el 
desprecio que hácia ella se ha sabido inspirar á las masas ignorantes. 
Triste es decirlo; pero el gran mal de la guerra, es nuestra única es­
peranza de bien , y la sola arma que queda á España para asentar so­
bre bases de sólido respeto sus futuras relaciones é influencia en esta 
su antigua colonia. 

Que la guerra para Espaüa sea fácil y hacedera, lo comprenderá Vd. 
al punto, que, sobre el conocimiento que tuvo del pais hace pocos años, 
calcule que todos ellos han sido de guerras intestinas, que los hombres 
y los recursos han ¡do á menos, que no hay adarme de espíritu público, 
ni organización militar, ni elemento ninguno de resistencia. Tanto han lle­
gado los mejicanos ápenetrarse de su impotencia y de su incapacidad para 
gobernarse, que sin empacho de ningún género , el partido conservador 
desea la intervención europea, y el liberal la norte-americana, abrazan­
do todas las personas y clases como única tabla de salvación cnalquiera 
esperanza de intervención que se hace circular en los corrillos políticos. 
¿Cree V d . , amigo mió , que una nación que asi piensa, se siente con la 
fuerza y el poder de resistir á o t r a , envejecida en el oficio d é l a s armas, 
que no viene á conquistar, sino á pedir reparación de sus quejas? 

No quisiera equivocarme; pero creo que los puertos de Veracruz, 
Tampico y Marainuros que hoy tiene el gobierno constitucional, podrían 
ser ocupados sin gran esfuerzo y sin sacrificio; que si se quisiera venir 
á dictar la paz en Méjico, la espedicion de Veracruz á esta capital , seria 
un paseo mil i tar, y que la gran masa de la nación, que dista mucho de 
tener hácia España el injusto encono de estos hombres po l í t i cos , vería 
con indiferencia, sino con gusto, que á estos les iní l igiamos nn severo 
castigo. Tengo además la persuasión de que con este no nos captaremos 
el aprecio de estos políticos , pero si nos tendrán miedo, y en adelante 
estaremos en el país siquiera con la mediana seguridad y garant ías que 
disfrntan los súbditos de otras naciones. 

Duéleme tener que espl ícanne as í , pues ni aborresco á los mejicanos 
ni dejo de tenerles á ellos y al país un entrañable cariño; pero no puedo 
cerrar los ojos á la íntima convicción de que la injusticia y el desprecio 
de unos cuantos magnates , necesitan un castigo para ser tenidos á raya, 
y que después de él no prevalecerán los ruines sentimientos de unos po­
cos sobre los mas justos de la generalidad , en la que no falta sensatez 
para comprender cuántos bienes produce al pais la emigración española 
activa, laboriosa, inteligente, y que con pocas escepciones, se abstiene 
de inferirse en las miserables rencillas polít icas del pais. 

E n fin, como V d . está en posición de prestar eminentes servicios á 
los españoles aquí residentes y al buen nombre de la patria , y como co­
nozco su celo y patriotismo no dudo se esforzará para inlluir en que ese 
gobierno proceda con la presteza y energía convenientes. 

E l 25 fueron ajusticiados cinco de los asesinos de San Vicente, cuya 
sentencia es adjunta en un impreso. Uno ó dos mas habían muerto en la 
cárcel, y de ella se escaparon al ser tomada enla revolución úl t ima, cinco 
ó seis, entre ellos, e l principal de los Carrillos, que era gefe de la guar­
dia nacional de Sochitepec. Los 20 ó 25 perpetradores ó cómplices res­
tantes no es fácil que puedan cojerse, ni tampoco creo que este go­
bierno se esfuerze mucho en ello, pues parece creer que ha hecho lo 
bastante. Se me asegura que de todas ó muchas de las declaraciones, re­
sulla la complicidad de D. Juan Alvarez; y aun uno de los ajusticiados, 
que por cierto se resistió á serlo por mas demedia hora, sobre el mismo 
patíbulo, gritaba que se pusiera en su lugar á quien le mandó cometer el 
crimen. 

Por supuesto que el gobierno oculta todo lo que puede comprometer 
al general Alvarez, cuya muerte se anuncia por tercera v e z , y hasta 
cierto punto hace bien; como que, aun cuando se aclarase la verdad, 
no es fácil pescar á la pantera en sus antros surianos ni aplicarle el 
garrote vil que merecen sus antiguos y bien conocidos delitos. E n fin, 
si ha muerto, que de seguro no habrá sido de remordimientos, pues 
no es susceptible de sentirlos. Dios le habrá juzgado. 

Aquí tenemos á Villergas, quien , auxiliado de Landaluce, empieza 
á publicar hoy el D. Junípero, periódico satírico. Veremos si hacen algo 
en el triste estado actual. {Dé nuestro corresponsal.) 

C h i l e . —E s t a república marcha siempre adelante con paso lento» 
pero firme, en la senda del verdadero progreso, es decir, el progreso ma­
terial , que consiste en fomentar las industrias, desarrollar los recursos 
naturales del pais , introducir toda clase de mejoras positivas, instruir 
á las masas , etc. La última quincena ha sido abundante en hechos lison­
jeros para la prosperidad de aquel pais. E l poder ejecutivo ha presenta­
do tres nuevos mensages , uno sobre aumento de sueldos militares, 
otro autorizando al presidente para comprar pastas de oro y plata al 
precio corriente de la plaza, el cual ha sido muy bien aceptado, porque 
viene á llenar un vacío que se sentía generalmente, y el último sobre au­
torizar al gobierno para garantir las letras del crédito hipotecario. Este 
proyecto es de no menos importancia que los d e m á s , pues habiendo la 
crisis que aun pesa sobre el comercio de Chile , tenido por consecuencia 
la depreciación del valor de dichas letras, la opinión pública está de 
acuerdo en creer que de este modo se evitará aquel inconveniente. 

Se ha presentado también un proyecto de reforma de la Constitución, 
cuyo proyecto parece que adolecía de nulidad. Será presentado nueva­
mente después de salvados los inconvenientes que se le objetaron; pero 
no contando con las simpatías del gobierno , se duda de su aprobación. 

Pronto se organizará una Cámara de Comercio, cuyos estatutos han 
sido y a presentados á la consideración del Directorio de la Bolsa: la cual 
se contraerá á favorecer los intereses mercantiles en general, sirviendo 
de intermediaria entre el comercio y el gobierno; y estableciendo ade­
más comisiones árbítras arbítradoras, para evitar cuestiones judiciales. 

E l estado de los minerales de Copiapó es cada vez mas halagüeño. 
Ultimamente se ha hecho un rico descubrimiento de cobre en barra al 
norte del mineral de Tres Puntas, en el punto llamado Cuañaral alto, y 
muchas personas han emprendido viajes á aquellos desiertos, en busca 
del nuevo vellocino de oro. 

Un nuevo periódico literario ha venido á acompañar en su brillante 
carrera á La Revista del Pacifico: E l Correo Literario es la primera pu­
blicación ilustrada que se hace en Chile. 

Ha fallecido el general don Francisco A. Pinto, uno de los proceres 
de la independencia. 

Durante el mes de julio se han esportado por el puerto de Caldera 
14,387 marcosde plata, que han producido por derecho alfisco 1,348 77 l i 2 . 

L a esportacion de metales de cobre por el Huasco subió también en el 
mismo mes á 256,300 l ibras: 

E l precio de los cobres variaba en Copiapó de 3, á 3 37, mineral cru­
do de 25 por 100. 

E l gobierno de Chile ha adoptado últ imamente algunas resoluciones 
en favor de la colonización. 

A mas de destinar algunas cantidades para el mejor servicio de la de 
Magallanes, y de haber contratado para dirigir el cultivo de la planta en 
aquellas regiones al Sr. Cárlos E . B a r y , ha hecho la compra de un bu­
que destinado á la comunicación entre aquel punto y Valparaíso, el cual 
zarpó el día 8 conduciendo á bordo al gobernador de la colonia, varios 
obreros y las colecciones de plantas, hortalizas y animales destinados á 
dicha colonia. 

Se hacían en Valparaíso y en todo el pais grandes preparativos para 
la celebración de las fiestas nacionales de setiembre. 

Según un trabajo muy reciente hecho por la oficina de estadística, 
constante de 54 cuadros, la población total de Chile ascpndia ,á fines de 
1857, á 1.558,319 habitantes, lo cual revela un aumento de 119,19!) habi­
tantes en los tres últimos años corridos desde el censo de 1854. 

L a Cámara de diputados se ha ocupado también últimamente del im-
polrante proyecto, sobre habilitación del Estrecho de Magallanes por 
vapores que hagan el servicio de remolcar los buques de vela que crucen 
de uno al otro mar, á fin de ahorrarles el terrible paso del Cabo de 
Hornos. 

L a idea, en general, ha sido aprobada, y solo se trata ahora de arbi­
trar los medios de llevar á cabo tan importante revolución marít ima. 

Coincide con este proyecto una propuesta hecha por varios negocian­
tes de Valpara í so , que ofrecen establecer, medíante una subvención 
anual de 250,000 pesos, no solo la linea de uopom remo/carfores, sino 
otra línea de vapores-correos que pongan á Valparaíso en activa y pe­
riódica comunicación con Montevideo, Buenos Aires y demás puntos in­
termedios. 

P e r ú . — S e g ú n dice E l Liberal de L i m a , hasta el 11 de agosto el 
resultado de las elecciones en aquella capital, Bellavista y el Callao era 
el siguiente : Para presidente, por el general Casti l la, 4,869 votos; por 
el señor Elias 1,899, y 636 por el general Medina ; para vice-presidente 
por el Dr. Mar 4,359 votos; por el general Pezet 2,017 ; por el Dr. Paz 
Soldán 402 y 84 por el general Román. 

L a mayoría para diputados propietarios queda en favor de los señores 
Dr. don Antonio Arenas, general Buendía , don Miguel Pardo y don Ma­
nuel Tafui. 

E n Huarochirí habia triunfado la candidatura Casti l la—Mar, siendo 
el diputado E . Estévan Jiménez. 

E l Sr . El ias ha sido elegido presidente en la provincia de lea por mas 
de 6,000 votos, obteniendo 1,000 el partido gobiernista. La oleccion de 
diputados ha recaído en el mismo Sr. Eí ias y en D. José María Burnn-
d a . — E l general Pezet, es el vice-presidente. 

E n Iquique triunfaba el partidoElias, y enTarapacá el gobierno, afir­
mándose que el general Castilla será el diputado por esta última pro­
vincia. 

E n Arica aun no habían principiado las elecciones; pero estaba fuera 
de duda la derrota del gabinete. 

E n Cuzco y Puno la opinen se encontraba dividida entre los señores 
Medina y Elias: el partido ministerial es casi insignificante. 

E n San Pedro era evidente el triunfo por el partido Elias asi como el 
en el departamento de Chachapoyas. 

E n T r u j i l l o , Lambayeque, Chíclayo y Piura, se emplean todos los 
medios de coacción posible para hacer prevalecer la candidutura Cas­
tilla-Mar. 

E n Puno, Cuzco, Arequipa y Moquegua, ganaban terreno los partidos 
de l a oposición. 

E n el Cerro, en T a m a y Ayacucho, trunfaba la candidatura del se­
ñor El ias . ' 

B o l v í a . — E l gobierno de esta República ha publicado un decreto re­
bajando á 15 por 100 el derecho que pagaban los tocuyos estranjeros, 
que antes era de un 40 por 100. 

L a tranquilidad pública parece estar á salvo de todo trastorno. Belzu, 
que era la esperanza de los emigrados bolivianos residentes en Tacna, 
se habían negado á regresar de Europa. 

A mas del establecimiento de municipalidades, se ha espedido otro 
decreto organizando las guardias nacionales de todos los departamentos, 
en que serán enrolados solamente los abogados, estudiantes de universi­
dad, empleados, comerciantes, propietarios y artesanos. 

E l gobierno del Sr. Linares trabaja, sin descanso por la consolidación 
de la paz, y hace frente con laudable empeño á las dificultades financie-
as que le apremian. 

Ha disminuido la fuerza pública redudiéndola en mas de la mitad, 
con el fin de obtener algunas e c o n o m í a s . 

Ha espedido últ imamente un decreto importantísimo, por el cual de­
clara libre de derechos la esportacion de metales de cualquier punto de su 
territorio. 

Ha habido una tentativa de asesinato contra el Sr. Linares, de parte 
de los emigrados de Tacna, la cual no ha dado por resultado mas que 
la muerte del general Prudencio. 

F i l i p i n a s . — E n carta de Manila fecha 5 de setiembre último, nos di­
ce nuestro celoso corresponsal lo siguiente, relativamente á la espedicion 
de Cochinchina: 

«Ya sabrá Vd. lo de la espedicion preparada en esta para en unión 
de otra francesa dirigirse á Cochinchina con el objeto de tomar satisfac­
ción de los ultrajes hechos á nuestra rel igión en aquel pais. V a de co­
mandante d é l a s fuerzas españolas de tierra el coronel Lanzarote, y de 
las de mar el capitán de navio Lozano. E l dia 1.° del corriente mes se 
celebró en la iglesia de Santo Domingo una misa solemne para invocar el 
auxilio del Todopoderoso, á la que concurrió todo el cuerpo espediciona-
rio, los dos generales y todos los gefes y oficiales de los diferentes ins­
titutos militares. 

E n la órden general del mismo dia se comunicó la siguiente alocu­
ción de nuestro digno capitaa general señor Norzagaray.—Soldados: 
Una parte del ejército de Filipinas y de su armada va en unión de la bri­
llante marina y bravo ejército francés , estos hijos favorecidos de la vic­
toria , á tomar parte en la espedicion destinada á vengar los ultrages he-
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chos á nuestra sacrosanta religión y piadosos misioneros en el imperio 
de Annam , donde pronto tremolarán unidas las águi las francesas y los 
pendones de Castilla- La causa es santa, y el dedo de Dios guiará vues­
tros pasos; es gloriosa y nuestra reina acogerá benévola nuestros laure­
les; es de humanidad y c iv i l izac ión, y un pueblo entero os deberá la 
tranquilidad de su conciencia. Y á vosotros, los que, mas afortunados, 
habéis sido elegidos para partir, la reina, vuestros compañeros que en-
yidian vuestra suerte y el general que os dirige la voz , os exigen una 
sola cosa: que sea cualquiera la situación á que los sucesos os conduz­
can , cumpláis exactamente con vuestro deber , y que en el momento en 
que se ponga á prueba vuestro valor y esfuerzos, los aliados con quie­
nes combatís oomo hermanos, vean siempre en vosotros á los hijos de la 
patria del Cid y de Hernán Cortés .—Soldados: ¡ V i v a la reina!—Fernan­
do Norzagaray. 

Con referencia á la espedicion franco-española que en aquellas islas 
se ha organizado contra la Cochiochina, leemos lo siguiente en el Bole­
tín de Filipinas covrespondienle al 4 de setiembre . 

«En el dia de ayer, á las tres de la tarde , se embarcaron con direc­
ción al vapor de guerra francés Durance, las fuerzas que componían la 
segunda sección del cuerpo de ejército de esta capitanía general que de-
Le marchar á Cochinchina en dicho buque. 

Con las tropas se han embarcado varios señores gefes y oficiales, em­
pleados de Hacienda, religiosos y otras personas que detalladamente 
nombraremos. 

Iban la compañía de granaderos, la tercera, la cuarta y la de caza­
dores del regimiento infantería núm. 3. 

Del personal de gefes y P. M . , contamos al señor coronel D. Ber­
nardo Ruiz de Lanzarote, gefe de la espedicion ; el teniente coronel gra­
duado comandante de E . M. D. Miguel Primo de R i v e r a , gefe de E . M. 
de las fuerzas españolas; el comisario gefe de administración militar 
D. Fernando Quirós; el capitán do alabarderos, ayudante del Excmo. se­
ñor capitán general D. Gregorio Martin López; el segundo comandante 
del regimiento infantería núm. 3, D. Carlos Palanca; el M. R . P. fray 
Manuel Rivas , religioso dominico, vicario castrense; el M. R. P. fray 
Francisco R i v a s , también dominico, destinado á los hospitales; el pro­
fesor de medicina D. Pedro Largo; el capellán D. Victoriano Zapanta; 
el segundo ayudante teniente D. Feliz Maria Rávago ; el tercer ayudan­
te D. Joaquín Marco, y el músico mayor D. Juan Centeno. 

Los señores empleados de Hacienda con destino á este cuerpo de ejér­
cito y que se embarcaron también en este mismo vapor, han sido: el ofi­
cial de intervención D. José de la Cavada; el pagador D. José Valent ín 
Viera; el factor ayudante D. Tomás Escudero y el contralor del hospi­
tal D. Francisco Labora. 

Además, fueron también á bordo veintiocho escribientes, mozos, asis­
tentes y criados. 

Las tropas van provistas de sus corespondienles tiendas de campaña 
para poder formar su campamento donde lleguen, perfectamente construi­
das y con toda inteligencia dispuestas. 

No podemos menosde elogiar el estado en que marchan las fuerzas es­
pañolas á Cochinchina: es una división modelo aunque de corta fuerza. To­
dos los ramos que constituyen la administración de un ejército, van arre­
glados de la manera mas conforme y mas á propósito; todo el orden y 
previsión que acreditan la tenida por nuestra digna primera autoridad 
militar, y los señores jefes de lodos los ramos que han contribuido á la 
organización de esta espedicion. Su lindo campamento que hemos visto 
probar; las magníficas barracas, hospitales de sangre; el cómodo y ade­
cuado vestuario de las tropas; su renovado y buen armamento; los abun­
dantes y sanos víveres; el numeroso personal en todos los ramos auxilia­
res de un ejército; los magníficos botiquines; la exactitud con que todo 
ha sido dispuesto; todo, repetimos, hace el mayor honor al ya distinguido 
crédito de nuestras autoridades, é indudablemente el estado en que se 
presentarán las fuerzas españolas en Cochinchina, asi lo acreditarán y 
será su mejor prueba. 

E l gobierno de S. M. ha resuello enviar al ejército de la isla de Cuba 
nuevos y grandes refuerzos que consistirán en 2,000 hombres de la cla­
se de tropa, tres brigadieres que lo serán los señores Gándara , Capitán 
y Espinar, dos tenientes coroneles, dos comandantes, doce-capitanes y 
hasta treinta subalternos. Para completar el tren de sitio que existe en 
la isla de Cuba se van á enviar veinte piezas de batir de grueso calibre 
á las qne se añadirán otras cuatro balerías completas de campaña con su 
dotación de hombres, caballos y municiones. Estos hombres y pertrechos 
no se embarcarán en un solo buque sino que irán en cinco de guerra 
que se están preparando y con lo que recibirá su aumento nuestra ma­
rina en las Antillas. Con la espedicion que va a enviarse y la que acaba 
de salir de nuestras costas, se reforzará el ejército de Cuba en mas de 
6,000 hombres y el gobierno de S. M. se hal lará completamente dispues­
to para obrar en Méjico, cuando llegue el momento oportuno de obtener 
de la república mejicana reparación por los ultrajes hechos y seguridad 
de que se respeten en adelante el nombre y los intereses españoles . 

A los pormenores que hemos dado en otro número acerca de la gran 
catástrofe ocurrida en la Habana, añadimos los siguientes, aun á riesgo 
de repilir algunos. Laesplosion fué espantosa: durante algunos instantes 
el aire se vio lleno de proyectiles de toda especie , hierro, plomo y pie­
dras, lanzados á una enorme distancia del edificio hasta la bahía, y mez­
clados con miembros humanos y pedazos de carne. Se habían encontra­
do y a 28 cadáveres, tanto en los escombros como en las cercanías , y ade­
más, el número de los heridos ascendía á 105, de los cuales espiraron 
cuatro al llegar al hospital, donde fueron trasladados aquellos infeli­
ces. Para formarse una idea de la violencia de la esplosion , basta decir 
que se han encontrado tres cadáveres de chinos en los fosos del fuerte 
Atares, á un cuarto de milla de distancia. 

Había mas de 300 personas empleadas en los nuevos depósitos de 
azúcar inmediata al arsenal; la mayor parte eran obreros chinos, y entre 
ellos se cuentan el mayor número de heridos con fracturas de brazos y 
piernas, etc. La guardia de los almacenes de municiones se componía 
de diez y seis hombres, pero solo han sobrevivido cuatro. E s probable 
que se encontrarán aun algunos cadáveres mas sepultados en las ruinas 
ó en el puerto. L a terrible esplosion ha destruido completamente los 
veinte edificios que servían de depósitos para el a z ú c a r , la mayor par­
te de los cuales se habían terminado recientemente, en tanto que los 
demás se estaban construyendo , y no ha quedado mas que un montón 
de piedras y ladrillos. Casi todas las casas de los barrios inmediatos 
han padecido mas ó menos á caiísa de la esplosion , y algunas están ca­
si destruidas, entre ellas la que habitaba D. Domingo Aldama , situada 
en frente del campo de ejercicios militares, la de D. José Maria Bonell, 
y el edificio de la Sociedad Real Económica. 

E l Diario de la Marina del 30, añade lo siguiente, después de publi­
car pormenores exactamente iguales á los que acabamos de dar : «Las 
autoridades de la ciudad han prodigado toda clase de auxilios con el ma­
yor celo y bajo las ordenes del capitán general Concha en persona, que, 
hallándose casualmente cerca del arsenal en el momento de la esplo­
sion, fué uno de los primeros en llegar al teatro del acontecimiento , y 
no sé retiró hasla las siete de la mañana. Todas las tropas de la mari­
n a , los bomberos y los soldados de la guarnic ión , rivalizaron en ener­
gía', animados por el ejemplo del general. Por otra parte, no podía 
perderse un momento para proteger la seguridad públ ica , pues hal lán­
dose la ciudad sumida en la mas completa obscuridad á causa de los es­
tragos que había hecho la esplosion en la fábrica del gas, fue preciso 
redoblar las precauciones y establecer un alumbrado interino que dura­
ra hasta la restauración de la fábrica. L a po l i c ía , la infantería y hasta 
la caballería están de servicio todas las noches , y recorren la ciudad 
numerosas y frecuentes patrullas para proteger á los habitantes contra 
los malhechores. Merced á estas medidas, no se h% turbado en lo mas 
mínimo la tranquilidad pública de la ciudad.» 

Acaba de publicarse en esta córlc un notable libro titulado: Dere­
cho conatitucional de las repúblicas hispano-americanas: su autor D. Ma. 
nuel Colmeíro, después de esponer la doctrina fundamental de la socie 
dad y del gobierno, examina el derecho constituido en los principale' 
Estados de América, y juzga sus respectivas constituciones con im. 
parcialidad. 

Bien se considere como un estudio de derecho político comparado, 
bien se mire á la utilidad que resulta de conocer las leyes constitucio­
nales de unos pueblos con quienes tenemos tantos v ínculos de s impatía 
y tantas relaciones do comercio, esta obra merece una favorable aco­
gida de los españoles y americanos. Otro dia nos ocuparemos con mas 
ostensión de esta importante obra. 

Consta de un lomo en 8.°, de 3S7 p á g i n a s , y se halla de venta á 12 
reales en rústica y 14 en pasta en la librería de D. Angel Cal leja , edi­
tor, calle do Carretas , fíente á la Imprenta Nacional.—En LMtramar, 
Lima y Valpara í so , en las librerías del mismo, y en todas las capitales 
do las demás repúblicas, en casa de los corresponsales del editor, con el 
recargo correspondienlo por razón de portes , fletes, seguros, etc. etc. 
E n todos los puntos indicados se espenden las obras publicadas por este 
autor. 

E l dia 1.° de noviembre debió encargarse del mando de los buques 
destinados á la costa de Africa, el Excmo. señor gefe de escuadra don 
Segundo Díaz Herrera. 

Hasta ahora se compone la espedicion de los buques siguientes : 
Vapor Faifo Nuñez de Balboa.—Idem Vtloa.—Idem Coííi7/a.—Idem 

Santa Isabel.—Idem Pizarra.—Idem Vulcano.—Idem Vigilante.—Goleta 
de hélice Buenaventura.—Se ignora el gefe que ha de sustituir al men­
cionado general en el destino de segundo del departamento y comandan­
cia principal de los tercios navales de Poniente. 

Hé aquí la distribución que ha dado don Antonio Brnsi á las 20 ac­
ciones del canal marítimo de Suez , que Mr. Fernando Lesseps re;raló á 
los establecimientos de Beneficencia . durante su permanencia en Barce­
lona, y cada una de las cuales vale 500 francos. 

«Cinco acciones á la junta provincial barcelonesa de beneficencia pa­
ra las atenciones piadosas que tiene á su cargo. 

Cinco acciones á la junta municipal, ídem , ídem. 
Cinco acciones á la Caridad Cristiana , con obligación de reversión á 

la junta provincial mencionada , si por cualquier causa ó motivo cesaba 
aquella asociación. 

Cinco acciones á la junta de damas de Barcelona (entre las cuales ha-
bia ocupado un honroso y activo puesto doña Agata de Lesseps) para el 
sosten de las clases gratuitas de niñas pobres que instruye, con rever­
sión á la junta indicada, si por cualquier causa ó motivo cesaba aquella 
asociación.» 

Ha empezado á correr la voz de que va á visitar nuestra córte el 
gran duque Constantino, hermano del emperador de Rusia» el cual debe 
tocar próximamente con el buque que manda en el puerto de Santander. 

E l Morning-Post y E l Moming-Chronicle, afirman que el emperador 
de los franceses tiene la intención de prohibir que los buques de su na­
ción vayan á la costa de Africa á contratar negros libres y trasportarlos 
á las colonias francesas. Los diarios de Paris dicen que ese escrito carece 
de fundamento , añadiendo que lo que podria suceder es que el gobierno 
francés estudíase para hacerlas desaparecer las irregularidades á que 
dan lugar en la práctica las operaciones de inmigración de negros libres. 
Pero ese cuidado del gobierno francés en regularizar mas y mas esas 
operaciones, prueba que desea mantener el derecho de inmigración. 

Por lo demás , vemos que las empresas que se dedican á esa clase de 
operaeiones, no están exentas de peligros. Una correspondencia de la isla 
de la Reunión , anuncia que el bergantín Anna , que salió de aquella isla 
con objeto de tomar á bordo negros contratados, ha sido teatro de una 
sublevación , en la que ha perecido toda la tripulación á escepcion de dos 
personas. 

Asimismo añade la citada correspondencia que el buque Alfred, que 
salió también de la Reunión para las islas Canarias, fue apresado en 
Gibo por un buque de guerra portugués , y conducido en seguida á Mo­
zambique. Mas adelante fue devuelto el buque, pero después de haber 
sufrido grandes pérdidas. 

Ha fallecido en Castilla la Vieja un hombre que habia alcanzado en 
todo aquel país, grande y honrosa celebridad por su caridad inagota­
ble: nos referimos á D, Estanislao García, conocido por el Gitano de R a -
sueros, que el año 1856, cuando los usureros cerraban las puertas de 
sus paneras, dió, sin esperar otra recompensa que la del cielo, cuanto 
tenia en las suyas, y á su fallecimiento ha perdonado todo cuanto tenía 
prestado á los pobres labradores. E l Sr. García, á quien acompañaron á 
la últ ima morada 1,500 pobres que lloraban y le bendecian, no era nin­
gún millonario, era solo un labrador honrado, en cuya casa el cielo ha­
bia derramado los bienes á proporción de los muchos que hacia. 

E l gobierno ha sabido, por unacomunicacion telegráfica de Algeciras, 
en que se trasmite un despacho fecha 28 de octubre, de nuestro cónsul , 
en Tánger , que el sultán ha ordenado pagar á España la cantidad de 
40,000 rs.como indemnización del falucho San Joaquín apresado hace dos 
años por los moros en las costas del Riff. Esta resolución del sultán ha 
sido comunicada á nuestro cónsul por Si-di-Mahomet Gelif. 

Por despacho telegráfico que se acaba de recibir en Madrid, se sabe 
que el dia 27 de setiembre, fueron ajusticiados en Méjico cinco de los 
asesinos de los españoles en Cuernavaca. Tres de los procesados por los 
mismos asesinatos han sido condenados á presidio. 

Para qne nuestros lectores formen una idea del movimiento literario, 
y principalmenle periodístico de España, insertamos á continuación el 
estado de todos los diarios polít icos, literarios, industriales y/ mercanti­
les que hoy se publican. 

MADRID. Las Novedades; L a España; E l Clamor; L a Iberia; La Epoca; 
L a Esperanza; L a Correspondencia Autógrafa; L a Discusión; La Rege­
neración; L a Gaceta; E l Estado; E l Occidenle; La Independencia Españo­
la; E l Parlamento; E l Diario Español; E l León Español; E l Fénix; L a 
Crónica; LA AMÉRICA; E l Perú; L a Monarquía; E l Correo autógrafo; E l 
Correo de la Moda; L a España Mercantil; f.a Gaceta Militar; E l Memorial 
de infantería; E l Mentor de la Guardia civil; E l Consultor; E l Guia del 
Carabinero; La Tutelar; E l Siglo Médico; l a España Médica; E l Crédito; 
E l Monto-pio Universal; E l Cambio Universal; La Iberia Médica; E l Eco 
de la Ganadería; E l Restaurador del Notariado; Gacela de los Caminos 
de HieiTo; E l Rerlaurador Farmacéutico; L a Themis; Boletin de ad­
ministración Militar; L a Edncacion Pintoresca; La Veterinaria Española; 
L a Industcia; E l Lunes; Revista de los Caminos de Hierro; E l Minero 
Universal; Ambos Continentes; Semanario Pintoresco; Museo de las F a ­
milias; Museo Universal; Mundo Pintoresco; E l Estudiante; E l Ensayo; L a 
Jóven España; E l Proscenio; E l Paraíso; Nosotros; Boletin de Veterinaria. 

PROVINCIAS. E l Diario de Barcelona ; E l Irurac-bal; L a Vil la de B i l ­
bao; L a Corona; E l Ferro-Carr i l ; L a Notaría; E l Amigo del Depen­
diente; Revista Industrial; E l Teatro Barce lonés ; L a Elegancia; L a Pal­
ma ; L a Moda ; E l Constitucional; E l Comercio; Boletin de Comercio; 
Diario de Córdoba ; E l Pensil de Iberia; E l Parte V i g í a ; Mensajero de 
Primera Enseñanza; L a Esposicion Compostelaua ; E l Porvenir ; E l Ge-
rundense ; L a Alhambra; E l D á u r o ; E l Alto Aragón ; E l Correo de An­
daluc ía ; E l Avisador M a l a g u e ñ o ; E l Faro Asturiano; E l Miño; E l Por­
venir Hispano-Lusilano ; E l Faro; E l Seminario Mírobi igense; E l Eco 
de Salamanca; E l Boletín de Comercio; L a Abeja Montañesa ; L a A n ­
dalucía ; E l Porvenir; La Revista Mercantil; E l Musco Literario; E l 
Diario Mercantil; E l Diario deTor lo sa ; E l Diario Mercantil de T a r r a ­
gona ; E l Valenciano; L a Actualidad; Las Bellas Artes; E l Norle de 
Casti l la; L a Utilidad; E l Faro de Castilla; E l Diario de Víl lanueva y 
Geltrú ; E l Fomento de Galicia ; E l León Estremeño; La Paz ; E l Carta­
g inés ; E l Saldubense ; E l Avisador de Jaén; E l Avisador de Zaragoza; 
E l Diario de Comercio; L a Antorcha Manresana; E l Guadalete; E l País; 
L a Crónica; La Ilustración Barcelonesa. 

Por los sueltos, el Secretario de la redacción, EUGENIO BE OLAVARRÍA. 

REVISTA ESTRANJERA. 

L a gran iniquidad que presentíamos en nuestra anterior re­
vista ha sido consumada. E l gobierno portugués, cediendo á la 
fuerza y á la amenaza de ver en pocas horas convertida en 
escombros la capital del reino, ha cubierto con un velo la está-
lua del derecho y entregado el Cárlos-Jcftge al almirante fran­
cés , que esperaba la resolución de este asunto con sus cañones 
cargados hasta la boca, y las mechas encendidas. L a sentencia 
pronunciada por un tribunal en uso de su autoridad legítima, 
ha sido revocada por una escuadra de grandes baterías. 

E l derecho internacional ha sido pisoteado; la moral diplo­
mática insultada, la opinión de Europa escarnecida; la causa 
de la civilización bárbaramente ultrajada. Los pueblos escanda­
lizados arden en indignación y protestan contra tan inicuo ul­
traje ; pero los soberanos de todas las naciones se encojen de 
hombros y limitan toda su reprobación á no felici laroíicialmen-
te al autor del alentado, por la brevedad con que ha sabido eje­
cutarle. 

Portugal ha sido atropellado : ha recibido una herida mor­
tal en su dignidad y en su independencia, y la Gran Brelaña, 
la señora de los mares, ese imperio flotante que se esliende 
por todo el mundo , que se jacta de tener en su mano la paz ó 
la revolución de Europa: Inglaterra, la nación poderosa y gran­
de que venció á Napoleón, destruyó los planes de la Rusia con 
a guerra de Crimea, que aspira á dominar la gigantesca insur­

rección de la India, y cuyo valor y recursos crecen al compás 
de sus desastres ^ ha presenciado en silencio, cruzada de brazos 
y ahogando en su pecho la indignación, la caidade su prote­
gido , la afrenta de su aliado. 

L a bofetada que ha recibido Portugal ha alcanzado á la I n ­
glaterra. 

E l h^roe del 2 de diciembre ha dado un gran paso en su ca­
mino : y a tiene una página mas que escribir en su brillante his­
toria. E l aventurero de Boulogne, el prisionero de Ham, el em­
perador por sufragio universal, ha andado hasla aquí vacilan­
do sobre el papel que le convenia representar en el teatro del 
mundo. E n Ham, creyó que habia nacido para eclipsar con sus 
obras la repulacion de los escritores socialistas. Presidente de 
la república, soñó un momento con la gloria de Washington. E n 
la noche del 2 diciembre se acordó de Augusto , pero imitó so­
lamente á Sila. E n la guerra de Crimea pensó en eclipsar las 
campañas de Napoleón el grande; pero no se atrevió á mover­
se de la capital de Francia. E n la inauguración del palacio de 
la industria, proclamó que el imperio era la paz, y, poco des­
p u é s , su pensamiento dominante fué la guerra. Unas veces ha 
querido marchar en sus actos hácia los principios de 1789, y 
otras hácia los del mas bárbaro absolutismo. Vacilante , devo­
rado por una indecisión continua, acariciando hoy con frenesí 
un proyecto para abandonarle mañana, presa de un antagonis­
mo disolvente, que todo lo anula y esteriliza , su actividad y 
su ambición han encontrado por fin su fórmula, han resuello el 
problema de su genio y descubierlo la significación de su des­
tino. No es para seguir por el camino de Luis Blanc, ni por el 
de Washington, ni por el de Augusto, ni por el de Na­
poleón, para lo que ha nacido el hombre poderoso que ocupa 
el trono imperial, sino para perpetuar en Europa el afren­
toso tráfico de esclavos. E l que ni en la grandeza de la tiranía 
ha podido igualarse á Tiberio, podrá llegar á s e r , con el tiempo, 
el primer capitán negrero. 

A h ! reflexionemos un momento con calma. Tanto mas es­
panta el alentado cometido por el emperador france's , cuanto 
mas se piensa en la razón que asiste á Portugal. No recorda­
mos ultraje hecho con menos asomo siquiera de aparente jus­
ticia. 

E l buque francés Cárlos Jorge fué aprehendido el 29 de no­
viembre de 1857, por el comandante de la estación naval de 
Mozambique. Llevaba á bordo cíenlo diez negros, estaba arma­
do como para ejercer la infame trata , tenia echada el ancla en 
la bahía de Condacia , puerto vedado al comercio estrangero. 
Arrestóse á la tripulación, y se le instruyó el oportuno proce­
so. Los negros declararon á una que iban contra su voluntad 
en el buque : ni el capitán ni sus subalternos pudieron contes­
tar de un modo satisfactorio á los cargosque contra ellos resul­
taban en autos. 

S iguióse la causa en la ciudad de Mozambique; y después 
de guardados todos los trámites, se pronunció la sentencia con 
arreglo á derecho. Condenóse al capitán á una mulla de qui­
nientos mil reis y á dos años de trabajos públicos ; se absolvió 
al rcslo de la tripulación . y se declaró de comiso el barco con 
todo lo que contenía. Apeló de esta sentencia el capitán para 
ante el tribunal de relación de Lisboa, y fué admitido el recur­
so de alzada. No dejaron traslucir los portugueses en ninguno 
de sus actos el deseo de ajar el orgullo del imperio ; obrabanen 
virtud de leyes de que no cabia alegar ignorancia, y querían 
que ni los mismos reos pudiesen dudar de la estricta legalidad 
de su conduela. 

Juzgúese ahora del proceder de Napoleón III . Sin dar tiem­
po á que la justicia diclase su último fallo, e m p e z ó por exigir 
del gobierno de Pedro V la liberlad del capitán y la entregadel 
buque. Recibió en vano las mas atentas notas : redobló á cada 
paso sus instancias, y se espresó en mas altanero lenguaje. De­
sechó la idea de poner la cueslion en manos de una tercera po­
tencia; dió por ul t imátum que, ó so accedía á entregarle bu­
que y capitán á las veinte y cuatro horas de haber abandonado 
su marina de guerra las aguas del Tajo, ó retiraba al punto su 
legación y dejaba á su almirante el cuidado de terminar el ne­
gocio. Aceptaba en ese protocolo la mediación del rey de los 
Países Bajos ; mas solo para apreciar la indemnización debida ú 
los interesados, no para decidir la cueslion de derecho. 

¿Qué alegaba el emperador para cohonestar tan incalifica­
ble conduela? Que el buque estaba autorizado para contratar 
negros libres, y llevaba á su bordo un delegado de la autori­
dad que había de intervenir en las contratas; que no habia, por 
lo tanto, derecho á calificar de negreros ni al capitán ni al Cor­
tos Jorge. 

No cabía dar un preleslo mas frivolo. Todos los tratados pa­
ra la abolición de la esclavitud serian desde hoy completamen­
te inútiles, si bastase la autorización de un gobierno para ar­
rancar de las costas de Guinea, en calidad de libres, á los des­
graciados negros. Sumidos estos en la ignorancia y la barbarie, 
son incapaces de comprender el valor de ninguna de las con­
diciones de un contrato. Sujetos á caciques que tienen sobre 
ellos derecho de vida y muerte, es de lodo punto imposible que 
dejen de obrar por la voluntad de sus tiranos. Solo por la fuer­
za ó por la astucia se les puede obligar á que abandonen el sue­
lo de la patria; y adviértase bien, la astucia no es aun masque 
una de las fases de la fuerza. 

L a fuerza ha triunfado del derecho. Portugal ha "sucumbi­
do á las amenazas de Walewski , no á sus argumentos en favor 
de una cansa decididamcnle mala. E n esta transacción tan des­
honrosa, la potencia que menos ha sufrido moralmenle ha 
sido Portugal. Su pérdida material no es tampoco considera­
ble : 180,000 francos pesan poco tn la balanza del presu­
puesto de una nación, aun cuando esta sea de quinto orden. 

No así la Francia y la Inglaterra, que se han cubierlo de 
ignominia, la una cometiendo una insigne maldad con un 
pueblo débil , y la otra permitiéndola con una cobardía que jus­
tifica á los que la consideran agresiva y violenta con los débi­
les, contemporizadora y humilde con los fuertes. E l precedente 
que se ha establecido por la Francia en esta ocasión , no puede 
menos de acarrear funestas consecuencias para la tranquilidad 
de la Europa. Su política con las demás naciones está determi­
nada y definida en este proceder escandaloso. De hoy mas ya 
saben los demás pueblos á qué atenerse. E l derecho de gentes 
no tiene fuerza y vigor mas que entre iguales. E l escudo de la 
justicia no proleje y a al débi l , aun cuando la razón y el dere­
cho estén de su parle. En la cuestión del Cagliari , los ingleses 
aguardaron, estando evidenlemente la razón de su parle, du­
rante nueve mortales meses, con una flema vertladcramenle. 
inglesa, y no se decidieron á obrar enérgicamente hasla que los 
jurisconsultos del Piamonte y la Gran Brelaña declararon la 
delencion ilegal del buque, la Iripulacion y los ingenieros. L a 
Francia ha dado á Portugal cuarenta y ocho horas para que 
eligiese entre el bombardeo de sus ciudades y el abandono de 
su derecho. La Inglaterra está ligada por los tratados á defen­
der á Portugal. Exisle en vigor uno de ellos aplicable á la pre­
sente cuestión , por medio del cual se obliga la Inglaterra y la 
Holanda á pelear en favor de Portugal en caso de que sea ata­
cada esta nación por la E s p a ñ a , la Francia ó cualquiera otra 
potencia europea. Este tratado de alianza ofensiva y defensi­
v a se concluyo en Lisboa el 1(5 de mayo de 1703, entre los go­
biernos de la Gran Brelaña y Portugal, y fué ratificado en Wind-
sor el 12 de julio del mismo año. 



CROMCA HISPANO-AMERICANA. 

E l arlículo 3.° dice así: A- A , A 
Si los buenos oficios (de las potencias mediadoras) quedan 

Vin efecto y no producen resultados favorables, y los reyes ó 
alcuno de ellos hace la guerra á Portugal, los mencionados po­
deres de la Gran Bretaña y Holanda harán la guerra con todas 
sus fuerzas contra dichos reyes ó rey que llevaren armas hos­
tiles á Portugal, proveyendo á la guerra que se haga en Euro-

p ' ooo hombres, que armarán y pagarán lomismo en cuarte­
les q̂ 'e en acción ; y los dichos altos aliados estarán obligados 
á mantener el número de hombres completo, reclutándolos de 
tiempo en tiempo á sus propias espensas .» 

Su conducta en esta ocasión es peor que indigna; es cobar­
de. No esperen , pues, los pueblos justicia de la Francia ni de 
la Inglaterra protección. E n cuanto al derecho internacional, 
si puede apoyarse con la boca de los cañones, cuéntese con é l ; 
si no, es una inicua mentira. 

L a prensa portuguesa ha estado en su indignación á la a l ­
tura de la afrenta: lodos los periódicos sin distinción de parti­
dos, han interpretado elocuentemente el dolor de la patria. O 
Futuro la Opinino, todos han estado dignos y esforzados. 

A Nazao prorumpe en estas dolorosas esclamaciones : pri­
vada de indignación y lágrimas. 

«Allá va por ese Tajo adelante el Cór/os Jorge, remolcado 
por un vapor francés. 

«Allá va á pasar por delante de esa mole de piedra del con­
vento de Gerónimos , que , aun siendo de piedra , será imposi­
ble que no se conmueva al ver el oprobio de su patria. 

))Allá va remolcada por el vapor francés la dignidad portu­
guesa; allá va la independencia de esta pobre patria, y mas 
tarde irá también ese simulacro de libertad, cuyo grito está 
resonando sin cesar en nuestros oidos , pero cuya perfecta, cla­
r a , definida y vigorosa idea, va también en pos de ese vapor 
estranjero. 

«Bien valia la pena de que no dejáramos salir todo esto; va­
lia la pena de conservar esos penates tan queridos de una na­
ción ; ó , puesto que nos llevaban esos n ú m e n e s , que arrastra­
ran también en pos de ellos los cadáveres . 

))¿ De qué sirve que queden los cuerpos de una alma que se 
aleja? 

»¿No era mucho mejor cegar el Tajo con estos esqueletos 
de los descendientes de don Enrique para hacer un paso mas 
seguro al dominador de la Europa? 

«¿Quién se jactará en lo sucesivo de ser compatriota del 
Gran Maestre de Av i s? 

«Tristes y malogrados restos del gran rey. ¡ Cuántos mas 
frios deberéis hallaros ahora en vuestra tumba de mármol! 

))Pero consolaos, mas frió está todavía el corazón de vues­
tros descendientes. . « 

Sigue preocupando á la prensa de Lóndres el primer dis­
curso que ha pronunciado Sir Jhon Bright, ante sus comiten­
tes de Birmingham. L a actitud en la cámara de ese miembro 
del parlamento debe, en efecto, ejercer grande influencia en la 
d é l o s liberales independientes. E l ministerio, en particular, 
manifestaba cierta inquietud en el sentido de esa manifestación, 
pues s egún dicen, abrigaba la esperanza deque Mr. Bright no 
le seria hostil. 

E l dignís imo representante de Birmingham, ha puesto y a 
término á esas incertidumbres. Ha pronunciado ante sus elec­
tores un speech muy aplaudido y consagrado casi esclusiva-
mente á la reforma parlamentaria, que es hoy la cuestión do­
minante. 

Partiendo del p.iincipio de que en el estado actual de las 
cosas, el pueblo inglés no está representado en manera alguna 
en el parlamento, que los colegios electorales están divididos 
de modo absurdo, sin consideración á los derechos y á los in­
tereses de los pueblos, demuestra la necesidad de la reforma 
parlamentaria. 

Partidario del sufragio universal , Mr. Bright no pide, sin 
embargo, la adopción inmediala de ese principio. Beclama so­
lamente la eslension del sufragio á cualquiera que esté some­
tido al pago de una tasa directa: la nueva división de los dis­
tritos electorales y el escrutinio secreto. 

E n definitiva,Mr. Bright se ha declarado adversariode lord 
Berby. No espera nada bueno de los ministros en la cuestión 
de la reforma que es predominante, á su vista, y no hará el 
menor esfuerzo para sostener en las altas regiones del poder 
á un gabinete que no comprende las tendencias y las necesida­
des del pais. 

Mr. Bright ha pronunciado ademas en Birmingham un se­
gundo discurso , en el cual ha examinado la política esterior de 
la Gran Bretaña.El eminente orador ha sostenido que el sistema 
inaugurado en 1668, entregando al pais á l a minoría aristocrá­
tica, solo ha dado por resultado complicaciones con las poten­
cias estranjeras. seguidas de luchas cuyas peripecias han para­
lizado en toda Europa el progreso de la libertad. 

¿Qué ha ganado Inglaterra en esas guerras sangrientas y 
bárbaras? L a han impuesto , dice Mr. Bright, la necesidad de 
mantener , aun en tiempo de paz, un ejército que absorbe to­
dos los años 20 á 22 millones de libras esterlinas; han entor­
pecido el progreso de su industria , recargando los impuestos 
que pesan sobre el pueblo, y dado nacimiento al pauperismo, 
esa plaga terrible de la raza anglo-sajona, cuyo aspecto espan­
ta hasta los pueblos estranjeros. 

Tales son, s e g ú n el representante de Birmingham, los 
efectos deplorables de la guerra y del sistema de ejércitos per­
manentes. Mr. Bright va todavía mas lejos: declara mala y fu­
nesta la política que, colocando falsamente la gloria y el po­
der de la nación en la invasión y la conquista ¡limitada de ter­
ritorios lejanos, obliga á Inglaterra á sacrificar sus tesoros 
y sus soldados para mantener desde el Indus hasta Cochinchina, 
una dominación cuyos resultados hasta el dia han sido perju­
diciales. 

Estas opiniones radicales , aunque sujetas á discusión , han 
sido recibidas con muestras marcadas de favor. Los asertos 
del orador, relativos á los asuntos de la India , han tenido, sin 
embargo, un carácter de actualidad para no impresionar viva-
mentí' los á n i m o s , en el momento en que todos los periódicos 
anuncian el envío á la India de la proclama, anunciando la to­
ma de posesión del pais por la reina Victoria. 

S i las conquistas lejanas son muchas veces desventajosas 
para las naciones que las consuman, no sucede lo mismo con 
las espediciones emprendidas para obtener de los pueblos del es-
tremo de Oriente, tratados de comercio destinados á reunir las 
razas de que se compone la humanidad. Por consiguiente, no 
hay razón para censurar, al contrario, debemos aplaudir los 
nuevos convenios que acaban de estipularse entre Inglaterra y 
el gobierno japonés. 

E l G/060 de Lóndres dice que los ministros van á presentar 
á las cámaras, en cuanto se abra la legislatura, un bilí de refor­
ma; pero lejos de suprimir las aldeas p e q u e ñ a s , aumentarán 
por el contrario su circunscripción estendiendolas á los dislri 
tos circunvecinos, de modo que comprenda su población, que 
en cada aldea eleve el número de electores á 500 por lo menos. 
L a medida comprenderá en la franquicia electoral á muchas 
clases, que no gozan de ella actualmente , y de este modo des-
anarecerá el escándalo de una ley que no cuenta para nada la 
educación y la inteligencia cuando no van acompañadas de la 
posesión de un pedazo de tierra. 

No creemos que satisfaga el tal proyecto el deseo general 
del público ingles. 

L a propaganda piamonlesatoma diariamente incremento en 
Italia á consecuencia de la fusión que acaba de verificarse en­
tre diversos bandos políticos. Este acontecimiento es en verdad 
muy importante. L a causa de los infortunios de Italia ha sido 
su desunión en todas ocasiones; pero se asegura ya con funda­
mento que los moderados, constitucionales, demócratas y maz-
zinianos disidentes se han unido cordialmente, inscribiendo en 
su bandera el lema Independencia nacional, bajo la dirección 
suprema del Píamente. Esta enseña circula rápidamente porlo-
da la Península , siendo acogida en todas partes con el mayor 
entusiasmo. No obstante, á nadie sorprende la estraordinaria 
escitacion de los ánimos que se advierte, sobre todo en la 
Italia central. Tampoco dejan de influir sobremanera las vicisi­
tudes de Oriente y todos aguardan el momento, tal vez no muy 
distante, de que el Adriático, la Península italiana y las pro­
vincias de la Turquía Europea, sean el teatro de graves acon­
tecimientos. Sabido es que la fermentación se aumenta de dia 
en día en el territorio otomano, lo cual es un motivo de con­
tinua inquietud para mas de nna potencia. 

De este modo se comprende que el Austria en vez de adop­
tar las reformas que el archiduque Maximiliano intentó plan­
tear en el Beino Lombardo-Véneto, se incline ahora á restable­
cer el sistema militar en este pais. Dícese que v á á ser reforza­
do el ejército de Italia, como también las guarniciones de Bo­
lonia y Ancona, que son las dos ciudades de los Estados Ponti­
ficios ocupadas aun por los austríacos. También se asegura que 
la Francia reforzará su guarnición en Boma, con harto pesar 
del Papa, que esperaba que los franceses evacuarían al fin su 
corle. 

E l ejército del Papa disminuye constantemente. L a deser­
ción toma cada dia mayores proporciones , y los gendarmes, 
no bien cumplen el tiempo que se les exige, abandonan el ser­
vicio á pesar de las ofertas que se les hacen para inducirles á 
continuar en él. 

Ha habido un sangriento choque en Lupro (provincia de B á -
vena) entre las tropas de la línea y los gendarmes. Algunos sol­
dados dieron muerte á un comandante de gendarmes (y no al 
director de policía como han dicho algunos periódicos.) I r ­
ritados los gendarmes, tomaron las armas y resultaron varios 
muertos y contusos. 

Las bandas de foragidos continúan infestando el pais. Enton­
ces se preguntará, ¿qué hacen los soldados del Austria? Per­
manecen quietos y parece que no les disgustaría que imperase 
el desorden en estas comarcas. Sabido es que el Austria amVi-
ciona hace mucho tiempo su posesión , y tal vez no se opusie­
ra á que Parma y Plasencía se incorporasen á los Estados sar­
dos , con tal que ella agregase las legaciones á sus dominios. 
E s inútil añadir que laCerdeña no mantendrá jamas inteligen­
cias de este género con una Potencia á quien considera como 
su implacable enemiga. 

E l gabinete de Viena continúa en su empeño de inducir á la 
Toscana á entrar en la unión aduanera; pero el gobierno tos-
cano se resiste como se negó á transigir con Boma en el asunto 
de la abolición de las leyes leopoldinas. E l gran duque trata de 
mantenerse neutral; pero no dará un solo paso hácia el sistema 
constitucional, á pesar de que asi y solo asi pudiera contrares-
tar la propaganda piamonlesa. 

Los rumores de un cambio ministerial tomaban cada día ma­
yor incremento en Berlín. Los hombres que formaban el conse­
jo de Federico Guillermo representaban, en parte, una política 
que no estaba en armonía con los principios dominantes. Sin 
embargo, con arreglo á los términos de la constitución, los mi­
nistros debían permanecer en sus puestos hasta el estableci­
miento definitivo de la regencia. Habiendo prestado ya jura­
mento el príncipe de Prusia como regente, ha llegado el mo­
mento en que los miembros del s-abinele deben dejar al prínci­
pe su plena libertad de acción , á fin de que pueda inaugurar 
la política que conceptúe mas conveniente. 

Así parecen haberlo comprendido los ministros, pues s egún 
anuncian las correspondencias de Berlín , el gabinete en masa 
ha presentado su dimisión, la cual ha sido aceptada por el prín­
cipe regente. Nada se ha traslucido aun sobre los hombres de 
estado destinados á suceder al gabinete dimisionario ; pero no 
fallan combinaciones. Algunos de los ministros actuales no han 
renunciado á la esperanzado reconstituir el gabinete, asocián­
dose á algunos gefes del partido liberal moderado. L a opinión 
general parece inclinarse , sin embargo, á la formación de un 
gabinete francamente liberal, con esclusion de los individuos 
que componían la anterior administración. Pronto tendremos 
noticia de la solución de esta crisis, que puede tener bastante 
influencia en la marcha general de los asuntos de Europa. 

Anuncian de Berna hallarse terminado definitivamente el 
conflicto que existia entre el gobierno federal y las autoridades 
cantonales de Ginebra sobre la cuestión de los refugiados. Los 
comisarios federales y el consejo de Estado ginebrino se han 
puesto de acuerdo en un arreglo cuyas bases son estas: Cin­
co de los refugiados, señalados como sospechosos, deberán 
abandonar el territorio suizo, pero esos cinco refugiados se 
han avenido voluntariamente á alejarse, y recibirán de. la caja 
federal un subsidio para sus gastos de viaje. Otros cinco refu­
giados continuarán residiendo en Ginebra, donde será tolerada 
condicionalmente su presencia. Finalmenle, otros tres refugia­
dos , que se habían sustraído hasta ahora á las persecuciones 
de que eran objeto , serán señalados á la policía de los canto­
nes para ser cspulsados tan pronto sean habidos. 

Vuelve á confirmarse que Dinamarca y Suec ía se han pues­
to de acuerdo para proceder como mejor les convenga en el 
caso deque la Dieta germánica adopte disposiciones violentas 
respecto de los ducados alemanes, y esta vez se habla de una 
convención celebrada entre ambos Estados, en la cual se han 
previsto lodos los resultados posibles de las últimas disposicio­
nes dirigidas por el gabinete de Copenhague á la Asamblea de 
Francfort. Por otra parte, también se vuelve á anunciar la 
ocupación militar de los consabidos ducados por las tropas fe­
derales ; de modo que si al fin esto llega á suceder, el conílic-
lo aparecerá con muchas mas proporciones de las que tenia 
cuando Dinamarca estaba sola. Sea de ello lo que se quiera, la 
vuelta repentina del monarca dinamarqués á Copenhague, se 
considera como un síntoma de que la cuest ión se halla en un 
período de gravedad mayor á los que de largo tiempo acá vie­
ne atravesando. 

E l emperador Alejandro de R u s i a , ha favorecido, según di­
cen , á los polacos con dos providencias dignas de inotarse, L a 
primera se refiere á las quintas, de las que se esceptúa al anti­
guo reino de Polonia , por espacio de tres a ñ o s , para indemni­
zarle de las bajas que ha tenido su poblac ión, á consecuencia 
de las levas generales consumadas en el reinado del emperador 
Nicolás. L a segunda es relativa á la supresión ó disminución 
de ciertos impuestos y cargos que pesan sobre los polacos. 

Cartas de Hong-Kong del 12 de seliembre anuncian que 
lord Elgin había regresado del Japón después de celebrar en 
aquel imperio un tratado casi semejante al celebrado entre el 
Japos y los Estados Unidos. Lord Elgin fué recibido personal­
mente por el emperador, á quien hizo entrega de un buque de 
vapor regalado por la reina de Inglaterra. 

E l tratado de comercio que ha negociado lord E l g i n , esti­

pula que se autorizará á un ministro ingles para que resida en 
Yeddo; que los puertos de Kanagaura, Nangasaky y Hakodade 
serán puertos abiertos de un año, y que mas adelante se abri­
rán otros en la costa occidental. Las grandes ciudades de Yed­
do y Ohosaka serán accesibles al comercio inglés . Por ahora, el 
ministro residente en Yeddo será el único europeo á quien se 
permitirá visitar el interior del pais. Las concesiones comer­
ciales hechas á los ingleses son muy importantes: las esporta-
ciones solo pagarán el 5 por 100 y las importaciones el 20 por 
100. En muy escasos artículos se establece la prohibición. 

Continúan haciéndose esperar en Hong-Kong los negocia­
dores chinos enviados de Pekín; asi es que los diarios ingleses 
acusan de deslealtad á la córte china, que recompensa á los 
bravos y no publica el tratado de paz en el interior del impe­
rio, aunque asegura que quiere hacer respetar la tregua. 

Los diarios ingleses publican noticias oficiales de la I n ­
dia. Las fechas son de Bombay del 10 de octubre. Tanfia To­
pe , después de haber ocupado por algunos días á Scronge, se 
fugó al acercarse los generales Michel y Smíth , dirigiéndose 
á Chandrée. Habíase combinado un movimiento militar para 
bloquear en Chandrée á los rebeldes que se fugaron de Scron­
ge, E l general Michel ha sido nombrado comandante de las 
tropas de la India central. 

En el reino de Ouda ha habido diversos encuentros de al ­
guna importancia en que los rebeldes han sufrido grandes pér­
didas, habiendo sido muy escasas las de los ingleses. Sin em­
bargo, una multitud de partidas sueltas recorren el país de­
vastando los campos y saqueando las habitaciones. u)rd C l y -
de había salido de Allahabal y se dirigía Luckow por C a -
wpore. Aun no se había abierto la campaña. 

Grandes son los desastres que ha de suínr todavía la I n ­
glaterra antes de que vea su dominación completamente ase­
gurada. 

MANCEL ORTIZ DE PINEDO. 

REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
D E AMBOS MÜJSDOS. 

Recibimos de todas partes muy halagüeñas noticias del buen aspec­
to que los negocios, en general, presentan para el porvenir, la Bolsa en 
Inglaterra ha estado muy animada. E n cambio quéjanse de la conduc­
ta de aquelBanco que sostiene el premio del descuento á un tipo mas alto 
que el corriente en la plaza donde es de 2 á 2 1|2 por 100. Siempre ha 
obrado asi el Banco de Inglaterra, con un fin fácil de comprender. Ene­
migo de descuentos fraccionados, lejos de entorpecer la acción de los 
Bancos particulares , hac iéndoles concurrencia, les deja el campo libre 
para los descuentos de plaza ; sucede que acudiendo muchas demandas 
de dinero a dichos Bancos, la existencia de numerario se disminuye en 
ellos, y á-medida que disminuye el numerario, va subiendo el interés; 
pero llega para ellos la necesidad de dinero á su vez, y entonces entra 
á funcionar el Banco privilegiado, auxiliando á los demás con su me­
tálico. 

L a situación de este á las últ imas noticias, era la siguiente: 
Billetes en circulación fr .530.028.005 aum.fr . 9.704,000 
Depósitos públicos 133.922,427 "dim. 77.113,800 

— privados 364.234,400 aum. 66.360.675 
Cartera 370.442,725 dim. 7.609,300 
Caja 487.424,775 — 737,100 
Billetes en reserva 303.443,500 — 0.445,250 

Tenemos á la vista el estado del comercio y navegación de la Gran 
Bretaña , correspondiente al pasado mes de agosto , y publicado por la 
dirección del comercio. E l valor de las esportaciones do productos ingle­
ses durante el citado periodo, ha sido 11,134,000 libras esterlinas, en 
los cuales figuran 2.926,928 en tejidos de algodón y 851,316 en algodón 
hilado , que son los guarismos mas altos de todo el catálogo. En el cor­
respondiente mes del año pasado , estos dos artículos eran respectiva­
mente 2.505,922 y 832,889 : y en el mismo mes del 58 no pasaron de 
2.583,523 y 768,242. Los puntos en que mas ha crecido la importación 
de estos dos ramos, han sido Portugal y Gibraltar . 

Los tejidos de lino suman 344,175 libras esterlinas y lahilaza 168,750. 
Los tejidos de lana 239,962. Los de mezcla 380,108. La lana en bru­

to 112,068. Otros géneros de lana como cintería , medias, etc. , 379,271. 
Lana hilada 307,344. 

Entre las importaciones notamos, libras de c a f é , 7,444,315; azú­
c a r , 821,840 quintales; v ino , 581,091 .galones, aguardiente y ron, 
818,146. 

Durante el referido mes han entrado en los puertos de la isla , pro­
cedentes de los estranjeros, 3,834 buques ingleses con 919,798 tonela­
das, y han salido de aquellos, con destino á estas , 4,397 con 988,998. 

E n la navegación costanera, las entradas han sido 15,398 buques 
con 1.351,330 toneladas, y las salidas 13,515 buques con 1.384,455. 

L a s importaciones de metales preciosos , desde el 1.° de enero hasta 
el 31 de agosto, han sido en oro, 15.891,384 libras esterlinas, y en 
plata, 4.534,894; total, 19.926,278. Las operaciones han sido: en oro, 
8.518,122 libras esterlinas, en plata, 4.925,296; total 13,445,418. 

Del estado comparativo de la importación y la esportacion inglesa en 
China, resulta que Inglaterra ha tenido que llevar al imperio chino en 
metá l ico , en el espacio de trece a ñ o s , 127.400,000 pesos: y que á pesar 
de no existir reciprocidad de cambios, ha habido años , como los de 
1845 y 1856, en que han logrado los chinos llegar á la cifra de 33 y 34 
millones de pesos en la esportacion para Inglaterra , fenómeno econó­
mico que merece ser objeto de profundo estudio. 

Escasas son las noticias que tenemos de Francia : L a Bolsa ha esta­
do algo desanimada y el movimiento de retroceso no se ha detenido. 

Los Anales Telegráficos, cuyo primer númere ha aparecido reciente­
mente, publican una curiosa estadíst ica de la telegrafía. E l número de 
despachos espedidos por el público, que no habia sido mas que de 48,000 
en 1852, ha ascendido á 413,000 en 1857. E n el primero de estos años 
no ingresaron en el Tesoro mas que 542,000 francos; pero el año pasado 
ascencieron los ingresos á tres millones y medio. E n esta suma figura 
la ciudad de Paris por sí sola por 1.466,000 francos. Marsella está en se­
gunda l ínea por una suma de 455.000 francos. Siguen luego, por su im­
portancia Lyon, Burdeos, el Havre, Nantes, Tolosa, L i l l e , Rouen,Stras-
burgo, Bayona, etc. E l número de las ciudades cuyos productos te legrá­
ficos pasan de 10,000 francos es de treinta. 

l i é aquí , según la estadíst ica oficial, los guarismos progresivos de 
los ingresos en Marsella: 

E n 1853 (año primero) francos. . 233,099, 54 c. 
1854 242,503, 90 
1855 259,409, 50 
1856 401,782, 21 
1857 455.803, 12 

E l gobierno francés ha dado á luz un Cuadro general del Comercio de 
aquel pais en 1857, documento que consideramos interesante, no solo 
para Francia, sino para las demás naciones que, como la nuestramos-
tienen un comercio activo por sus puertos y fronteras. E l comercio in­
ternacional francés ascendió en 1S37 á 5,428 francos (72.000,000 me­
nos que en 1856.), ó sea el cuádruplo del presupuesto ordinario de F r a n ­
cia. Las importaciones figuran por un valor de 2,689.000,000, y las es-
portaciones por el de 2,639.000,000. E l tráfico marítimo importó 
3,830.000,000 y el terrestre 1,498. L a tabla de cambios con los diferen­
tes países , separadamente, da los resultados siguientes. E l término me­
dio del aumento del comercio de Francia, ha sido de 1847 á 1857 en la 
proporción de 128 por 100. L a tabla de importación y esportacion pone 
de relieve la preponderancia de los dos principales puertos de Francia 
el Havre y Marsella; el primero la llave del comercio trasatlántico el 
segundo la del Mediterráneo. 

Según dicen de Paris se hallan y a organizadas y próximas á estable­
cerse varias sociedades anón imas , notándose una animación que muy 
pronto borrará las huellas que dejó la crisis del año pasado , y en la cual 
según después ha podido verse , hubo terrores exagerados que precipita­
ron los sucesos. E l esceso de la producción, en efecto, no bastaba para 
justificar tan honda perturbación, porque el crédito , á no haberse entor­
pecido en su marcha, hubiera hecho sus funciones de regulador hasta 
traer de nuevo las cosas á su nivel. De todos modos debió aprender la es­
peculación y ser algo mas cauta y por eso mismo inspiran tanta confian­
za las empresas que están en proyecto. 

Continúa en Milán la crisis monetaria causada por l a cspeculaeioa 
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^ae envia los Srtauzigs al estrangero para ser fundidos; puesto que es-
^ moneda contiene 4 por 100 mas que su valor nominal: el gobierno 
queria reservarse el beneficio de la fundición; pero otros se le han ade­
lantado. Se teme que la moneda, que habrá sido puesta en circulación 
el 1.° del actual, sufra la misma suerte, debiendo ser la ganancia de 1 
por 100. No hace mucho tiempo que la Francia esperimentó una crisis 
igua l , y fué precisa la intervención del gobierno para cortar el mal de 
raíz. 

Se ha fundado en Suiza un Banco mas, el de Lucerna. Con este lle­
gan los Bancos en este pais al número de 16, sin contar el Banco gene­
ral de Ginebra. E l capital total asciende á 10 l i 2 millones, y los billetes 
y a emitidos á 20, lo cual demuéstra la prudencia con que se procede. Las 
emisiones mas crecidas de papel son las de los Bancos de Zurich (3 1|2 mi­
llones) , de Ucard (3) , de Saint-Gall (2 1)2), de Neufchatel ( 2 ) , de Gine­
bra (1 l i 2 ) , y del Banco comercial de Ginebra (2). L a circulación del pa­
pel emitido ha sido en 1857 de unos 13 millones, a saber, unos 5 francos 
por habitante. Los dividendos pajados han sido de 5 á 8 I i2 por 100. 

E l tipo del descuento en los Estados-Unidos no ha sufrido variación 
desde nuestra última revista, aunque se tendia á aumentarle por la acti­
vidad que toman los negocios: pero la abundancia de capitales ha impe­
dido su a l za , pues los Bancos no se resienten de las exigencias comer­
ciales. L a Bolsa segnia hrme: los valores de renta en alza. 

Los periódicos americanos publican un curioso estado de la riqueza 
nacional de los Estados-Unidos. Asciende á la suma de 22,000.000,000 
de dollars, cifra asombrosa en un pueblo tan moderno como aquel. He 
aquí dicho estado: 

Dollars. 

Valor de las fincas rústicas y del terreno cultivado. 5,000.000.000 
— los caballos, ganados, etc 1,500.000,000 
— los instrumentos de agricultura 500.000,000 
— las minas 4,500.000,000 
— fincas urbanas 3,500.000,000 
— ferro-carriles y canales 1,100.000,000 
— factor ías , fábricas y máquinas 
— marina mercante. , 
— productos agr íco las , mercancías fabrica­

das y existencia de estranjeras 1,000.000.000 
Valor del numerario y de los lingotes de oro y plata. 

— de los terrenos pertenecientes al Estado, 
buques de guerra, fortificaciones, arse­
nales marít imos, monumentos públicos etc 

Total . . 22,000.000.000 
Llama sobre todo la atención en el anterior estado el valor de los 

ferro-carriles y canales , cuya construcción no ha sido muy costosa en 
los Estados-Unidos, y que por consiguiente, demuestra el inmenso des­
arrollo quealli han recibido las grandes vias de comunicación. 

También es de notar que los instrumentos de agricultura superan en 
valor á las máquinas industriales y fábricas , y es porque en aquel pais 
hay inmensas esplotaciones agrícolas que siempre han marchado al par 
de las fabriles , único medio de obtener prosperidad en todos los ramos. 
Un pueblo esclusivamente agrícola seria bien pobre, no pudiendo adqui­
r i r ni aun los instrumentos en su pais. 

L a riqueza urbana y territorial, como vemos, es también inmensa 
en aquella república, mucho mas si se repara en que es improvisada. 

Escriben de Austria que la cuestión del Banco llama hoy vivamente 
la atención. Este ha determinado cambiar los antiguos billetes por los 
nuevos á 102, lo cual es un contrasentido, en despreciar sus mismos bi­
lletes puesto que, debiendo cambiarse la moneda antigua por la nueva 
al 105, según el decreto; y habiendo declarado el Banco que admite en 
pago los antiguos billetes al 105, no se comprende por qué relativa­
mente á los billetes nuevos solo admite pago á 102. E s verdad que el 
Banco tiene un término bastante largo para el cambio de sus billetes, y 
tal vez sea esta la causa de tal decisión ; pero tememos que siendo los bi­
lletes letras de cambio á la vista, el mismo Banco descuente su propia 
firma, cosa no vista en los anales financieros. La Bolsa naturamente ha 
bajado; y si últ imamente el movimiento de baja detuvo, ha sido efecto 
de creerse que M. de Bruck se ocupa en reformar esta medida. 

Basta ahora una ojeada para abrazar las condiciones financieras de 
Europa. Nos permitiremos representar las diferentes transacciones que 
se verifican , como encerradas dentro de una curva elíptica , cuyos dos 
focos sean Paris y Viena. 

Por ahora, á estas dos plazas pertenece la iniciativa de los nego­
cios, y en sí tienen un principio generador independiente, guiado tan 
solo por los intereses, las necesidades y la vocación de los pueblos , cu­
yo centro sen dichas dos ciudades. Para apoyar nuestro raciocinio, bas­
ta seguir la cotización de Viena; vemos en ella que á pesar de abundar 
allí menos el dinero que en Paris , la especulación no es tan animada; 
los precios de los mismos valores que se cotizan en Par i s , presentan 
en Viena diferencias de 1 á 1 I i2 por 100, y ordinariamente el despa­
cho telegráfico de nuestra bolsa hace bajar por la tarde en Viena los va­
lores que habian empezado á subir por la mañana. 

Esta diferencia ha dado lugar á muchos arbitrajes ejecutados por los 
banqueros de Francfort, Haniburgo, Berlin, Amsterdam y otras ciuda­
des, cada una de las cuales se encuentra colocada en distintos puntos 
de la curva elíptica que hemos supuesto, y de consiguiente las bolsas de 
esas plazas se animan y semueven, según el impuso impreso por la gra­
vitación de los dos focos de Paris y de Viena. 

Los ingresos de los caminos de hierro son satisfactorios, bajo el pun­
to de vista de que las diferencias en menos, casi se equilibran con las 
diferencias en mas: resultado, que no es posible influya en el precio de 
los caminos, pues estos, de algún tiempo á esta parte, se regulan poco 
por el producto de los ingresos 

E n Orleans cierra á 1,345, el Este á 711-25, perdiendo 11 fs.; el 
Norte, á 966; el Lyon-Mediterráneo, á 875; el Mediodía á 570; los austría­
cos, á 658; el Ginebra, á 622; el Victor-Manuel, á 452; lo notable es que 
el Zaragoza cierra á 487-50, habiendo perdido casi 40 francos desde su 
entrada en la cotización oficial; el Mobiliario, que es el mas clásico y 
temible de todos los valores de renta variable, habiendo abierto á 907-50, 
cierra á 940; sin embargo, se han vendido primas para á 940; de ellas, 
20 compradas con mucha confianza. E n cnanto á fondos estranjeros, el 5 
por 100 piamonlés, á 93; los españoles muy buscados; el 9 por 100 es-
terior, á 47; el interior á42 1(8, el diferido á 30 3i8. 

L a plaza de Londres no nos ofrece ningún incidente; como de ordi­
nario los fondos consolidados subían á 98 3i4, y la City esperaba la 
noticia de la reducción de la tasa del Banco , que , como de costumbre, 
no ha hecho alteración alguna: los fondos consolidados han permanecido 
á 98 I i S , y cierran á 99 l i4 . 

E l descuento en Londres es bastante fác i l , fuera del Banco, á 2 l i2 
por 100; respecto á los fondos estranjeros, las transacciones en los del 
Brasi l estaban muy animadas ; el 4 l i 2 por 100, de 98 3j4 á 99; el 6 
por 100 turco, a 94 l ] ! ; los diferidos españoles , á 30 5(8. Inacción en 
los ferro-carriles ; alguna baja en los estranjeros. 

E n Viena el 27 habla bastante an imac ión , el camino de hierro del 
Oeste á 95 1)2, el crédito moviliano á '236, el Norte á 167 3i4 el Austro-
Francés á 256 l j4 . E l 28 , habiéndose mejorado la cotización de Paris, 
se han cambiado al dia siguiente los créditos á 237 3i4, el Austro-Fran­
cés á 257 3i4 , los Nortes á 268 1 ]4; pero esta tendencia al alza se ha dis­
disminuido por la tarde, á consecuencia de la oferta inesperada de 
gran número de acciones del Oeste, que de 95 1]3 bajaron á 9 3 l i 2 . 

E n Berlín, la bolsa carecía de negocios el 28 por la escasez de dinero 
y la aproximación de la subasta. 

E n Génova, el 27, la renta del 5 por 100 á 93 l i 4 . las acciones del 
Banco á 1,362.» 

L a s últ imas noticias comerciales de la Habana alcanzan al 10 de oc­
tubre. E l mercado de azúcares se hallaba encalmado y la tendencia era 
de baja , no obstante la firmeza que demostraban los detentbres. Las ope­
raciones eran nulas , y los precios siguientes pueden considerarse como 
nominales: T ipo 'ho landés , número l l i l 2 , 9 á 9 3|4 rs. arroba : azúcar 
blanca de 12 I j 2 á 15 rs. arroba; moscabados, de 4 4 l i 4 rs. arroba. 
Existencias: 105,000 cajas contra 185,000 en igual fecha d e l a ñ o anterior. 
L a s ú l t imas ventas de harina se habian hecho á 14 I j i ; el café continua­
ba abatido y se cotizaba de ps. 12 I i 4 á 12 1|2 quintal, y con operacio­
nes insisjnfficantes. Los cambios eran: Londres, 15 1[4 á 15 l i2 por 100 
premio; Nueva-York, 3 3i4 á 4 por 100 premio; New-Orleans, 5 á 5 l i 2 
por 100. Respecto á fletes, se habian contratado buques españoles de 
poco porte para Falmouth, á órdenes , á l ibras2. Para los Estados Unidos 
se cotizaban á razón de 4 rs. por caja de azúcar y á pesos 3 el bocoy 
de id. 

Terminaremos nuestra revista, publicando á continuación las s i ­
guientes interesantes noticias sobre el estado de construcción de los ca ­
minos de hierro españoles: 

De Madrid á Valencia.—Se hallan terminadas las obras de la sección 
de Alcudia á Mogente , y se organiza el servicio de esplotacion para que, 
obtenido el permiso del gobierno, pueda abrirse al público en este mes. 

Del Norte.—El barón d'Etchelal y Mr. Duclerc, que han llegado á 
esta corte, tienen el encargo de los concesionarios de los caminos del 

Norte para solicitar del gobierno la aprobación de los estatutos de la 
compañía que están organizando. 

E l ayuntamiento y diputación provincial de Avi la determinarán en 
el mes inmediato lo mas conveniente para auxiliar á la empresa cons­
tructora. 

Mientras tanto , las obras siguen adelantando. Entre San Chidrian y 
Torquemada, median 150 k i lómetros ; hay esplanados 145, y en el mes 
entrante quedarán terminadas las obras de arte, incluso el gran puente 
de Arévalo . 

E l ramal de Alar se dejará esplanado en la primavera próxima. 
E n la sección de Avila se están concluyendo algunas obras de fábrica 

y trabajando en el puente sobre el Zadorra. 
De Montblanch á Reus.—Siguen con notable actividad las obras de 

este camino, en el que se construye un gran muro de terraplén de 150 
metros de longitud, por 8 de altura media. 

De Sevilla á Cádiz.—Ya se ha fijado el sitio que debe ocupar la esta­
ción de Sevilla en el campo de San Sebastian. Muy en breve empezará á 
se.Uarse la v ía desde dicha ciudad á Utrera, como se hace desde Jerez: 
en mayo próximo se cree que este camino pueda abrirse al servicio 
público. 

De Barcelona á Zaragoza.—Trata de elevarse á la reina una esposi-
cion en solicitud de que se varié el trazado de este camino ; los pueblos 
de la provincia de Huesca empiezan á adherirse á ella. 

E l secretario de la Redacción, EIGEKIO DE OLAVARRIA. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

Decíamos en la revista anterior que las elecciones genera­
les que estaban á punto de verificarse, iban á ser unánimes en 
favor del gabinete, merced á la influencia legal y moral desple­
gada por este, y á la división y desorganización de los partidos. 
Hoy debemos comenzar reconociendo que hemos sido malos pro­
fetas, porque no previmos que pudiera verificarse el aconteci­
miento que ha hecho variar en gran parte el resultado. Y sin 
embargo, ese acontecimiento era natural y hasta cierto punto 
lógico; solo que nosotros no le juzgábamos tan maduro que 
pudiera desde luego dar sus frutos. 

Decíamos nosotros: divididos los partidos; imposibilitados 
muchos electores de acudir á las elecciones; no bien rectifica­
das las listas; pesando el gobierno en la balanza electoral con 
todo el peso de una administración centralizadora, no podrán 
menos de salir de las urnas los nombres que figuren en las lis­
tas acordadas por el ministerio. Y en efecto, esto ha sucedido 
en 260 distritos de los 349 que tiene España. 

Pero el cálculo nuestro ha fallado en los distritos restantes, 
porque en ellos se ha verificado el suceso á que hemos aludido 
arriba, y es que los electores pertenecientes al bando moderado 
han dado sus votos á los candidatos progresistas. Como el ban­
do moderado, desde que en 1845 hizo su constitución y su ley 
electoral, arregló sus listas incluyendo en ellas á sus amigos y 
escluyendo á sus adversarios; como á pesar de la rectificación 
mandada practicar por el actual gabinete , esas listas en mu­
chos puntos no se han variado esencialmente, porque los con­
sejos provinciales y las audiencias que han fallado sóbrelas re­
clamaciones son y han sido los mismos tribunales que habian 
presido á la formación de las listas mandadas rectificar, la elec­
ción ha estado en manos del bando moderado. L a cuestión era 
si este bando se abstendría de volar, como algunos le aconse­
jaban; ó votaba con el gobierno, procurando tener candidatos 
que pasaran por ministeriales, siendo en realidad de oposición, 
de lo cual se han dado varios ejemplos; ó bien prefería favore­
cer á todo candidato enemigo de la unión liberal, cualesquiera 
que fuesen sus principios. En los dos primeros casos debia re­
sultar la unanimidad que predijimos: en el último la derrota 
del gobierno alli donde los moderados, tan omnipotentes en las 
listas como impotentes en el pais, se decidieran á declararse 
contra el gabinete O'Donnell. 

Pero ha habido mas: lo que ha hecho el bando moderado, 
singularmente en Madrid, lo han hecho de la misma manera 
el bando democrático y el absolutista: de lo cual ha resultado 
que en Madrid, asi como en algún otro punto, los candidatos 
de la oposición progresista pura han triunfado, sostenidos por 
una coalición de todos ios partidos contra la que se llama unión 
liberal. 

Este es un hecho evidente. 
Otro hecho: la coalición no se ha verificado por medio de 

acuerdo previo, hacie'ndose concesiones mutuas ni intervinien­
do pactos. Cada partido ha dicho para sí: entre la unión liberal 
y aquellos que la combalen , sean los que fueren, prefiero á 
los que la combaten. Ha sido un movimiento general de opo­
sición á la situación actual. 

Este hecho es también notorio. 
Hay además otro muy importante. E n Madrid, donde mas 

patente ha sido el movimiento de que hablamos , se presenta­
ban como candidatos progresistas puros los señores Escosura 
y Olózaga. Contra ellos habia desplegado la unión liberal to­
das sus fuerzas : habia empeño decidido en combatirlos : pues 
bien, los absolutistas, los demócratas, los moderados , los pro­
gresistas han mostrado igual empeño en hacerles diputados; y 
el Sr . Olózaga, á quien no se quena por ningún distrito, ha 
sido elegido por dos; el Sr. Escosura lo será por Cataluña, en 
virtud de una coalición igual, y si por Cataluña no lo fuere, 
lo será indudablemente por a lgún otro distrito, pues precisa­
mente la votación mas compacta de Madrid ha sido la de E s ­
cosura. 

Hemos sentado estos hechos para deducir de ellos algunas 
consecuencias; porque sucesos tan graves no se realizan nunca 
en la vida de los pueblos sin que tengan un grave origen y 
den lugar á graves resultados. No somos de los que creen en 
los grandes efectos de causas p e q u e ñ a s : creemos, por el con­
trario , que es siempre grande la causa que produce un gran 
efecto. 

Hay , pues, alguna idea grande , común á todos los parti­
dos , que les hace instintiva y espontáneamente , sin pactos ni 
acuerdo previo , combinar sus esfuerzos ; y esa idea la repre­
sentan y simbolizan de algún modo , ó se cree con mas ó me­
nos razón que la representan y simbolizan, los Sres. Olózaga 
y Escosura. 

Esto para nosotros es de una evidencia matemática. 
No tratamos ahora de despejar la incógnita y descubrir por 

medio de cálculos , cuál es esa idea que momenláneamenlp ha 
servido de lazo de unión á los partidos ; pero podremos abrir 
camino para que otros mejores calculistas y mejores matemá­
ticos que nosotros obtengan la resolución de este problema. 
Y para abrir camino, sentaremos una negación y una afirma­
ción que nos parecen incontrovertibles. 

L a negación es que la ¡dea de que se trata no puede ser la 
de derribar del poder al ministerio O'Donnell. Por importante 
que sea un ministerio, que debe su entrada y puede deber su 
salida cuando menos se piense, al ejercicio libérrimo d é l a 
real prerogativa, jamás puede producir un efecto tan grave co­
mo el dar una bandera común , siquiera sea por poco tiempo, 
á lodos los partidos militantes. 

La afirmación es que esa idea no puede ser repugnante á 
la democracia , ni al absolutismo, ni al progresismo puro, ni á 
los reformistas moderados. Y como si se espresara con la fór­
mula de alguna doctrina, cualquiera que fuese, no podría 
menos de repugnar á alguno de estos partidos , se sigue nece­
sariamente que está fuera de las doctrinas de todos los partidos, 

que es independiente de ellas, que está sobre ellas ó bajo 
ellas, en una palabra, que no corresponde á su esencia. 

¡Idea independiente, idea grave, común á lodos los parti­
dos , que, sin embargo, no forma parte esencial de la doctrina 
de ningún partido, y que , según la opinión común , puede 
estar simbolizada y representada por los Sres. Olózaga y E s ­
cosura!... Hasta aqui llegan nuestros cálculos : dejamos el pro­
blema planteado, y le encomendamos á la solución de los mis­
mos Sres. Escosura y Olózaga. Ellos mas que nadie, tienen obli­
gación de resolverlo , porque tienen el deber de ser fieles á lo 
que representan, y para ser fieles á lo que representan, es 
preciso que comiencen por saberlo. 

E n cuanto al gobierno, si se ve combalido por una coali­
ción, la culpa es esclusivamente suya. ¿No ha hecho la guerra 
á las creencias de todos los partidos? Pues no estrañe tenerlos 
contra sí á todos. No es demócrata, no es moderado, no es ab­
solutista, no es progresista: no es tampoco ímparcial , pues ha 
favorecido con sus influencias á ciertos y determinados candí-
datos: se ha declarado enemigo de todos y amigo de ninguno: 
ro ha buscado la simpatía de nadie; cuando mas, ha permi­
tido que algunos busquen sus simpatías: no ha levantado ban­
dera ninguna determinada: quiere que todos se le unan fran­
camente, liberalmente, pero, no es bastante franco ni liberal 
para ir á unirse á ninguno: ha tenido la desdicha de indispo­
nerse con lodos, de herir las creencias de tod^s: se cree fuerte 
sobre todos: el resultado le hará ver su debilidad. 

Veamos quién le defiende. Tiene el general O'Donnell bajo 
su devoción y con el nombre de unión liberal, dos grupos de 
hombres importantes, los unos que proceden del bando progre­
sista, los otros que han venido del moderado. Pues bien, ni los 
unos ni los otros sostienen verdaderamente al general O'Donnell. 

Que mañana venga un ministerio Mon: los moderados de 
la unión liberal se darán por bien servidos, seguirán en sus 
puestos, le apoyarán sincera y francamente y serán candida­
tos ministeriales. 

Por el contrario, supongamos que se nombra un ministerio 
Olózaga: los progresistas de la unión liberal batirán palmas, 
continuarán apoyando á la nueva situación y serán sus fieles 
adíelos. 

¿Por qué, pues, apoyan los moderados al general O'Don­
nell? Porque en vez del Sr. Mon, temen que pueda subir al 

foderel general Narvaez. ¿Porqué le apoyan los progresistas? 
or el mismo temor. Es , pues, el temor el lazo de unión entre 

unos y otros: nadie quiere al general O'Donnell por sí, sino por 
miedo de que detrás del general O'Donnell venga otro gobier­
no peor. Calculando que son hoy deleznables los cimientos de 
todo poder ministerial, y que la voluntad del pais no es en la 
mayor parte de los casos la que hace oír su voz: desconfiando 
de que el país pueda, quiera ó sepa poner término á lan lamen­
table estado de cosas, sostienen al ministerio del general O'Don­
nell, no como bueno, sino como el menos malo que en su con 
cepto podría haber en estas circunstancias. 

En esto y no mas consiste el apoyo que tiene el general 
O'Donnell: y este apoyo, si basta para mandar, no basta para 
gobernar con fruto, ni menos para satisfacer los deseos de una 
ambición legitima que aspire a dejar un nombre mas ó menos 
glorioso y respetado en la historia. E l Sr. conde de Lucena para 
sostenerse, se verá siempre obligado á cerrar la puerta al por­
venir y abrírsela á lo pasado para que el miedo á lo pasado y la 
imposibilidad del porvenir manlegan unidos á sus partidarios. 
Triste y desairada posición que al fin llegará á s e r insostenible. 
Perdidas las simpatías populares, no tendrá el punto de apoyo 
necesario el dia que, nuevo Arquimedes, quisiera ó necesitara 
conmover el mundo; y de otra clases de simpatías ya sabe el 
general O'Donnell más de lo que nosotros pudiéramos decirle. 

Aun mas concurridos que los colegios electorales estuvie­
ron el 1.° de noviembre los cementerios, lo cual consiste en 
que para entrar en los cementerios no se necesita ser elector 
ni elegible, ni pagar contribución. S i nosotros fuéramos auto­
ridad ec le s iás t i ca , trasladaríamos á otro dia que no fuese el 2 
de noviembre, la fiesta de la conmemoración de los difuntos. 
Como en el dia anterior se celebra la de Todos los Santos, y el 
pueblo acostumbra á solemnizar esta última con buñuelos y 
castañas , rosquillas y panecillos, acompañados de copiosas l i ­
baciones , resulta que confundidas en una sola ambas festivida­
des, los cementerios vienen á ser un lugar de reunión , alegre 
y bullicioso, una romería, y la asistencia á ellos un motivo de 
profanación. L a vanidad podrá hallar conveniente que se vaya 
a los cementerios como se va á la Pradera de San Isidro por 
medio de una calle de puestos de bebidas y confituras: el ver­
dadero dolor se aleja en tales días de aquellos sitios hollados 
por una multitud negligente y mas cuidadosa de divertirse que 
de recordar tristes sucesos. 

La quincena ha sido fecunda en cr ímenes; entre ellos cita­
remos el vil y alevoso asesínalo de un amigo nuestro, el señor 
D. Tomás Brú , perpetrado en Murviedro el primer dia de elec­
ciones; el Sr. Bru, que como una de las personas mas influyentes 
del partido democrático en aquella ciudad , había trabajado en 
las elecciones por el triunfo de un candidato de este partido, se 
hallaba paseando en la calle Rea l , toda llena de gente , cuando 
recibió por la espalda y á quema-ropa un trabucazo que le de­
jó muerto en el acto. E l crimen se cometió en una calle pública 
á las siete de la noche y en presencia de muchas personas; pe­
ro el asesino no ha podido ser descubierto. Instrumento tal vez 
de una feroz venganza. se prepara á vender á otro la vida del 
que le compró la del desgraciado Brú. 

E l gran acontecimiento teatral de la quincena ha sido la re-
presenlacion del Hijo de la Noche en el Circo. E l Hijo de la 
Noche es un drama espeluznante en ocho cuadros, de la escue­
la pura francesa: dos hijos de contrabando y dos madres con-
trahandistas; piratas, abordages, tiros, puña ladas , nada falta. 
E l buque sale á la escena allá hácia el aclo sesto, y dicen que 
navega por aquellas alturas con tal propiedad, que Arjona se 
marea y Romea tiene que hacer esfuerzos para no marearse. 
Véase aqui un par de buenos artistas dignamente empleados 
en hacer equilibrios sobre la cubierta de un buque de pega. 
Pero el público acude , paga y aplaude... ¿á quién? ¿ A los ac­
tores? No, al buque y a la maquinaría. E l buque es ciertamen­
te el personage mas importante de toda la representación ; los 
adores para el público en esta función son del todo indiferentes. 
¡ Oh si el drama pudiera ejecutarse en el estanque del Retiro! 
L a idea no es mala para que la aproveche un empresario. 

E n el teatro de Oriente ha debutado el barítono Bartolini con 
éxito brillante. Carrion, Keumet y la Lemann arrancan todas 
las noches unánimes aplausos. L a compañía de este año es nu­
merosísima , de suerte que aun no se han estrenado todos sus 
artistas. Tampoco se han puesto los caloríferos. 

La. Dama Blanca, representada en el teatro de la Zarzuela á 
beneficio de la familia del malogrado Al lú , no ha gustado. Pero 
se trataba de un aclo de beneficencia y debemos tributar elo­
gios al desprendimiento de Salas y al de todos los que han lo-
ma'do parle en su ejecución. 

NEMESIO FEIUAUDEZ CUESTA. 
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